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advertencia. 


La relación siguiente contiene los sucesos 
del año de 1638 ^ todos prósperos a las iti“ 
vencibles armas de nuestra España , y en- 
tre ellos el que se hizo entonces mas memo^ 
rabie, que fue el socorro de^Fuenterrabía, 
sitiada por las armas Francesas. El Señor 
Felipe IV. mandó escribir esta Historia á 
nuestro V. Autor , que se hallaba á la sazón 
Consejero del Supremo ^e Indias. Envióle 
S. M. este órden por un Decreto todo de 
su Real mano , y es como se sigue. Los 
sucesos de este utio de ^ 8 huvi stdo vctvtos^ 
con mucho crédito de mis armas ; sea nues- 
tro Señor bendito, Daréme por servido que 
los í ecojan todos con el sitio y socorro de 
Fuenterrabia ^ y de todo haréis una rela- 
ción fiel y verdadera , tal qual de vos me 
prometo j y antes de imprimirla me la trae— 
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réis , para ver si falta ó sch'a alguna cosa 
de. monta. Juntamente con este Decreto vi- 
no orden de que se dispusiese la relación 
con la ñiayor brevedad ^ por lo que antes 
del fin del año de ^8 empezó á escribir su 
relación , como de ella misma se infiere. De- 
ponen sus Familiares se le originó á nues- 
tro V. Autor de esta apresurada solicitud 
una gravísima enfermedad (^) , y fué la que 
refiere él mismo, en el cap. 20 de su Vida 
Interior. .Salió* esta obra a luz, el año 1639 
en un tomo en quarto , en Madrid en la 
Imprenta de Catalma.jd d Barr io , aunque 
sin nombrar su Autor , en* aténcfofr ársalir 
el escrito en nombre de la Corona Católica. 
El P. Fr. Joseph Palafbx repitió su edición 
al principio del Tomo 6.® de las obras del 
Venerable , que se imprimió en‘ Madrid por ^ 
Melchor Alegre año 1667. Y Don Nico- 
lás Antonio hace memoria de él en su Bi- 

Uioteca Nov. hist. part. pdg. 577. 

Hízose tercera edición de este tratado 
en el Tomo X. de las obras de nuestro Au-^ 

(*) Posic. de su causa , n. 6. §* 48. 
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tor 5 publicada igualmente en Madrid año 
1762 por la Comunidad de Religiosos Car- 
melitas Descalzos de la misma Corte. Y pa- 
ra beneficio y comodidad del Publico se re- 
nueva separada la primera edición , corre- 
gida principalmente en quanto á los nom- 
bres de varias Plazas y apellidos de diferen- 
tes personages- y sugetos que concurrieron 
á los sucesos que se refieren. 
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ALLECTOR. 

ün corto campo te ofi’ezco graneles suce- 
sos , y á tan breve volúnoerT reduod^as^ las 
victorias que este año de 3 8 han consegui- 
do las armas del Rey , llenando á un mun- 
do y otro de fama , de honra y gloria á 
la Nación Española. Concurriré con tu cen- 
sura , si hallares . en esta relación los defec- 
tos que yo reconozco desde luego , poco ó 
ningún aliño en el entilo , sin exornación 
los sucesos 5 ni descripcioírTas Ciudades, 
Fortalezas y Provincias ; desnuda de aquella 
eloqüencia que va embebida en las grandes 
historias , que enseñan iguaifiente y persua- 
den. Todas estas imperfecciones que no pue- 
do curar con la satisfacción , pido perdones 
á mi reconocimiento , y á la sinceridad y 
pureza con que he escrito quanto ha pasa- 
do en este año ; cuyos sucesos , si llana y 
naturalmente referidos no bastan á persua- 
dir la justilicodon de ks « de España, 


á manifestar su valor , y dar debida esti- 
mación á su gloria , tarde lo conseguirá la 
mas admirable eloqüencia , ni los mas retó- 


ricos colores. Suele la rusticidad traer re- 
comendación de verdadera : así entiendo que 
estimarás esta obra , en la qual verás que 
ni el amor debido á la patria , ni el odio 


natural enemigo , y lo que mas es , la flier- 
za de la razón que asiste á España , ha po- 
dido mover un instrumento tan leve como 


la pluma á pasar , no solo desde la verdad 
al encarecimiento , pero ni desde el suceso ‘ 
á la ponderación ; teniendo por convenien- 
te no desviarme de aquella rectitud y en- 
teieza , con que deben referirse al mundo 


los públicos acaecimientos , en los quales ha 
de prevenir el que escribe , que hallará jue- 
ces de la relación á los que han sido testi- 
gos del suceso. Si yo hubiere logrado este 
cuidado , perdonarme debes otro qualquier 
descuido , siendo la verdad en las historias 

la que basta , y toda no necesaria pondera- 
ción la que sobra. 


INTRODUCCION. 



onveniente ha parecido escribir el sitio 


de Fuenterrabía , y lo que*' expugna- 

ción ha obrado el Francés , y en su defen- 
sa y socorro las armas de España , por juz- 
garse en todas sus circunstancias materia 
digna de la noticia ^ atención de las gentes. 
Guerra entre naciones belicosas , y que pa- 
rece que pelean constantemente , no solo por 
los derechos y diferencias que intervienen 
ordinariamente .entre Kéy^s^oderosos y 
por tantas Provincias confinantes , sino por 
aspirar la una y la otra á preferirse en la 
mayor honra , gloría y estimación militar, 
Hase llegado con el valor y porfia de la ex- 
pugnación de la Plaza y en su defensa á los 
últimos términos que pudo llegarse en un 
sitio , y el esfuerzo del socorro á vencer en 
sus mismas trincheras al enemigo , y seguir- 
lo con la victoria hasta dexarlo encerrado 
dentro de su mismo Rey no. Empresa y de- 
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fensa que ha traído á sí los ojos de Euro- 
pa , y puesto en grande expectación y cui- 
dado 5 no solo los émulos de esta Corona, 
sino los mismos vasallos , amigos y confe- 
derados ; los unos 5 viendo con alegría nues- 
tras armas embarazadas en parte tan sensi- 
ble como dentro de España , y tan cerca de 
S. M. ; y los otros con el prudente recelo 
que puede causar el enemigo ya dentro de 
casa con tan grueso exércho , y comenzan- 
do' su empresa con el ardimiento que siem- 


pre acostumbra en las que vence y en las 
que pierde esta inquieta y belicosa nación. 


Afianza el crédito de la verdad y a usta- 
miento de esta relación el escribirse de or- 


den de S, M. ^ pues Lis noticias que en ella 
se contienen son las mismas que han dado 
los Generales y Cabos , y las que resultan 
de las censulí¿is y papeles de los oficios por 
donde ha corrido esta materia. Y aunque 
se han reconocido algunas , en que se refiere 
con. mucha puntualidad el sitio y socorro; 
pero conténtanse con decir los efectos , sin 
poner cuidado en referir las causas : y co- 
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mo quiera que lo mas útil , propio y natu- 
ral de la historia es la noticia de las reso- 
luciones y consejos , pues dan forma y di- 
rección á las execuciones ; no dexa úe causar 
soledad áqualquiera que medianamente aten- 
diere á la especulación de lo sucedido , ha- 
llarse en los fines ántes de haber reconocido 


los medios j siendo cosa cierta , que de la 
manera que los sucesos desnudos , quales son 
las batallas y los vencimientos arrebatan á 
sí la Opinión , la fama , y las mismas depen- 
dencias públicas; pero hállanse -expuestas- á 
tan ligeros accidénte se^ que éstos vencen mu- 
chas veces al valor y al arfe ; con que sien- 
do lo mayor de la guerra el suceso , toda- 
vía no es lo mas admirable. A esta causa los 
Historiadores ponen tanto cuidado en refe- 
rir el seso ó ligereza , error ó acierto con que 
se han gobernado las grandes empresas y su 
dirección , porque la piedra donde ha de ta- 
car la censura política los acaecimientos públi- 
cos no han dé ser los sucesos , sino los acuer- 


dos. Y es máxima llana y muy natural 5 que 

á pritdentes medios, corresponden ordinaria- 
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mente muy felices fines ; y que si los prime- 
ros fueren bien gobernados , disculpa tienen 
como quiera que sucedan los segundos. Por 
esto tendré la advertencia que es justo , no 
solo de referir el valor , sino la prudencia 
de las naciones que obran en este discurso; 
pues no se dá lo que se le de^ á la que 
hubiere vencido con resoluciones prudentes, 
si no se manifiesta también que ha sabido 
vencer , y que igualmente debe a Dios el 
esfuerzo en las batallas 5 y líi luz y la di- 
rección en los consejos. Tampoco es mi in- 
tento deslucir á la Nación Francesa , enemi- 
ga tan antigua de España , y que tanta ma- 
teria le ha dado de gloria su inquietud y 
desasosiego ; ni hacer ponderación con des- 
ordenadas alabanzas de lo que hemos obra- 
do , así porque sobran las razones quando 
la misma - acción acredita ó desacredita la 
empresa , quanto' porque la mayor aproba- 
ción resulta del modo con que se consiguen 
las facciones generosas y grandes. Y así la 
puntual relación de lo que ha sucedido ha 

de estar mudamente alabando ó vituperan- 

b 2. 


do á quien lo mereciere , ya sea amigo á 
enemigo ; pues la estimación y el honor lo 
debe siempre la justicia al esíüerzo éñ qual- 
quiera nación que lo hallare. 

Y porque las dependencias que tienen 
de unas á otras Provincias las armas de 
S. M. , y las fuerzas del mar con las de. la 
■tierra son tales , que no puede bien mani- 
festarse lo que ■ se obra en España ^ sin. sa- 
ber el estado-de la guerra de Italia , Flan- 
des y otras partes , por hallarse unidas, y 
trabadas entre sí , como los miembros en el 
cuerpo humano sh-v iétidose ^ unas á otras 
para su defensa ^ me ■ lia parecido: proponer 
primero eñ- esta relación , en qué constitu- 
ción se hallaban las armas del Rey y de 
los enemigos de su Corona, dentro de Eu^- 
ropa y fuera de ella en esta Primavera, de 
•3 8 , y ks fuerzas que por una y otra par- 
te se-juntaron para seguir los designios con 
que. se han gobernado este verano así por 
la tierra , como por el mar. Y con esto de** 


acaremos también fácil disposición para, re- 
ferir en- lugar y sazón conveniente lo. que se 
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ha obrado este año en la guerra en todas 
partes , tan digno de que la memoria de los 
hombres lo encomiende para siempre á la 
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SITIO Y SOCORRO 



Y SUCESOS DEL AÑO DE I 6 3 8 . 

CAPÍTULO PRIMERO. 


Estado de las armas del Rey y de sus ene~ 
migas en la Primavera de 1(538 por la 

parte de tierra. 


TT 

JlJ. aliáronse ks armas de S. M. en Italia 
muy superiores el año de 3 8 , por los su- 
cesos de los antecedentes , habiendo socor- 
rido a "Valencia del Po Don Carlos Colo— 
xna con tanta reputación á vista de tres 
exércitos , y quebrado la fuerza el Mar^ 
ques de Leganes a los Franceses y sus coii'- 
federados en el sangriento encuentro y ba- 
talla de Torn aventó y con el mismo valor 
reducido al Duque de Parma , con ruina 
total de todo su país , á capitular de ajus^ 

tarse al servicio y protección de S. M. , y 

A 



Socorro de Fuenterrahia^ 

otras condiciones ^ quales convinieron á sn 
grandeza y benignidad , y á la piadosa aten- 
ción de que no pueda tan fácilmente vol- 
verse á perder este Príncipe. Sucedió á esto 
en el de 37 la expugnación de Niza de la 
Palla , Ayqua , Roca de Araso , Ayam , y 
otros lugares ; facciones, ménos grandes de 
las que se juzgó que pudiera obrar el exér- 
cito del Rey , si al zelo , prudencia y va- 
lor del Marques hubieran asistido sus Ca- 
bos con ménos competencias , y mejores 
acuerdos. 

Viendo el Francés quán poderoso esta- 
ba S. M. en aquella parte , y qué dura y 
dificultosa tenia la guerra , puso toda su 
atención y cuidado en hacer el verano de 
38 los últimos esfuerzos para acabar con 
los Estados de Fiandes. Acordó para esto 
con aquellos, rebeldes 5 que con armada y 
exército de diez y ocho mil infantes y cin- 
co mil caballos , á cargo del Príncipe de 
Orange y Conde Guillermo de Nasao , in- 
vadiesen los Paises obedientes por la parte 
de Dunquerque , para que se diesen al mis- 
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mo tiempo la mano .con las armas de F ran- 
cia, qne con tres exércitos habian de en- 
trar por aquellos Estados. Para esto hizo 
muy gruesas levas por los meses de Marzo 
y Abril, y formó un exército de quince 
mil infantes y seis mil caballos á cargo del 
Mariscal de Xatillon , herege Hugonote , y 
en él se alistó la flor de la nobleza de F ran- 
cia , con designio de entrar por el Eoloñés 
á sitiar á San Homer. 

Puso el Rey de Francia grandes espe- 
ranzas en este exército , y así fue con el 
Cardenal Richelieu de París á Compiegni 
á verle , ántes de partir á esta empresa ; si 
bien se dice , que no volvieron tan satisfe- 
chos de su calidad á la vista , como habian 
concebido en la relación. El Mariscal de la 
Forza , herege también Hugonote , condu- 
cia el segundo exército , que constaba de 
diez mil infantes y tres mil caballo? ; y 
podia dar cuidado , así por ser este Cabo 
el mas antiguo Soldado que tiene la Fran- 
cia , como por la gente de que se compuso, 
en que habia algunos Regimientos viejos , y 
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era su designio sitiar á Yatelet, y entrar 
por el Cambresi , aunque después hubo de 
mudar el intento. Gobernaba el tercer exér- 
cito el Mariscal de Erese, pariente estrecho 
del Cardenal Ríclielieu , j componíase de 
cinco mil infantes y tres mil caballos ^ y 
éste se destinó para ir sobre el Ducado de 
Luxemburgo , no solo á poner en cuidado 
al Señor Infante , por aquella parte , sino 
para impedir y embarazar los socorros que 
de allí le podian venir al Serenísimo Prín- 
cipe Tomás , Gobernador de las armas de 
Flan des por S. M. debaxo de la mano de 
su Alteza. 

Al opósito de estas fuerzas tenia el Se- 
ñor Infante mucha menos gente en la Pri- 
mavera de la que había presupuesto , pre- 
venido y proveído en el Invierno , respecto 
de haber faltado por diferentes accidentes las 
levas que se habían de hacer en Alemania , y 
marchado con gran lentitud las que estaban 
á cargo del Conde Octavio Picolornini , Ca- 
ballero Florentin , de grande valor y expe- 
riencia , y de señalados servicios á la Au- 
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gustísima Casa de Austria , que se juntaron 
tarde , y no pudieron llegar á los primeros 
ni segundos lances de la guerra , que fué- 
ron los mas peligrosos y fuertes , y des- 
pués llegaron muy minoradas del núme- 
ro de la gente ofrecida y pagada. To- 
da la que tuvo su Alteza en Flandes , fue- 
ra de la que se hallaba en los Presidios, 
vino á reducirse á nueve mil infantes y tres 
mil caballos , de que se. formó un exército, 
que gobernaba el Señor Príncipe Tomás en 
Oposición de los intentos del de Xatillon. 
Formóse otro de diez mil infantes y tres 
mil caballos contra Olandescs , en que asis- 
tía la persona de su Alteza , y en Luxem- 
burgo al opósito de Erese dispuso quatro 
mil infantes y mil caballos á cargo del Sar- 
gento mayor de batalla Lamboy , Soldado 
de valor y fortuna , y muy benemérito en 
el servicio del Rey nuestro Señor y del 
César. Con tan inferior número de infan- 
tería y caballería hubo su Alteza de dis- 
, ponerse á la defensa de los Países Baxos, 
habiendo de suplir con su prudencia y des- 
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velo 5 y con el valor de su gente la falta 
grande que tenia de ella , resistiendo á las 
gruesas tropas de los enemigos , que exce- 
dian á las nuestras en mas de veinte y cinco 
mil infantes y ocho míl caballos. 

En la parte de Borgoña se hallaba el 
Duque de Lon que villa con un exército de 
seis mil Franceses ; y en la defensa de aquel 
Condado el de Lorena con otra tanta infan- 
tería y caballería. En la Alsacia el Duque 
de Weymar con tres mil infantes y tres 
mil caballos inquietaba aquellas Provincias, 
y filé creciendo en fuerzas de manera con 
los socorros de Protestantes y Franceses, 
que las puso en mucho cuidado , aunque 
estaban en su opósito Juan de Ubert y el 
Duque Sabeli , Cabos Imperiales , con otra 
tanta infantería y caballería. El Emperador 
tenia también ocupadas sus fuerzas en aca- 
bar de echar de Alemania los Suecos , que 
asistidos de los hereges y de los enemigos 
secretos y públicos de su Magestad Cesá- 
rea y del Imperio , hacían bien dificultosa 
ía empresa. 
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En Italia se hallaba el Marcpes de Le- 
ganes con exército de diez y siete mil in- 
fantes y cinco mil caballos ( aunque quando 
tomó á Bren por el mes de Marzo apénas 
tenia diez mil , como después diremos ) , y 
en su opósito el Duque de Crequi , Gene- 
ral Francés , y el Marques de Vigía Sabo- 
yardo , con ocho mil hombres entre infan- 
tería y caballería. En España no ardía la 
guerra , pero ardía el cuidado de tener em- 
peñadas sus armas el Rey en tantas Pro- 
vincias y contra tantos enemigos , señalada- 
mente en Europa , pudiendo rezelar la Re- 
ligión y causa católica un verano tristísimo, 
en el qual se había de vencer con mucha 
sangre , ó ser vencidos con grande calami- 
dad. Quedaron del sitio de Leocáta en Ca- 
taluña nueve mil hombres con el Regimien- 
to del Conde-Duque , y á Navarra y Can- 
tabria defendían la dificultad de los pasos , y 
el valor heredado con que los Navarros, 
Vizcaynos y Provinciales pelearon siempre 
en aquellas fronteras , teniéndose por cosa 
llana , que no necesitaba- de- mas fuerzas pa- 
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ra su defensa ; j éstas son las que tocan a 
la parte de Europa. 

En el África no había movimiento de 
guerra que causase cuidado por las Plazas 
de Oran , la Mamora j Larache , Tánger, 
Ceuta 5 el Peñón , y otras que ocupan las 
armas de S. M. ; solo se asistía con algu- 
nos socorros á los Moriscos Andaluces de 
Salé 5 vasallos del Rey de Mari-uecos , con 
grande reconocimiento de aquel Rey. Te- 
níalos sitiados en la Alcazaba el Morabito 
Ayax 5 tirano de aquellas fronteras , que 
con mucho número de alarbes y bárbaros, 
engañados con supersticiones y embustes, 
ha dado y da no pequeña molestia á todas 
aquellas Plazas , perdiendo cada dia el res- 
peto á los Reyes de Fez y Marruecos. Per- 
mitía S. M. que el Duque de Medinasido- 
nia , General de la Costa de Andalucía , so- 
corriese á los Moros Andaluces sitiados en 
la Alcazaba, por el afecto que ellos mos- 
traban a la Corona de España y servicio del 
Rey 5 como naturales de Andalucía , y ex- 
pulsos de ella en los anos pasados , y por 
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defenderse contra un bárbaro tan cruel y 
belicoso como el Morabito , enemigo capital 
del nombre christiano. En reconocimiento 
de estos socorros enviaron los Moros al Du- 
que quatro Sacerdotes que tenían cautivos, 
y por cuyo rescate les daban dos mil du- 
cados. 

Del Asia habian llegado avisos de estar 
las armas de S. M. en paz , y el Virey de 
la India con los Reyes circunvecinos j y 
aguardábanse dé aquellas Provincias las naos 
que conducen á España las riquezas y es- 
pecería , que todos los años se tributa al 
Rey por la Corona de Portugal : solo los 
rebeldes intentaron con diez naves embara- 
zar el despacho de las nuestras en el Puer- 
to de Goa ; á cuya causa mandó Pedro ‘de 
Silva , Virey de la India , y del Consejo de 
Estado de Portugal, que se armasen seis 
galeones nuestros , y saliese con ellos el 
General Antonio Téllez^de Silva, el qual 
peleó dós veces eón los Olandeses , y ha- 
biéndose portado por una y otra parte coti 

grande coñsUmcia , les obligó á qué se re- 
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tirasen con mucho daño y pérdida del re- 
belde. 

De la América los últimos avisos da- 
ban esperanza de acabarse la guerra de Chi- 
le -i con mucha brevedad , por laS' victorias 
ythuenps sucesos con que /Don Francisco 
Lasso habia fatigado y consumido á los 
Araucanos , y en las ^Filipinas se hacia tem- 
pladamente la guerra con^ los eñemigos, que 
el Rey ‘tiene eíi 
lo restante de aquel nuevo mundo • se ha- 
llaba con quietud y sosiego , sino es la par- 
te .qué toca al Brasil, donde el Conde Mau- 
ricio. , habiendo tomado los años anteceden- 
tes, algunas fuerzas de aquella costa, resolr 
vio de sitiar, la Bahía de San Salvadbr , y 
etnbarcándose en Fern^nbuco llegó á .ella 
con. 'quarenra íy cinqp. navios y seis mil in- 

(según se en- 
tendió ) sin resistencia alguna | cosa que no 

dtój ; Pequeño :;cuidacip. ^ Miñiración í en Es- 

pami , halando, i dentro f ¿de la Plaza 'jniueha 

gente d^ guerra ,¡yi teniendo tan- pronto el 
socorro ; del Conde Bagñolo = que: coní ,exér- 
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cito de seis mil hombres defendía aquella 
Provincia : resolución del enemigo de gran- 
de valor y confianza , comenzar con tan po- 
ca gente , y disponer una empresa tan gran- 
de , si la temeridad con que obró en el 
principio no le hubiera manifestado bastan- 
temente .el suceso , coxno después dirémos, 
Y esto es quanto toca á los exércitos de 
S. M. y de • sus enemigos por la parte de 
tierra en Europa , África , Asia y América. 

CAPITULO IL 


Fuerzas del Rey y de sus emndgos por íá 

parte de ma 7 \^ 


D 

i or la mar se hallaban molestados los re-- 

■ r- i 


beldes ., y tal vez afligidos con las repetidas 
presas de los navios de Dunquerque ,.í y la. 
mal segara navegación para ellos de aque- 
llos mares , disponiendo Don Juan Claros 
de Guzman , Marques de Fuentes , General 
de esta armada , vigilanusimainente estos 
buenos efectos. En la Coruña se hallaba Don 

' “ - 1. ' " 
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liope de Hoces con veinte navios y un ter- 
cio de Irlandeses , de vuelta del socorro que 
había conducido ' á Flandes con mucha feli- 


cidad , no obstante que Olandeses con ar- 
mada de veinte y seis navios , á cargo del 
General Harpecen , habían procurado impe- 
dirlo 5 pero sucedió de manera, que no se 
encontraron estos dos Generales , ántes á 
la vuelta hizo Don Lope presas considera- 
bles en navios Franceses y rebeldes. En Viz- 
caya se aprestaban diferentes navios para 
algunos efectos del servicio del Rey. Y de 
Cádiz habían partido los galeones y flotas 
á las itídias , á cargo del Vizconde de Cen- 
tañera Don Cárlos delbarra , á conducir de 
la América los tesoros de S. M. En Lisboa 
se prevenía por las dos Coronas de Castilla 
y de Portugal una armada de cincuenta 


navios , que los mas de ellos eran galeones 
de guerra , para socorrer al Brasil. Y en 
el mar Mediterráneo se hallaba Don Anto- 
nio de Oquendo en la Isla de Mallorca y 
Puerto de Mahon , al oposito de la armada 
^ue hacia en Tolon el Rey de Francia , que 


r 
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constaba de veinte navios y quince galeras, 
y llegaría la nuestra á treinta y seis navios 
de guerra con la esquadra’ de Ñápeles, con 
que se aseguraban aquellas costas , asistien- 
do al mismo intento las esquadras de gale- 
ras de S.^ M. , y á la conducción de los pa- 
sages y socorros de Italia 5 y esto es quan- 
to toca ál mar. . 


Y porque el sitio de Fuenterrabía , y 
guerra por la parte de Cantabria en Espa- 
ña no se comenzó hasta los primeros de fu- 
lio , será conforme al intento el referir los 


sucesos de las armas del Rey de los meses 
antecedentes en Italia , Flandes y otras par- 
tes desde el principio de la campaña de es- 
te año de 38 ; pues -no influyeron poco en 
la defensa y socorro de esta Plaza , que ha 
de dar la materia principal á la relación. 


X4 Soco rro de Fuenterrahia^ ^ 

. CAPITULO IIL 

Designios del ’ Rey de Francia en la gmrra • 
' ‘ de Italia, • . : / 

• t 

En la constitución de , los exéxcitos , fuer- 
zas y armadas que se han i-eferido tenien- 
do los Franceses y Olandeses capitulada y 
dispuesta la total destrucción de los Países 
Católicos de F laudes , solo podia dar al Rey 
de Francia cuidado la guerra de Italia y y 
así intentó con el arte , ya que no podia 
vencer , á lo ménos entretener .y consumir 
las Fuerzas y acciones del exército de S. M, 
Para esto le habla dadó^’ buena disposición 
la. muerte arrebatada, del Duque Vitorio 
Amadeo de .Saboya , que con el Conde de 
Berma y el Marques de Rangon , que se 
hallaron con él pocas horas después de un 
banquete que les hizo el Duque^ de Creqúi, 
General del Rey Christiánísimo , espiró en 
Asti por Octubre el año de 37 , con tan 
sospechosas circunstancias de muerte procu- 
rada 5 que solo • en España se ha platicado 
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con modestia en el casó , hablando entretan- 
to la Italia muy libremente , pensando y 
ponderando con discursos prolíxos quál está 
mas seguro en la correspondencia Francesa, 
el Príncipe, que le es su enemigo , ó el que 
fuere su confederado. 


r ■ 






I-. 


CAPITULO IV. 


Arte del Cardenal Richelieu para disponer el 
animo de la Señora Duquesa de Saboya ^ y 
. . entretener, en. ltaUa- las. armas^ de España, 

~r , níúj[ ^ 



,uvo'*forina eliiGardenal Richelieu "como 
disponer.,, por medio de su Migestad Chris- 
-tianísima., d. ániihó -de la Señora Duquesa 
de, Saboya,. rendidar del r todo al Rey de 
‘F rancia . su herinanó' , que escribiese , luego 
.que murió el Duque sü marido , con gran- 

Rey nuestro Señor quánto sen- 
tía no poder libremente' obrar en .los me- 
jores .efectos de su servicio ^ y ló .que de- 
seaba su protección , buena gracia y ampa- 
ro, ,, dando, no pequeñas esperanzas de algún 
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•acomodamiento con S. M., con que parece 
que le abría puerta á la paz de Italia , pu- 
diéndose ajustar también con su' Alteza los 
Señores Cardenal y Príncipe Tomás sus 
hermanos , en la diferencia que tenían sobre 
algunos derechos y acción á la tutela de 
sus sobrinos. 

Recelóse prudentemente en este despa-- 
cho , que aunque la voz era de la Serenísi- 
ma Duquesa Christina 5 pero muy ageno 
el espíritu y la dirección 5 gobernada la plu- 
ma de los designios Franceses para entrete- 
ner nuestras fuerzas en Italia , y consumir 
el exércitb del ’ Marques ^ dé • Leganés , con 
esperanza de ajustamiento de paz’, y con 
platicar , dilatar y suipender la materia , en- 
tretanto que^ Francia nos hacia* en Flahdes 
desigualísima y crudelísima guerra. Y así 
S. M. mandó decir á Madama Real de Sa- 
boya , por medio del Abad de Santa Anas- 
tasia Don Alonso Vázquez , sugeto de gran- 
de capacidad y erudición , y muy útil al 
servicio del Rey , ’ que no hallaba razón pa- 
ra proseguir la guerra que contra el Duque 
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su marido se había seguido , supuesto que 
con su muerte había fenecido la liga que 
tenia con Francia; y las diferencias que ha- 
bía entre su Alteza y el Cardenal Mauricio 
y Príncipe Tomás sus hermanos , se podrían 
componer con negociación , á une asistiria 
S, M. con todo esfuerzo y calor , interpo- 
niéndose con el Emperador, que también 
obrase por su parte al intento. Con este 
presupuesto no podía ^ dexar de proponérsele- 
quánto convenia á su casa y 'á su persona, í 
á sus hijos y autoridad asentar úna paz se- | 
gura , verdadera y constante con la Corona I 
de España , que tanto había amparado á la 
casa de Saboya , asistiéndola en varias oca- 
siones con grandes socorros , acercándola i 
á sí con tan estrecho parentesco , restituí- ^ 
dola en varias ocasiones perdida , y perdo- 
nado mal aconsejada. Que el único medio 
para levantarse una casa tan grande , y á 
quien por tantas prendas de sangre y cor- 
respondencia amaba y estimaba S, M. , era | 
sacudir de sí el yugo F ranees , que tenia en 

Opresión sus vasallos , no darles paso al i 
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Monferrato , ni bastimentos , ni socorro; 
pues no teniendo aquel Rey pretensiones ni 
derecho á lo de Mantua , no había tampo- 
co razón para apoderarse de. aquel Estado. 
Que en echar á los Franceses de la Sabo- 
ya y Piamonte , aseguraba la Duquesa la* 
paz de su casa , y los frutos que van siem- 
pre con ella de descanso y íelicidad y el. 
quedar su persona con la entera libertad 
que se le debía , abriendo puerta á que S. M. 
pudiese desarmar el Ducado de Milán , de 
donde debia temer , en caso que eligiese la 
guerra , sus mayores peligros y daños ; pe- 
ro si no se ajustase: á tan conocidas conve- 
niencias , y siguiese los pasos que tan caros 
habían costado al Duque Vitorio su marido, 
no podía S. M., dexar de conservar en . Lom- 
bardía sus. armas ^ con poder y mano conve- 
niente para reprimir los designios de Fran- 
cia , que tanta turbación y ruina habían cau- 
sado á la paz universal de Italia y tenia 
por cierto S. M. que si el Rey Christianí- 
simo su hermano deseaba , como era razón, 
la quietud , autoridad . y . . conveniencia de 
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su hermana y sobrinos , la eximiriá de los 
peligros y vexaciones que acompañan nece- 
sariamente á la guerra ; pero si contra to- 
da razón y esperanza aquel Rey la quisiese 
hacer violencia, é imposibilitarle su acomo- 
damiento , le ofrecía S. M. todas sus fuer- 
zas , en el número y calidad que las pidie- 
se pagadas á su Real costa , sin pretender* 
satisfacción del gasto que en esto se hiciese, 
hasta defenderla ,’ ampararla , y dexarla en 
toda aquella autoridad , libertad y grande- 
za en que se hallaba su casa ántes que Fran- 
ceses hubiesen entrado en Italia ; siendo con- 
dición expresa de este tratado , que había de 
firmarse y jurarse para los i 5 de Marzo pre- 
cisamente y sin mas dilación , volviéndose de 
una parte á otra lo que se hubiese ocupado. 
Como este despacho y respuesta de S. M. 
reduxo á tan cortos términos la negociación, ’ 
señalando tiempo breve y preciso , fué fbr-" 
zoso , por mucho que procuró Francia el 
dilatarla , que se declarase la Serenísima Du- 
quesa de S aboya , eligiendo por otros dos 
años la continuación de la liga, que el Du- 
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que su iñárldó tenía con el Rey de Francia 
su hermano , ya la llevase á resolución tan 

os y casa la fíierza de tan 
astreciio parentesco , ya la opresión en que 
se hallaba su Estado y persona , rodeada 
por todas partes de Franceses , iinpor tunos 
testigos y perturbadores de quanto intenta- 
se obrar : que muy de lejos pudiese causar 
su remedio , y oponerse á los designios de 
aquella Corona. Con esto quedaron libres 
las armas del Rey en Italia para poder exe- 
cutar lo mas conveniente en el Monferrato 
ó en el Piamonie ; y se deshizo este lazo., 
advertido con grande prudencia por el Con- 
de-Duque 5 con quien se conformó el Consejo 
de Estado; y deshízose con el mismo arte , y 
bien diferente verdad y sinceridad que lo 
disp^uso el enemigo para consumir y atar 
nuestras fuerzas en Italia , entretanto que él 
con tantas ventajas empleaba las suyas en 
Flaiidcs. Justificó también sus armas el Rey 
con la misma acción ; pues olvidado de tan- 
tos deservicios y ofensas como habia reci- 
bido de Saboya , la convidaba con grandes 


nociva á sus hij 
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utilidades en la paz , quando por la superio- 
ridad de sus armas la podia fatigar y redu- 
cir por la guerra. 

CAPÍTULO V. 

Sitio de Brem. 


Entretanto que con pocas esperanzas de 
ajustamiento se continuaban los tratados con 


la Serenísima Duquesa de Saboya , recono- 
ciendo prudentemente el Marques de Lega- 
nés lo que conven ia anticipar quanto fuese 
posible los buenos efectos de las armas de 


S. M. ántes que el enemigo con mayores 
fiierzas se pudiese oponer á las suyas des« 
pues de haber conferido largamente sobre 
esto 5 y por escrito con el Conde de Mon- 
terey , que se hallaba en Genova de vuelta 
del gobierno de Nápoles ^ y no sabia dexar 
tiempo ocioso al mayor servicio del Rey^ 
con quien concurrían también el Marques 
de los Balbases y el Conde de Símela , que 
se hallaban en la misma Ciudad , el de Si- 
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raela eon la ocupación de Embaxador ordi- 
nario en ella , Caballero y Ministro de mu- 
cha prudencia 5 y de grandes esperanzas; re- 
solvió por el mes de Marzo el Marques de 
sitiar á Brem , una de las mejores Plazas de 
Italia , que los F ranceses hablan fortificado 
el año de 3 5 5 en la ribera, del Pó dentro 
del Estado de Milán , desde donde se ha- 
cían contribuir en toda la Lomelina , inquie- 
tando y corriendo toda aquella campaña. 

Pareció al Marques que debian comen- 
zar sus progresos este año con sacar de 
Estado una espina tan dolorosa y sen- 
sible como lo era esta Plaza , en cuya de- 
fensa y fortificaciones se habian empeñada 
los Franceses , y con la qual pensaban en- 
venenar y perder todo lo restante del cuer- 



po. Erala Plaza para los Franceses de gran- 
des conveniencias , porque tenían aseei 



con ella otro nuevo paso en el Pó , á los 
confines del Piamonte y. del Mohíerrato , y 
,una retirada segura, á su exército , siempre 
.que quisiese campear el Ducado de Milán, 
jactándose de haber levantado un trofeo den- 
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tro de los Estados del Rey , desde donde 
esperaban adelantar sus intentos ; á cuya 
causa , y por el embarazo que podía hacer á 
Lombardía , la llamaban la segunda Rochela. 

. Asistiaía no menores conveniencias para 
el Rey , ganada . la Plaza , que juzgaron pa- 
ra sí los Franceses conservada.; porque re4 
duciéñdola á nuestro pjoder , no solo se les 
quitaba á ellos aquellas contribuciones que 
habian conseguido , sino que se adquirían 
otras muchas contra ellos , poniendo un fi'e- 
no muy duro al Casal , y dominando bue- 
naf parte del Monferrato con las mismas dís^ 
posiciones , para entrar en él, que los Fran- 
ceses juzgaban para entrar en el Estado , del 
qual se cubría toda aquella parte , ganando 
la Plaza , y se aseguraban mas las que es- 
taban cerca. Hallábase Brem muy bien guai> 
necida , y con mil y quinientos F ranceses 
dentro , víveres y municiones bastantes , y 
por Gobernador el Coronel Mr. de Mon^ 
gallard : las fortificaciones que se habian 
hecho en ella de grande primor y costa; 
con que no parecía tan fácil la empresa , que 
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no fuese necesario mucho valor , diligencia 
y arte para conseguirla , y mas teniendo por 
el Pó tan ciertos y seguros los socorros. 

Encargó el Marques á Don Martin de 
Aragón , General entonces de la artillería, 
Capitán de señalados servicios , valor y expe- 
riencia , la execucLon de lo conferido , y te- 
niendo pronta muy secretamente para este 
efecto en Mortara , Alexandría , Lumel y 
Valencia k infantería , artillería y demas per- 
trechos , partió Jueves á 1 1 de Marzo , dando 
órden á los Maeses de Campo Don Antonio 
Sotelo , Don Juan Vázquez Coronado, Car- 
los de la Gata, Conde F. Ferrante Boloniñ, 
Tiberio Brancacho , y Don Vicente Gonza- 
ga , Don Fernando de Limonti , Teniente 
General , el primero de la caballería de Mi- 
lán , y el segundo de- la Alemana , y á Don 
Alvaro de Quiñones , Teniente General de 
la de Nápoles , que marchasen la vuelta de 
-Brem con la gente que estaba á su cargo, 
con órdenes muy precisas del recato y se- 
creto con que en esto debían obrar. Acu- 
dieron todos con grande vigilancia y cuida- 
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do á ’ su cumplimiento ; y habiendo llegado 
sobre Brenifá la media noche con el con- 
curso de todas estas tropas , si bien no lle- 
gaban á ocho mil hombres , ganaron con 
increíble valor y celeridad las fortificacio- 
nes que tenia el enemigo fuera , conforme 
á las órdenes que se les había dado , ocu- 
pando y sustentando los puestos entre el Pó 
y la Plaza , que eran los mas importantes 
para impedir los socorros. 

Disparaban los Franceses entretanto su 
artillería y mosquetería , y echaban muchas 
bombas y fuegos artificiales porque no se 
arrimasen los nuestros al foso ; y es cierto 
que si no se hubieran tomado de sorpresa los 
puestos de entre el Pó y Brem , era suma- 
mente dificultoso el entrar en el sitio , pues 
no se les podía impedir de otra manera el 
ser. socorrida ; pero obróse con el valor , di- 
ligencia y secreto que fue necesario , con- 
curriendo estas tres circunstancias para con- 
seguir' lo que con qualqulera de ellas que 
faltára era tuerza perder. Hallóse Don Mar- 
tín de Aragón , al tomar los puestos , y ga- 
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•nar las fortificaciones , alentando y animan- 
do sus soldados con verle siempre el prime- 
ro en los mayores peligros. 

Tuvo aviso el Duque Crequi de que 
nuestr¿is arinas se hablan puesto sobre Brem, 
y envió el mismo dia que se sitió , que tué 
á 13 de Marzo , con suma celeridad nue- 
ve barcas grandes por el Pó para socorrer 
la Plaza con mil y doscientos infantes en 
ellas : llegaron á las diez de la noche á los 
puestos dei' Maese de Campo Don Antonio 
Sotelo , donde pelearon con mucho valor 
los Españoles de su tercio , y recibiendo 
los Franceses muchas cargas de mosquete- 
ríá , pasaron al puesto del Conde Bolognin. 
Desembarcaron , y travesé fuerte escaramu- 
za sobre impedir el socorro , y fueron de- 
gollados muchos enemigos , prendiéronse se- 
tenta soldados , y entre ellos dos Capitanes 
de infantería Francesa, De las nueve barcas 
ganamos las cinco con las municiones y 
bastimentos que traían : las otras^. dos se 
echaron á pique , y las demas derrotadas se 
fueron el Pó abaxo. Creyóse todavía que 
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con la obscuridad de la noche debió de en- 
trar algTina gente en la Plaza , al calor de 
una .salida que el enemigo hizo con doscien- 
tos hombres, de los quales volvieron algu- 
nos heridos. 

Era necesario ocupar para el buen efec- 
to de la empresa el castillo de Sartirana 5 y 
así se batió , y después de haber disparado 
quarenta cañonazos , salieron rendidos cin- 
cuenta F ranceses con su Capitán , á los qua* 
les se les comboyó para que se pudiesen ir 
la vuelta del Casal. Este mismo dia por la 
tarde.' hizo una salida el enemigo , y em- 
bistiendo con mucha resolución los puestos 
del Maese de Campo Conde Bolognin , le 
ganaron la fortificación de la parte que ha- 
bla ocupado ^ pero, volviendo el Conde con 
mucho valor á. componer y esforzar su gen-r. 
te , cobró su puesto’ con sangre y pérdida 
del enemigo. Habiendo dentado el Marques 
be Leganés en buena disposición las mate-* 
4:ias de paz del Estado . y todo lo conve- 
niente á la fácil dirección y socorros de la 
guerra ^ marchó de Milán la vuelta de Brem, 
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y : llegó S .1 campó Lunes a 1 5 ' JMarzo 
por k mañana , con quien vinieron el Mae- 
se.de Campo Marques, de Caracena, los 
Tenientes de Maese de Campo General 
Martin Galiano y Domingo Guillen ^ las 
dos compañías de caballos de sus guardias, 
la de lanzas con el Capitán Don Juan de 


Arteaga , y la de arcabuceros con el Capi- 
tán Don Diego Giganda.' Eué recibido el 
Marques con la alegría que se dexa enten- 
der de un General tan amado y respetado 
de todos : reconoció los puestos que se ha-- 
bian tomado ,’y dió orden en lo 'que se ha- 
bía de hacer , • así en los ataques , como en 
las fortificaciones de los quarteles de infan- 
tería V la circunvalación de i la Plaza, , en 
caso.que el enemigo - viniese á; ^correrla por 
.tierra, con . resolución de; darle k batalla ,* si 
con todas sus fuerzas lo quisiese intentar, 
yiendo el Duque de Grequi ,■ General 
de Francia , quán ínal le había salido el prL 
mer socorro , dispuso de hacer eh segundo, 



a reco- 


y habiéndose arrimado a un 

nocer desde la otra parte del Pó el puesto 
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por donde podia entrar su gente, disparan- 
do entretanto' la artillería que Don Martin 
de Aragón hizo poner de esta vanda de la 
ribera , acertó al Duque una bala y matóle; 
‘ con que si mo fué seguro el vanquete que 
•hizo al de Saboya , no le llegó muy tarde 
el castigo , dexando este suceso á su gente 
tan escarmentada , que no pasó adelante en 


el socorro. 

El Martes á 1 6 se reforzó el puesto 
del Conde Bologniii , por importar que en 
él hubiese grueso golpe de infantería , rest* 
pecto tic habérsele encargado las fortifica- 
ciones y trincheras , con que se habia de 
comunicar con el del Maese de Campo Don 
Antonio Sotelo , y- guarneciéronse los demas 
puestos con toda la gente del exército , en 
.que había escasos diez mil infantes , siendo 
tan pocos para lo que era necesario ocupar 
ty defender , que para guardar la línea de 
ia comunicación se ponía la. caballería eii 
plaza de armas junto á ella en diféréntes 
puestos y esguazos , que en todos habría 
Jiasta cinco mil caballos. Trabajó increíble^ 
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inénte todo el exército en los ataques ^ y se 
encargaron los aproches á los Maeses de 
Campo Don Antonio Sotelo, Don Juan 
Vázquez , Conde Bolognin , Cárlos de la 
Gata , y el Coronel Gil de Ayx- , que poco 
ánt^ habia llegado al campo con su Regi- 
miento de Alemanes. Habíase detenido en 
Felizan , donde se le mandó ir con su gente . 
antes de poner el sitio , porque juzgasen 
los enemigos que era el intento de ir sobre 
Moncal, y estuviesen mas descuidados en 
Brem* 

Fuéronse adelantando de manera los Es- 
pañoles , y las Naciones , y estrechando la 
Plaza, que en espacio de trece dias por to- 
das partes se llego con increíble esfuerzo á 
desembocar el foso. Plantáronse cinco bate- 
rías, una en el ataque de Don Antonio So- 
telo con seis piezas de artillería , otra en el 
de Don Juan Vázquez con quatro , otra eij 
el del Conde Bolognin con otras quatro , efi 
el de Cárlos Gata y T iberio Brancacho tres, 
y otras en el puesto de los Coroneles Gil 
de Ayx , y Príncipe Borso de Este , todos 
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cañones , medios y quartos. Comenzóse á 
batir el fuerte á toda furia , disparándose á 
un mismo tiempo tantos cañonazos y tan 
gran numero de bombas , atemorizando la 

Plaza de manera , que desalentados Jos. Fran-^ 

ceses por ver la brecha que se había . hecho 
en la muralla , temiendo que el dia siguiente 
se les habia de dar asalto , y que seria de- 
gollada toda la guarnición , si á viva fuer- 
za se ganase , hicieron llamada Jueves á 2 c 
de Marzo , dia de nuestra Señora , amparo, 
seguro de las armás de España , capitularon 
de rendirse , y salir de Brem Sábado á 2 7 
á medio dia, con los pactos siguientes, 

4 

CAPÍTULO VI. 

Tomado Brem. 

c 

Kjalvas las vidas , comboyados á Casal con 
guardia de Españoles , tocando caxas , bande- 
ras desplegadas , cabos de cuerda mcendidos^ 
balas en la boca , municiones de guerra las me 
pudiesen ¡levar en. los frascos , 3? el bagage, ’ 
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No se. les .quiso conceder que sacasen 

artillería, * 

* 

Salieron en el dia señalado mil y ocho- 
cientos Franceses , los mil y quatrocientos 
con sus armas , y los quatrocientos .heridos 
y enfermos , y su Cabo el Coronel Mr. de 
Mongallard ; y 'comboyólos. la vuelta de Ca- 
sal el Teniente General Don Vicente Gon- 
zaga con mil caballos de sus tropas , y 
con quinientos de la caballería de Ñapóles 
Don Pedro Moxica , y mil. y quinientos Es- 
pañoles en dos esquadrones , de quien eran 
Cabos Don Francisco de Ulloa , Sargento 
mayor del .tercio de Doní Antonio Sotelo, 
y Don Antonio de León del de Saboya. 

Juzgó todo el exército que no habia 
cumplido este Gobernador con salir de la 
Plaza con tanta reputación en las demos- 
traciones 5 habiéndola defendido en lo subs- 
tancial con tan poco valor ; pues el que por 
haber defendido bien una Plaza sale con 
peores condiciones , ese es el que sale mejor. 
Porque se decia , que . no le faltaron gente, 
veres y municiones para defenderla j yci 


y sucesos del año de 1638. 33 

mismo Mongallard dixo al Marques , que 
no se hubiera rendido , si los Capitanes de 
la Plaza no le hubieran amenazado de que 
le prenderian si no se rendia.. No le admi- 
tió esta disculpa su Rey , pues de su orden 
en iiegando al Casal ftié despojado dé todas 
las insignias militares y de Caballero , y 
degollado en público cadahalso. 

Entraron las armas de España en Brem 
con grande alegría del Marques de Lega- 
nés y de todo su exército , habiendo gana- 
do en solos trece dias un puesto , que mi- 
rado y reconocido con todas sus circuns- 
tancias , podía ser facción honorífica para 
buena parte de todo un verano , Plaza Real, 
que los Franceses habían fortificado con 
tanta costa , y armado contra sí ,• de mane- 
ra , que se tiene por una de las mejores y 
mas fuertes de Italia , sin que se hubiese 
perdido por nuestra parte persona de cuen- 
ta 5 sino es el Cápitan Don Alonso Verdu- 
go , que le mataron tomando un puesto , y 
peleando valerosamente 5 y en todo el exér- 
cito . habría . quatrocientos heridos , y muy 
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pocos muertos. Obró Don Martin de Aragón 
y todos los Cabos del exército con increí- 
ble valor y alegría ^ y á grande satisfacción 
de su General ; y remito á la relación par- 
ticular que se ha hecho de este suceso , la 
individual noticia de los que se señalaron en 
esta ocasión. 

Halláronse dentro de Brem diez y sie- 
te piezas de artillería, sin las que después 
se fuéroü descubriendo , que dexaron enter- 
radas los enemigos , y muchas armas , mu- 
niciones y víveres. Entre las demas piezas 
se hallaron dos culebrinas 5 y en ellas- gra- 
badas las palabras siguientes : lvdovicvs dei 

GR ATI A FR ANCOR VM ET NAV^ARRJE REX. Y 

luego decía : Ratio ultima Regum, Dando 
á entender , que un canon de batir es la 
fina justificación de los Reyes : proposición 
muy digna de hallarse grabada en la dure- 
za de im bronce , y eii el furioso instru- 
mento de la artillería , como opuesta dia- 
metralmente ‘á todo dictamen justo , políti- 
co , natural y christiano ; pues si el último 
fin y mayor razón de los Reyes es la fiier- 
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za , violencia y ‘ poder , debiendo ser la ra- 
zón religión y el derecho , pisado queda to- 
do honor y virtud , turbada toda paz y 
concordia , toda fé y verdad desterrada ; y 
así es de creer , que habiéndose hallado es- 
te violentísimo mote en canon de un Rey 
Christianísimo , lo debió de grabar sin su 
orden la infame mano de algún Calvinista, 
grandes maestros de esta tirana y bárbara 
doctrina. 

Dexó el Marques de Leganés guarne- 
cida la Plaza de Brem con dos mil infantes 
y dos compañías de caballos , y por Goberr* 
nador al Maese de Campo Don F elipe Sfon^ 
drato : y considerando lo que necesitaba de 
engrosar su exército , y. aguardar nuevas 
tropas de gente entretanto que abría el tiem- 
po , y se hallaba forrage con que hubiese 
buena disposición para campear , se retiró 
al Estado , teniendo en suspensión al Mon*- 
ferrato y al Piamonte , porque no sabían 
sobre quál de los dos había de caer el gol- 
pe segundo de sus armas. 
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CAPÍTULO VIt 

•n* 

■progresos del Duque Bernardo de Weymar* 

Por el mismo tiempo que el Marques de 
Leganés con tanta reputación y en tan bre- 
:ves dias había acabado una facción tan im^ 
portante en Italia , las cosas de Alemania 
tomaron diferentísima disposición , por ha- 
ber sucedido en las tropas Imperiales , á 
-vista de una grande felicidad , una no pe- 
queña desdicha. Hallábase , como se ha re^ 
lerido , en la Alsacia el Duque Bernardo 
de Weymar con poco mas de tres mil in- 
fantes y dos mil caballos , socorrido de las 
armas de Francia y de los Luteranos , que 
han procurado tener siempre esta hacha en- 
cendida para abrasar y poner en cuidado las 
Provincias católicas , y ocupar las armas del 
César. Con esta gente determinó de ir á 
sitiar á Reinfelt , Plaza á la vista del RMn, 
con la qiial se hacia Señor de gran parte 
de aquella ribera , abriendo la puerta , si la 
eonsíguiese , á otros mayores intentos : Ue- 
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garon á socorrerla el Duque Sabeli y Juan 
de Ubert , Cabos Imperiales , con dos mil 
iníantes y dos mil caballos , y obraron con 
tanto esfuerzo y diligencia , que al primer 
encuentro deshicieron las ’ tropas de Wey- 
mar con pérdida grande de su gente y de 
toda su artillería. Tiénese por cierto , 



seis soldados del Emperador le tuvieron de- 
tenido y preso , y viendo un caballo suel- 
to , que les pareció bien , lo dexaron dos ó 
tres de ellos ^ con que viniendo otros sol- 
dados suyos le libraron y llevaron consigo, 
pasándose huyendo de la otra parte del Rhin. 

Viendo tan buena ocasión el Duque Sa- 
beli , pidió á Juan de Ubert , que era quien 
tenia las órdenes del Duque Elector de Ba- 
viera de lo que habla de obrar el exército, 
que se siguiese el alcance hasta acabar con 
las tropas enemigas , y prender ,, si era po- 
sible, á Weymar, Juan ‘de Ubert se excu- 
só , diciendo que tenia órden dél Duque 
Elector de no pasar el Rhin con su exérci- 
-to ; y volviendo á hacer nuevas instancias 

quánto convenia pren- 
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der un enemigo tan molesto al Imperio j 
á la Religión Católica , y que tantas victo- 
rias no habian bastado á acabarlo : todavía 
estuvo Juari de Ubert atado á sus órdenes, 
y licenció con esto la caballería para que 
pudiese alargarse á tomar quarteles , donde 
hallasen fbrrage y sustento, y la infantería 
se abrigó cerca de la Plaza. 

El Duque de Weymar , que ha criado 
toda su fortuna en desdichas y calamidades, 
sin desanimarse con este suceso , juntando 
con mucho valor y diligencia las tropas des- 
heclias y vencidas , y asistido con nuevos 
socorros de Francia y de algunas Plazas de 
la Alsacia , animando á su gente pareció 
con poco menos de cinco mil hombres quan- 
do mas descuidados estaban sobre el exér- 
cito de Sabeli y Ubert. Envistiólos en sus 
mismas guarniciones con tanto valor , y los 
halló tan olvidados de que pudiese volverles 
á dar la batalla un enemigo tres dias ántes 
vencido y deshecho ; que aunque pelearon 
largo espacio por el esfuerzo de la infan- 
tería Imperial , finalmente los rompió y ven*» 
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ció , prendiendo al Duque Sabeli y á Juan 
de Ubert ; y díxose por cierto , que la ca- 
ballería que allí se halló del Emperador se 
retiró sin tirar un pistoletazo al enemigo. 
Esta filé la rota que Weymar dio en los pri- j 
meros dé Marzo de este año de 38 á los | 
Cabos Imperiales sobre Reinfelt , quedando i 
en este desdichado suceso buen exemplo en 
la guerra , que ni el vencedor es bien que 
descuide , ni que desconfie el vencido ; pues 
no hay batalla tan perdida , que no la pue- 
da renovar el valor , ni victoria tan asegu- 
rada , que no la pueda malograr el des- 
cuido. 

Alteró este accidente toda la disposición 
de las ■ cosas de Alemania por aquella par- 
te , porque luego se comenzaron á poner en 
cuidado y recelo las Plazas que obedecían 
al Emperador y al Imperio en aquellas Pro- 
vincias , animándose tantos desterrados y 
descontentos que se hallan con deseo de 
tristes sucesos á las armas Católicas , para 
mejorar su fortuna en la agena pérdida y 

daño. 
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El Duque Weyuiar ganó á Reinfclt á 
pocos dias que estuvo sobre esta Plaza , y 
adelantándose la vuelta del Ducado de Wi- 
temberg j del Danubio , corrió su caballe- 
ría hasta la Ciudad de Ulm , ocupando tam- 
bién la de Stugart, Hubo de pagar de con- 
tado el Señor Duque Elector de Baviera las 
órdenes precisas que dio á Juan de Ubert, 
que causaron esta desdicha ; pues para de- 
^nderse de un enemigo , con quien se pu- 
do acabar tan fácilmente , formó á su cos- 
ta un exército de diez mil hombres , al 
qual se le juntaron otras tropas , é hicie- 
ron cerca de diez y seis mil , á cargo 
del Mariscal de Campo Guet. El Duque de 
W eymar entretanto tomó á F risburg , y 
contx'a lo capitulado degolló la guarnición 
que halló en ella , y poco después á Ker- 
noguen , con designio de bloquear á Brisach, 
sin que se lo impidiese el exército del Elec- 
tor 5 que campeó con sobrada remisión . y 
lentitud , pues no se acercaba , como parecía 
conveniente , á un enemigo que obraba con 
tan desiguales fuerzas tanto mayores efectos. 
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Por este mismo tiempo el exército del 
Emperador , que asistía en Pomerania á 
acabar de eclrar del Imperio á los Sue- 
cos , á cargo del Teniente General Conde 
Galaso 5 ocupó la Ciudad de Glatz , una de 
las mas fuertes y principales de . aquella Pro- 
vincia , degollando mil hombres de guarni- 
ción que habia dentro de la Plaza- , con 
que se iban reduciendo aquellos enemigos 
á mas corto espacio de tierra. Poco después 
ocupó ei mismo Conde otros puestos im- 
portantes en la misma Pomerania, con que 
fué estrechándo mas álos enemigos ; pero al 
paso que la guerra iba consumiendo aque- 
llos her eges , los alentaba F rancia , reno- 
vando con eUa , por medio de Mr. de Albou 
en el mes de Marzo , la infame liga , que 
Gonduxo al Rey de Suecia de las Provincias 
últimas del Norte á profanar los Templos 


de Alemania, y peraer en ella la vida. 

No fué de los menores efectos que cau- 
só la victoria del Duque de W eymar , el 
embarazar todas las reclutas y levas que en 
Alemania se habían de hacer para socorro 
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de los Paises-Baxos ; con que se halló su 
Alteza , como hemos dicho , reducido á tan 
corto húmero de infírntería y caballería, 
respecto- de qiiatro exércitos tan poderosos 
que estaban amenazando aquellas católicas 
y obedientes. Provincias ; animándose Fran- 


ceses y Glandes es tanto mas á la empresa, 
quanto veían cortados á su Alteza tan grue- 
sos y poderosos socorros. Con todo eso, 
por mucho que apresuraron las armas de 
Francia y de los rebeldes el entrar con sus 
tropas por los Países obedientes de Flandes, 
comenzó primero á caiupear segunda vez el 
Marques de Leganés en Italia ^ engrosado 
su exército con los que recibió de España 
hasta el número de diez y ocho mil infan- 
tes y seis mil caballos. 


Puso este exército en debido cuidado 


las dos Provincias del Monférrato y Pia- 
monte , á quien la inquietud Francesa ha- 
bía expuesto y necesitado á padecer dentro 
de su ™sma casa los rigurosos efectos de 
una sangrienta guerra. Intentaron , con oca- 
sión de defender al Píamonte , hacerse se- 
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ñores de las Plazas de sus confederados , y 
poner guarnición F rancesa en ellos ; y aun 
procuraron , contra la voluntad de la Sere- 
nísima Duquesa, ocupar á Trin, con pretex- 
to de defenderlo contra los Españoles. Pero 
opúsose á esto su Alteza y la mayor parte 
de la Nobleza Piamontesa , discurriendo pru- 
dentemente qüánto mejor era exponerlas á 
que Españoles las ganasen , que entregarlas 
á Franceses para que de conocido se per- 
diesen, por haber con útiles experiencias 
reconocido , que es mejor, el Rey de Espa- 
ña para enemigo que para amigo el de 
Francia , supuesto que no han ocupado Pla- 
za en Italia las armas católicas, que no se 
haya restituido á su dueño , quando ha si- 
do, necesario reducir por esta via los me- 
dios costosos de la guerra á una honesta y 
segura paz. Desaviniéronse algunos France- 
ses y. Piamonteses sobre rehusar entregar- 
les las Plazas 5 pero hallándose necesitados 
los unos de los otros , hubieron de seguir 
una misma fortuna descontentos. 
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CAPÍTULO 

Manifiestos á los Monferrinos y Pi amonteses 
sóbre la justificación dé las armas del Rey^ 

Excluido el Francés del primer intento , y 

solo admitido á la continuación de la liga, 
como se ha referido, resolvió el Marques, 
al ímismo tiempo que habian de entibar las 
armas del Rey por la Provincia destinada 
á su empresa , manifestar con dos declara-- 
clones firmadas de su mano á los Monfer- 
rinos y Piamonteses la justificación de las 
armas de S. M. Referiase á los Piamonte- 
ses lo que el Rey había deseado y procu- 
rado la paz universal de Italia , y que ésta 
se había conseguido en el tratado de Quie- 
rasco el año de 3 i , en el qual se obligó 
el Rey de Francia dé desalojar toda su 
gente de las Plazas' que ocupaba en el Pia- 
monte : que contraviniendo con evidencia á 
lo capitulado , obligó con amenazas y fuer- 
za al Duque Vitorio Amadeo que le entre- 
gase á Piñerol , con pretexto de trocarlo 
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con otras Plazas , sin otro electo 
sino hacerse señor de ella para intentar de 
allí mayores progresos en Italia. 

Que en el año de 3 5 poniendo en exc- 
cucion los designios con que siempre han • f 
obrado Fránceses , obligaron con la misma f. 
flierza y violencia al Duque Vitorio que hl- p 
cíese liga con ellos contra España , intro- I 
duciendo una guerra en el Ducado de Mi- 
lán sumamente iiyusta y violenta, protes- . 
tando el Duque Vitorio , que obraba-en to- 
do esto contra su voluntad , por los rigu- 
rosos medios con que los Franceses le com- : 
pelian á ello ; y esto dixo siempre hasta su 
muerte , de la qual y de sus circunstancias 
notorio era al mundo de la manera que se 
había hablado. Que considerando el Rey 
nuestro Señor , que después de la muerte 
infeliz del Duque quedaba aquel Estado go- 
bernado por uña Señora viuda , y sus hi- 
jos en edad pupilar y desamparada , y quán 
digno era de su clemencia perdonar el rigor | 
de sus armas á aquella Provincia tan justa- j 
mente amenazada por la guerra que Pía- | 



46 Socorro de Fitenlerrahia, 

monteses y Saboyardos habían hecho en el 
‘Ducado de Müan , le propuso diferentes 
medios de paz y concordia , solicitándole el 
Rey su mayor conveniencia de la Duquesa; 
pues se contentaba con que no diese socor- 
ros á Franceses , obligándose á defenderla 
á su costa , si le imposibilitasen qualquier 
ajustamiento á la paz. Y prosiguiendo Fran- 
cia el. usar las mismas violencias con la Du- 
quesa y los hijos pupilos que hablan execu- 
tado con su padre difunto , no solo le ha- 
bían obligado á que no hiciese paces con 
España , sino á que continuase por dos años. 
mas la liga , que habk arruinado y destruí- 
.do su casa , necesitando esta Serenísima Se- 
ñora á que por seguir los intentos France- 
ses , tan contrarios á la paz y á la quietud 
*. común , hubiese de padecer dentro -de sus 
mismos Estados la guerra. Que no conten- 
tándose con esto, procuraban ocupar las Pla- 
cas del Piamonte , y señaladamente quisie- 
ron tomar á Trin , si los Piamon teses , con 
el valor y fidelidad que están obligados á 
su Señor natural , no se hubieran opuesto 
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al intento. Y reconociendo S. M. que ya los 
designios .de Francia se habían declarado y 
reducido á una manifiesta fuerza y violen-r 
cia , habia determinado que sus armas en- 
trasen á librar del yugo y servidumbre Fran- 
cesa las Provincias de Italia , señaladamen-. 
te las del Piamonte y Monferrato , y ocu- 
par las Plazas que fiiesen necesarias , para 
obligarlos á una honesta y segura paz ; y 
así exhortaba el Marques , en nombre de 
S. M. , y requería en el suyo á los Piamon- 
teses y Saboyardos , que advertidos de que 
este era su Real intento , no solo no se opu- 
siesen á una causa tan justa , y en que iba 
envuelto el remedio , libertad y seguridad 
de aquellas Provincias , sino que con toda 
su fuerza y poder juntasen sus armas con 
S. M; contra Francia , y,, procurasen sacu- 
dir de sí un enemigo tan importuno é in- 
justo ; estando entendidos , que asistiendo á 
España , ó usando la neutralidad , no se les 
baria guerra como á enemigos , ni padece- 
rían todos aquellos daños y miserias epe 
ordinariamente la acompañan : ántes bien 
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había nombrado el Marques Ministros y Ca- 
bos , que severamente castigasen á los sol- 
dados que en qualqulera manera maltrata- 
sen ú ofendiesen á los Piamon teses y Sabo- 
yardos en sus bienes ó en sus personas. Pero 
si , lo que S. M. no esperaba , íbmentasen su 
mismo daño con auxiliar á F rancia , era pre- 
ciso avisarles y protestarles , que obrarían 
las armas del Rey con toda aquella hostili- 
dad y rigor que concede la razón y el de- 
recho á un exército católico , que busca por 
los medios justos y permitidos de la guerra 
la quietud y tranquilidad perpetua de la paz. 

Otro manifiesto como éste en substan- 
cia 5 firmado del mismo Marques , como Gc- 
bernador de Milán por el Rey nuestro Se- 
ñor , y General de sus armas , se publicó 
en el Monferrato , declarando la vendad y 
sinceridad con que S. M. habia cumplido lo 
capitulado en Quierasco, restituyendo por su 
. medio el Emperador la Ciudad de 'Mantua, 
que tenia ocupda el César , al tiempo que 
ios Franceses contraviniendo á la paz , ha- 
bían obligado al .Duque de Mantua que re- 
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cibiese presidio Francés en el Casal, don- 
de aprisionaron la nobleza , desterraron los 
Moníérrinos , fidelísimos súbditos de su Se- 
ñor natural , haciéndose absolutos tiranos de 
aquella Plaza. Y en substancia en el fin de 
este papel se requería y protestaba lo mis- 
mo á los vasallos del Duque de Mantua, 
que á los del de Saboya. 

Estos dos manifiestos , á vista de un 


exército tan victorioso y grande como tenia 
el Mar ques , pusieron los dos Estados del 
Piamonte y Monferrato en el recelo y cui- 
dado qué .se dexa considerar , viéndose ame- 
nazados con tan justa razón de las armas 
de España , reconociendo con grande aflic- 
ción , que tenían los Franceses en Italia las 
fuerzas que les bastaban para ocasionarles la 
guerra , faltándoles las que habían menes- 
ter para defenderles en ella. Hallándose los 


vasallos de estos dos Príncipes en estado ver- 




aaeramente triste y calamiioso , porque su 

deseo y su conveniencia estaba de parte de. 

la razón de España , y el rendimiento y 

acciones de parte de la fuerza y de la vio-, 
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léñela de Francia , sin hallarse con poder 
para oponerse á los Españoles ^ ni para sa- 
cudir de sí á los Franceses. Y como Fran- 
cia habia puesto este año todo su cuidado y 
poder en la destrucción de- los Paises-Eaxos, 
hacia la guerra ofensiva en ellos j con que 
apénas podÍa hacer la defensiva en el Pia- 
monte 5 llorando entretanto Saboya , y ad- 
mirando Italia , que íiiese mas fácil en un 
Rey Christianísimo invadir con tan gruesos 
exércitos los Paises Católicos en favor de he- 
reges , que defender en el Piamonte á los Ca- 
tólicos sus amigos y confederados , y 'mas con 
la circunstancia de ser de su hermana viuda y * 
de sus sobrinos pupilos la Provincia invadida; 
porque ponderaban con grande dolor , que 
para hacer su Magestad Christianísima la 
guerra en Flandes , auxiliando á los rebel- 
des , á su Dios y á su Rey , habia formado 
exércitos de mas de treinta mil infantes y 

* 5 y para la defensa de los 

qué por seguir su amistad se habían perdi- 
do en Italia , apénas sustentaba ocho mil 
Franceses. 
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CAPÍTULO IX. 

Sitio de PercelL 



Después de haber manifestado el Marques 

la justificación que siempre precede á las 
armas de S. M. , y gravemente pesado quál 
de las Plazas del Piamonte ó del Monfér- 
rato convenia sitiar , resolvió que fuese la 
de Verceli , persuadido de razones urgentí- 
simas del servicio del Rey , y las órdenes 
que tenia de S. M. y cartas del Conde-Du- 
que , de que el exército se pusiese sobre 
Plaza que necesitase á los Franceses á pa- 
sar á Italia á su defensa ; con que se mi- 
norasen las tropas y exércitos que estaban 
amenazando las Provincias de Flandes. Es 
Verceli de las mayores y mas fuertes Pla- 
zas de Italia en los confines del Piamonte y 
de Lombardía : por la parte de Valencia fe- 
cunda sus campos el Sesia ^ rio que corre á 
su vista y muy cerca con moderada cor- 
riente , quando el golpe de las aguas del 
tiempo no le hace con exceso caudaloso ; co- 
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sa que muy de ordinario sucede. Pasa por 
las mismas murallas el Gerbo , otro rio de 
mas pequeña corriente ^ el qual haciendo una 
isla á poca distancia de la Plaza con el Se- 
sia , pierde en él su nombre y sus aguas. 
Es Plaza de quatro mil hombres de guarni- 
ción , y de seis mil casas de vecindad , con 
cindadela y castillo dentro , de muy exce- 
lentes baluartes , fortificaciones Reales ,, me- 
dias lunas , y. reductos afuera. Teníala á su 
cargo el Marques de Dollani , hermano del 
Marques Vigila , con tres mil hombres de 
guarnición. Fortificóla con grande cuidado 
el Duque Cárlos Emanuel de Saboya , des- 
pués que las armas de España se la ganaron 
el año de 17, y por el ajustamiento de paz 
que se hizo en Pavía se la restituyeron el 
de 18. Eran grandes las conveniencias de 
sitiar esta Plaza , pero no superiores á sus 
dificultades ; pues aunque con adquirirla se 
cobraba uña prenda segura para disponer la 
paz , y se cubría el Estado de Milán por 
la parte mas flaca , sujetando todo el País 
hasta la Dora y Valesanos 5 si se ganaban 
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algunos lugares de poca resistencia , con 
que se podia alojar cómodamente el exérci- 
to 5 y descansar el Estado j pero para ha- 
cer superable la empresa se creía que eran 
necesarios cerca de treinta mil hombres, 
hallándose el Marques con pocos mas de | 

veinte mil entre iníantería y caballería , y ^ 

con los^ Franceses y Saboyardos al opósito, 
que tan fácilmente podian engrosar sus tro- 
pas , y como señores del País impedir á 
nuestros exércitos los víveres , ó con núme- 


ro de p-ente bastante' intentar á viva fuerza 

O 


* m 


el socorro, Á estas y otras muchas razones 
que se consideraban por parte de la dificul- 
tad , vencia en la prudencia y atención dcl 
Maraues el valor grande de su exército, 
las asistencias y socorros de España, el 
corazón que habia cobrado nuestra gente 
con la toma de Brem . y los buenos suce- 


• sos antecedentes j pareciendo también que * 
los enemigos no podían juntar fácilmente i 
tanto grueso de' exército , ni de tal esfuerzo | 


y valor , que bastase á impedir nuestros 
designios , ó por lo niéiios se conseguirá 
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lo que habla mandado S. M; de llamar los 
Franceses a Italia ^ y dar el alivio que se 
deseaba , j de que tanto necesitaban las Pro- 
vincias Católicas de Flandes. 

Finalmente resuelto cl Marques de si- 
tiar á Verceli, dispuso con tal secreto esta 
facción ^ que hasta que fue necesario para 
executar lo resuelto descubrir lo mas reser- 
vado 5 no hubo sino Don Martin de Ara- 
gón quien supiese ni entendiese el intento. 
Partió de Milán á los 2 3 de Mayo , y lle- 
gando el dia siguiente á Valencia , mandó 
marchar parte del exército el camino de 
Brem , porque el enemigo se hallase ménos 
creido de que eran los designios sitiar á 
Verceli. A 24 dio orden a Don Martin de 
Al agón 5 General de la artillería ^ que hi- 
ciese marchar la gente la vuelta de Verceli, 
paiá que fuesen pasando el Sesia los tercios. 
Apenas llego Don Martin a la ribera quan- 
do le descubrió la caballería del enemigo, 
que reconociendo el golpe grande de la nues- 
tra , se retiro sin impedir el esguazo ^ con 
que pudo Don Martin hacer que se echase 


I 
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el puente para que pasase la iníkntería. Es- 
to se executó con mucha brevedad y buen 
orden , siguiendo á la vanguardia que lleva- 
ba el Maese de Campeo Don Juan Váz- 
quez Coronado con su tercio de infantería 
Española , todos los demas tercios y Regi- 
mientos del exército. Apénas habia pasado 
nuestra gente el Sesia , quando c-omenzó á 
llover tan recia y destempladamente , que 
se pusieron los caminos sumamente impedi- 
dos para la marcha de la infantería ; y así 
aunque el Marques y Don Martin lo pro- 
curaron con increíble trabajo, no &é po- 
sible que este dia ni el siguiente se ocupa- 
sen los puestos sobre la Plaza. Á esta causa 

mandó á los Tenientes Generales Don Vi- 
cente Gqnzaga , General de la caballería del 
Estado y Don Alvaro de Quiñones de la 
de Ñapóles , y al Coronel Don Fernando 
de Limonti, como Gobernador de la Ale- 
mana , ocupasen los puestos entretanto que 
llegaba la infantería. Executóse como lo or- 
denó el Marques , y el dia siguiente ftiéron 
llegando los tercios y Reeimientos de toda 
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la infantería , y los tomaron en la forma 
siguiente. El tercio del Maese de Campo 
Don Juan Vázquez Coronado ocupó desde 
la orilla del Gerbo hasta una casina 5 y el 
mismo ocupaba Don Vicente Gonzaga con 
la caballería que tenia á su cargo. Seguíase 
el tercio de Lombardía , que gobernaba el 
Sargento mayor Aragón , por faltar su Maes- 
tre de Campo. Este se daba la mano con 
el de Mons de Rieart , que era de Borgo- 
nones , el qual por su muerte se proveyó 
después en el Barón de Batevila , hijo del 
que murió en Cataluña. A este tercio se se*- 
guia el del Marques de = Mortarav', que des- 
pués se proveyó en el de Caracena , y. á 
éste el de Don Antonio Sotelo con el Con- 
de Fabricio Madian con- su compañía ., y 
otras cinco de la. caballería del Estado. Se- 
guíase la Corte , que es el alojamiento, del 
Marques , General del exército , y á ésta el 
de Don Martin, de. Aragón , General de la 
artillería , y delante de .entrambos quarteles 
las dos compañías de las guardias á cargo 
de Don Juan de Arteaga , como Capitán de 
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las de lanzas , con la de arcabuceros de Don 
Diego Ciganda. Á las espaldas se alojaba el 
Coronel Juan López Girón con su Re cai- 
miento de Di agones , guardando y guarne- 
ciendo el camino de Turin , por donde se 
creía que habían de intentar el socorro á 
la Plaza. Al quartel del Marques y de Don 
Martin de Aragón se seguían los tercios de 
Napolitanos de Carlos de la Gata y Tibe- 
rio Brancacho , y luego el Teniente Gene-, 
lal Don Alvaro de Quiñones con la caba- 
llería, de Ñapóles. A éste los tercios de Lom-. 
baldos de los Condes de Bolognin y Bor— 
romeo , y el de Napolitanos de Aquile Mi- 
nutulo , que el Duque de Medina de las 
Torres Virey de Nápoles , con el desvelo 
y atención grande que siempre aplica al. 
sei vicio del Rey , envió de aquel Rey no de 
socoiio^ Seguíanse á éste los Regimientos de 
Alemanes , que eran de los Coroneles Ba- 
rón Leyner , y Príncipes Reynaldo de Este, 
y Borso de Este , de los quales Reynaldo es 
tío , y Borso hermano del Señor Duque de 
Módena. A éstos estaba inmediato, el Coro- 

H 
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nel Gil de Ayx con los Grisones , y la ca- 
ballería de los Coroneles Don Fernando de 
Liinonti y Vitzum ^ con que se acababa de 
cerrar la Plaza por la parte del país del 
enemigo hasta volver á encontrar con el 
Gerbo. Por él se daba la mano nuestra gen- 
te con un puente que para esto se hizo con 
el Marques Serra , que se hallaba en la isla 
con los dos Comisarios generales Don Fer-. 
nando de Heredia y Don Pedro Moxica , y 
el Maese de Campo Francisco Torniel con. 
ks milicias del Estado , que se comunicaban 
con el tercio de Juan Vázquez Coronado 
por otro puente sobre el mismo Cer;bo ; que- 
dando con esto perfectamente cerrada la lí- 
nea de la circunvalación. El dia siguiente 
que se tomaron los puestos en esta fbrma^ 
se comenzó el trabíyo* de abrir ks trinche- 
ras , que no. fué pequeño pues duró- algu-^ 
nos dias , haciéndose al mismo tiempo los 
ataques , aunque templadamente , hasta aca- 
bar la línea; atendiendo también con vigi- 
lancia y valor que no entrase socorro en 
la Villa , porque el exército del enemigo , á 
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cargo del Cardenal de la Valeta y del Mar- 
ques Villa 5 que constaba de diez mil In- 
kntes y tres mil caballos , procuraba con 
suma diligencia engrosar sus tropas , y para 
eso llegó el Cardenal á Trin , haciendo con 
los Piamonteses los esfuerzos posibles para 
que todos se armasen á la defensa común, 
procurando entretanto con su caballería im- 
pedir los bastimentos á nuestro exército, 
pero con poquísimo efecto. ‘ Á primero de 
Junio , ántes que se acabasen las trincheras, 
hizo una salida el enemigo con toda la ca- 
ballería que tenia dentro de la Plaza , que 
serian doscientos caballos , y con dos man- 
gas de mosquetería : encamináronse al quar- 
tel del Marques , y salió á recibirlos Don 
Juan de Arteaga y Don Diego Ciganda, 
Capitanes de aquellas compañías y travóse 
por espado de una hora r.1 esc»- 
muza , peleándose por entambas partes con 
mucho valor ^ pero rechazóse al enemigo con 
muerte de mas de sesenta hombres , y en- 
tre ellos el Sargento mayor de su Plaza y 
dos Capitanes , quedando presos otros dos. 
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y veinte Oficiales ; y de los- nuestros ’ solo 
murieron tres soldados , y doce salieron he- 
ridos. En el mismo dia hicieron otra salida 
al quartel de los Alemanes , donde les re- 
cibieron con mucho esfuerzo , y volvieron 
con poca menos pérdida á su Plaza. 

Continuaba el enemigo entretanto los 

O 

mayores esfuerzos que le era posible para 
aumentar sus tropas , y para esto Madama 
Real había venido de Turin á San la , dis- 
poniendo que todos sus vasallos se armasen, 
aunque ellos lo rehusaron , pretendiendo que 
no tenian esa obligación sino es. saliendo en 
campaña la persona del Duque. 

Tampoco faltaban algunas competencias 
entre Franceses y Piamonteses sobre la van- 
guardia ; y encendióse fuerte , aunque an- 
ticipada diferencia , sobre quál de las dos 
naciones había de quedar dentro de Verceli, 
en habiendo socorrido la Plaza, si bien de 
este embarazo les quitó después el Marques 
con llevársela. Con las diligencias que ha- 
cia el enemigo de aumentar su exército, 
llegaba á diez de Junio á cerca de doce 
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mil infantes , y mas de tres mil y quinien- 
tos caballos ; y de las Provincias de Gascu- 
ña á la deshilada venian cada dia France- 
ses , poniéndose en tanta confianza del so- 
corro , que al despedirse de Madama Real 
el Cardenal de la Valeta y el Duque de Cam 
dala su hermano ^ le ofrecieron de socorrer 
la Plaza , ó perderse. A 5 de Junio intentó 
dividirse el exército enemigo , y embestir 
el nuestro en sus fortificaciones 5 pero lia- 
llaron tan dura la empresa , que excusaron 
de introducirse en este peligro. íbanse en- 
tretanto avanzando los nuestros , ocupando 
puestos para acercarse á la Plaza , porque 
encomendados los aproches á las tres nacio- 
nes Españoles , Italianos y Alemanes , se 
fpéron mejorando con tanto valor , que á 
los 10 de Junio se hallaban muy cerca de 
las fortificaciones , y ya los Españoles ha- 
bían ganado una media luna que estaba al- 
go mas afuera que las otras. Habíanse plan- 
tado quatro baterías , tres en los ataques , y 
una en la Isla , hacia donde se creía que 
la muralla era casamuro , donde iba hacien- 
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do nuestra artillería no pequeño efecto. Ha- 
bía también quatro trabucos , que por ele- 
vacion disparaban bombas á la Ciudad , y 
la incomodaban derribando las casas , é in- 
quietando j afligiendo mucho á los vecinos. 
Las trincheras teniamos muy bien guarne- 
cidas de artillería á la parte de la campa- 
ña 5 por si quisiese el enemigo embestirlas, 

como lo habia intentado. Nuestros batidores 

■ 

Gorrian por una parte y otra la Sesia , ase- 
gurando la caballería los bastimentos al 
exército. También el Marques , previniendo 
qualquier accidente que en esta razón podia 
suceder , habia mandado traer mucha hari- 
na , y hacer hornos dentro del recinto del 
sitio , donde el número grande de vivande- 
ros tenia bien socorrida y proveída la gente. 
Aunque con esta disposición se iba ca- 
da dia estrechando la Plaza , todavía pare- 
ciendo al Marques que respecto de los es- 
fiierzos que hacia el enemigo para socorrer- 
la, y tener á la vista un exérclto que iba 
aumentándose mucho , y que el ganar por 
trinchera las fortificaciones de afuera seria 
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darle mas tiempo para que le fuesen llegan- 
do mas socorros de Francia , y poner en 
n^ayor peligro la empresa , resolvió que se 
ganasen las fortificaciones por asalto : exe- 
cutóse esto á 1 5 de Junio en la noche , y 
á un mismo tiempo las tres naciones Espa- 
ñoles , Italianos y Alemanes embistieron la 
parte que á cada uno tocaba 5 y aunque por 
todas se obró con esfuerzo y resolución , fué 
tanto lo que se señalaron los Españoles que 
iban á cargo del Sargento mayor Don Mar- 
tin de Moxica , que lo era del tercio del 
Marques de Mortara , y fiié á quien tocó 
esta facción aquella noche , que habiendo 
ganado las fortificaciones , no solo degolla- 
ron mas de sesenta hombres de los que se 
hallaron en ellas , prendiendo mas de otros 
setenta , sino que siguiendo á los enemigos 
llegaron hasta la puerta de la C ludad , po^ 
niendo tal terror en los de ella , que desam- 
pararon por algún rato la muralla , creyen- 
do que estaban los Españoles dentro de la 
Plaza. Corrió esta voz por todo el exercito , y 
que éramos señores de una puerta de la Cim 
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dad , y llegando este aviso al Mai-ques le 
recibió con notable pena , ponderando quán- 
to sentiría S. M. ganar á viva fuerza á Ver- 
celi 5 por los desórdenes , crueldades y pe- 
cados que acompañan necesariamente este 
género de calamidades : consideración bien 
digna de un General de Rey tan Católico, 
pues pesaba en su estimación mas la debi- 
da atención al efecto piadoso de su Rey, 
que la gloria que conseguia de ganar tan 
valerosamente una Plaza. Súpose luego que. 
los de adentro liabian fortificado la puerta, 
de manera que no habiendo trabucos con 
que derribarla , no pudo ganarse aquella no- 
che. En esta ocasión se señaló mucho el 
Conde de Concentayna , Marques de Sole- 
ra , que filé uno de los que primero llega- 
ron hasta la misma puerta , y otros que se 
referirán en la relación particular que se es- 
tá haciendo de este sitio. 

Estando las cosas en esta disposición , y 
acercándonos cada dia mas a la Plaza ^ y á 
la esperanza de reducirla y rendirla , por 
Iiallarse los Españoles ya alojados por la 
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contraescarpa , y poco menos las demas na- 
ciones. Avisado el enemigo de los de la Villa 
de la necesidad y estrecho en que se halla- 
ba , resolvió á 19 de Junio de intentar el 
socorro j y habiendo aquella noche tocado 
arma por todas partes hacia nuestras trin- 
cheras embistió con tres regimientos de tres 
núl hombres de gente escogida con tanto 
esfuerzo por la parte de la Sesia á la Isla 
que tenia . á su cargo el Marques Serra , que 
aunque filé rechazado una y dos veces , con 
todo eso hallando una parte ménos guarne- 
cida y mas flaca , entró buen golpe de gen- 
te en- Verceli ^ y hubiera entrado mucho 
mas , si Don Martin de Aragón no envkira 
algunas mangas de mosquetería , que fueron 
cerrando el paso al enemigo. Amaneció el 
Domingo 2 o con suma alegría de los F ran- 
ceses , que dispararon toda la artillería de su 
exército y de la Ciudad , donde tocaban las 
campanas por demostraciones de regocyo y 
fiesta de haber conseguido el socorro. Aquel 
mismo dia hicieron salidas á todas partes, 

pero sin ganar un palmo de tierra de lo 

I 
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perdido. Sintió el Marq^ües , como era ra- 
zón , el suceso , y mandándolo averiguar, 
se halló que habia entrado de socorro esta 
gente por haber obrado con ménos valor 
algunos Alemanes y dos compañías de ca- 
ballos , que habiendo embestido sus Capita- 
nes y algunos caballos , dexaron de seguir 
los demás por no haberse movido los Al- 
féreces con sus estandartes. Mandó luego 
degollar á un Alférez de Don Francisco de 
Metieses , y al de Fr. Vicenclo Gamarra, y 
privar perpetuamente al Teniente de Don 
Francisco de todas las honras militares ; con 
lo qual , y con otros castigos que hizo exe- 
eutar ^ si iio se Témedió lo pasado , se esta- 
bleció el valor militar para lo venidero. Tan- 
ta quanta fue en los enemigos la. confianza 
de que con el socorro hablamos de levantar 
el sitio , filé mayor la resolución del Mar- 
ques á estrechar la Plaza , juzgando por al- 
gunas espías y otras congeturas que había 
entrado tan poca gente , que en el estado á 
que ya los habia reducido no podia serles 
de importancia. 
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Entretanto que nuestra gente cada dia 
iba mas acercándose á las murallas , pelea** 
ba nuestra caballería con la del enemigo so- 
bre el comboy de los bastimentos ^ y á 2 3 
rompieron los nuestros dos compañías de 
caballos , y á 2 6 en el camino de San Ger- 
mán le degolló otras dos compañías de in- 
fantería F rancesa , quitándoles todo el basti- 
mento que llevaba á su exército. Desengaña- 
do el Cardenal de. la Valeta de que el Mar- 
ques no habia de levantar el sitio , hizo sus 
fortificaciones sobre la Sesia , batiendo con 
todas sus piezas la Isla , y se hubo de hacer 
una espalda para defender la gente que la 
guardaba ; y á 27 el enemigo hizo una sa- 
lida con todo el golpe de gente que le fué 
posible , que serian cerca de dos mil hom- 
bres , embistiendo por la Isla misma por 
donde le habia entrado el socorro ; pero pe- 
leó de manera la infantería Española que se 
halló en aquel puesto , y Don Pedro de Mo- 
xica , Comisario general , con su caballería, 
que los rechazaron , degollando los que se 

defendieron , y los demas retirándose á la 

I2 
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Plaza , fueron seguidos de nuestra caballería 
hasta las mismas fortificaciones j con que se 
templaron mas en las salidas. 


CAPÍTULO X. 

■ 

Disposición de las tropas del Señor Infante al 
opósito de los exér citas, enemigos, 

A Me PUMO hahkn reducido por el mes 

de Junio á Verceli las armas de S. M. en 
Italia, quando ya los ■ Franceses y Glande- 
ses en execiicion de sus designios comenza- 
ban á invadir las Provincias Católicas de 
Flandes ; y reconociendo el Señor Infante 
que por la desigualdad grande de sus fuerzas 
se hallaba necesitado de hacer la guerra de- 
fensiva contra quatro exércitos tan podero- 
sos , dispuso de manera sus tropas , que 
guarneciendo las Plazas mas importantes, 
quedasen con el mayor número de gente 
que pudiese ser para campear al opósito de 
sus intentos. Y viendo que el exército Fran- 
cés á cargo del Mariscal XatiUon se halla- 


y sucesos del año de 1638. 


69 


ba en los contornos de Abeville para entrar 
por el Bolones en la Provincia de Flandes, 
y el de. Mr. de la Forza hácia la Fera coa 
intento de ocupar á Arlcus , por donde pa- 
san las riberas de la Escarpa y Senset , y el 
Mariscal de Erese hácia Mecieres para en- 
trar en el país de Luxemburg , mandó su 
Alteza para oponerse al Mariscal de Erese, 
que el Sargento mayor de batalla Ubech 
con la gente Imperial que había invernado 
en aquella Provincia ocupase un puesto , pa- 
ra poderse dar la mano con Thionville, 
Ivoy y Montmedí , en caso que intentasen 
sitiar algunas de estas Plazas ^ y para opo- 
nerse á lo que intentase el Mariscal de la 
Forza , ordenó que el Coronel Roberoit se 
alojase en Gibet , y él con setecientos in- 
fantes entrase en Tirlemon , y repartiese la 
demas gente de su regimiento en Filipevi- 
Ue y Mariemburg ; y que el Conde de 
Isemburg se aquartélase en Arleus con los 
tercios del Vizconde Don Jusepe de Saa- 
vedra , diez compañías del Conde de F uen- 
saldaña , las de Don Francisco de Toralto 
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y Carlos Guaseo , y el regimiento de Juan 
Agustín Spinola 5 y que se hiciesen algunas 
fortificaciones en Sailile , Escluse y. Palber, 
por ser las avenidas y pasages mas impor- 
tantes , cuidando de Arras , Duay , Bapau- 
me y Buchain ; y que enviase gente al Con- 
de de Fuensaldana , caso que Franceses se 
encaminasen á Cambray , y si se inclina- 
sen hácia Flandes , marchase luego la mis- 
ma vuelta , y entregase la gente al Marques 
de Fuentes , á quien se había ordenado pa- 
ra embarazar los designios del Xatiilon, 
que pusiese los tercios del Marques de Ve- 
lada, Barón de Wesemal, hijo del Barón 
de Gravendon y Don GuiUelmo Tresañie, 
y al Comisario general Don Francisco Par- 
do con alguna caballería entre Gravelinas 
y San-FIomer , para acudir á estas Plazas 
y á la de Bourbourg 5 con que se preve- 
nía no solo su defensa , sino que se impedia 
que los Olandeses no desembarcasen en la 
playa. Y por no haber podido ir á la fac- 
ción el Marques de Fuentes , ocupado cer- 
ca de la persona de su Alteza , se encargó 
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después esto al Conde de Fontana , el qual 
alojó la infantería sobre la ribera que viene 
de San-Homer á Gravelinas y Dunquerque. 

Mandó también su Alteza al Conde de 
Villerval que se aquartelase en West-Cha^ 
pele 5 para impedir que el rebelde no des- 
embarcase en Assegat , ordenándole que ocu- 
pase el fuerte de Blanquemberg , ó alguno 
de los que están al opósito de la inclusa. 
También se mandó al Maese de Campo 
Don Enrique Gage , que se alojase en 
Houch y Ostquerque para acudir al fuerte 
de San Jobj y á Don Eugenio ^ Oneill en 

Sensate para guardar el Sas , y diez . com- 
pañías de Don Enrique de Alagon Conde 
de F uenclara , en San G ilistequen para acu- 
dir á Ulst , donde había otras cinco com- 
pañías de este mismo tercio ^ y al Maese 
de Campo Mr. de Ribacortemborc se le 
ordenó que se pusiese con su tercio en Bore, 
para reforzar el dique de Caloó y fuertes 
de la Esquelda ; dando orden también al Co- 
ronel Brion que estuviese en Namur hasta 
que llegase el Conde Picolomini. 
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CAPITULO XL 

i 

Entrada dcl Mariscal de Xatillon por Artois. 

Gruarnecidas de esta manera las Plazas , y 
alojádose esta gente con grande providencia 
en los puestos mas importantes para la de- 
fensa de todas las Provincias obedientes , es- 
taba atento su Alteza á acudir por su per- 
sona y la del Señor 

de le llamase la necesidad , quando le llegó 

aviso de que entró por Artois el Maxáscal 

de Xatillon con el exército que se juntaba 

en los contornos de Abeville y Boloñés que, 

como se ha dicho , constaba de quince mil 

hombres y tres mil caballos. Encaminóse el 

Mariscal por San Pol , Villa muy flaca , en 

la qual no se podía hacer resistencia : había 

en ella dos compañías deJ tercio de Wese- 

mal y como habiéndoles enviado Xatillon. 

■ 

un trompeta para que se rindiesen , no qui™ 
stex'on hacerlo , adelantóse el .exéixito , y se 
defendieron hasta que llegó la artillería , y 
no pudiendo resistir mas se rindieron , ca- 


Príncipe Tomás adon- 
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pitulando de salir con sus armas y baga ge, 
aunque no se les cumplió después , porque 
los desvalijaron y desarmaron en el cami^ 
no : corta hazaña en gente rendida , y fal- 
tando á lo ofrecido. Pasó desde allí Xatillon 

en que pocas horas antes habia 
entrado el Vizconde Don Joseph de Saave- 
dra con once compañías de su tercio , que 
venia marchando hácia Arleus , con que 
torció su camino por Periie y Lilers , Ville- 
tas ámbas muy flacas , y sin guarnición , y 
desde allí se encaminó hácia la de Ayre, 
donde a instancia del Gobernador envió el 
Vizconde quati’ocientos hombres de su tci’- 
cio , y el Conde de Fontana dos compañías 
del de Wesemal ; y fue cosa cierta , que se- 
gún los avisos que se tuvieron de algunos 
prisioneixs que hizo nuestra caballería , el 
primer intento del Francés íué sitiar á Ay- 
re , Plaza muy fuerte j pero sabiendo que 
estaba prevenida , y que habia entrado mas 
gente en ella , se retiraron , y fuéron ade- 
lantando hácia San-Homer. Ganai'on el cas- 
tillo de Arch , distante de esta Plaza ménos 

K 



de media legua : después ocuparon todos 
los demas puestos cpie habla al rededor de 
la Villa 5 no habiéndolos podido sustentar la 
gente que el Conde de Fontana puso en 
ellos , ni quedar su persona en W atem , que 
es sobre la ribera , por tener poca gente, 
y haber enviado alguna á Ayre y San-Ho- 
nier. Habia en esta Plaza también quatro 
compañías del tercio del Marques de Ve- 
lada , ciento y cincuenta Ingleses del de T re- 
semey , doscientos Walones del de Wese- 
mal , sin quatro compañías del de Don Jo- 
seph de Saavedra , y las. del Gobernador y 
mayor de la Villa. Hallábase asimismo en 
ella el Barón de W esemal y el Sargento ma- 
yor de su tercio , que ocupaban con doscien- 
tos hombres el puesto de Bach , y recono- 
ciendo la imposibilidad de conservarle , se 
retiraron con la gente dentro de la Plaza; 
con que habia en ella mil y seiscientos in- 
fantes y quatrocientos caballos. También el 
Conde de F ontana liizo entrar con orden de 
su Alteza quarenta y dos mil libras de pól- 
vora , que se llevaron de Dunquerque , por- 
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que se creyó que habia falta de ella , sin 
embargo de que esta Plaza no corría por 
finanza , sino que ella misma debia hacer su 
provisión. 

Quando su Alteza supo el camino que 
tomaba el Mariscal Xat ilion , mandó al Con- 
de de Isembourg marchase luego para juntar- 
se con el Conde de Fontana , tomando la vía 
de Poperinge , y que el Señor Príncipe To- 
más partiese de Bruselas ; y al Marques de 
Fuentes y Conde Juan de Nasao , que con 
el de Isembourg habían de asistir cerca de 
su persona. Juntóse cotí el Señor Príncipe 
Tomás en Bourbourg la gente que traía el 
Conde de Isembourg , y poco después el 
tercio del Conde de Fuensaldaña y el regi- 
miento de Juan Agustin Spínola , y con las 
demas tropas y gente que se le iba juntan- 
do 5 llegaba su exército hasta ocho mil in- 
fantes efectivos , y quatro mil caballos , sin 

los Croatos, que también se juntaron con 
esta gente. 

El Mariscal de la Forza por este tiem- 
po se hallaba alojado en Primont entre Cha- 
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telet y Boain con su exército , y creyóse .que 
o sitiaría aquella Plaza ó la de Bucliaim, 
para obligar á su Alteza á dividir sus fuer- 


zas con las correrías y progresos que podía 
intentar por aquella parte. El Mariscal de 
Erese con la gente del Rey que tenia á su 
opósito hasta entónces no había hecho fac- 
ción considerable , y aguardaba su Alteza 
al Conde Picolomini , y para darle prisa en- 
vió de Bruselas al Teniente General de la 
artillería Don Bernardino de Rebolledo. Los 
Olandeses por este mismo tiempo con exér- 
cito de quince á diez y seis mil infantes y 
cinco mil caballos , como se ha dicho , te- 
nían ya embarcada la mayor parte^ de su in- 
fantería 5 y en Breda recogidas muchas mu- 
niciones y víveres con mil y quinientos car- 
ros ( es el mayor número que jamas habían 
sacado en campaña) j y según los avisos que 
su Alteza tenia , parece que podía creerse 
que se pondrían sobre Amberes , Hulst ó él 
Sas 5 y decíase que las gruesas contribu- 
ciones que se habían hecho para formar un 
exército tan poderoso , se habían facilitado 
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con prendas seguras é infalibles de tomar á 
Amberes , sobre cuya presa se habían ya li- 
brado algunas partidas. Otros juzgaban que 
de acuerdo con Franceses intentarían darse 
la mano para la empresa de Gravelinas ó 
Dunquerque , mejorándose el Príncipe de 
Orange por la mar la vuelta de aquellas 
Plazas , y entretanto procurando intentar al- 
go en las de la Mosa. A los movimientos de 
este último exército estaba atentísimo su Al- 
teza , porque se había encargado de acudir 
por su persona , y con toda la gente que. 
le quedaba de la que había enviado al opó- 
sito de los tres exércitos Franceses , y de- 
fender las Plazas y puestos que intentasen 
ofender los rebeldes. 

fe 

capítulo xii. 

Suceso del dique de Caloó, 

ü stando las cosas en esta disposición tuvo 
aviso Don Felipe de Silva , Castellano y 
Gobernador de Amberes , que tenia el ene- 
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migo alguna inteligencia en los fuertes que 
están sobre la Esquelda , y envió al Maese 
de Campo Catres , á cuyo cargo estaban las 
tres compañías de infantería AValona , que 
se hallan de guarnición ordinariamente en 
Amberes , para que con toda disimulación, 
por no desconfiar los que servían en aque- 
llos puestos , tomando motivo de que se 
habia de formar un grueso exército con 
que oponerse á los intentos del enemigo, 
fílese sacando de allí la guarnición ordi- 
naria ; executólo así , y puso en el fuerte 
de Caloó al Capitán Maes con quarenta sol- 
dados de su compañía, y sesenta villanos, 
del país de Baes , sacando de aquel puesto 
al Capitán Vander S traten , soldado de mu- 
cho valor ; puso en el de la Perla al Capi- 
tán Sailli , y en el de Bloquersdik al Capi- 
tán Sivori. Habia mandado su Alteza algu- 
nos dias antes que en el Village de Burth, 
que está sobre la Esquelda , se alojase el Co- 
ronel Brion con su regimiento , y que guar- 
dase aquel puesto á la orden de Don Felipe 
de Silva , el qual se la dio de que pasase al 
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dique de Caloó , y quedase su regimiento í 
disposición del Maese de Campo Catres. 
Quando su Alteza tenia prevenidos en esta 
forma aquellos puestos , se fuéron recono- 
ciendo el Sábado 1 2 de Junio muchas bar- 
cas 5 y que se iban acercando al Lilo y Can- 
tón de Amor , y que desembarcaban mucha 
gente en la Dula; y dos dias después , es- 
tando la mar baxa , pasaron el canal dos mil 
hombres del exército rebelde con el cieno 
hasta la cintura , y con el mismo valor que 
pudieran executarlo dos mil Españoles , por 
frente de un reducto nuestro , que se llama 
Stialant , y está sobre el dique que va de 
Caloó al fuerte de Berbruck. Llevaban so- 


bre . trineos quatro piezas de artillería , y 
embistiendo al reducto , en que había quince 
soldados, le ganaron sin ninguna defensa. 
De allí se encaminaron á una inclusa que 
hay entre este reducto y el fuerte de Caldo, 
y hallábase guarnecido con trescientos sol- 
dados del regimiento de Brion , y otros tan- 
tos villanos , y dos medios quartos de eañon; 
pero no pudiendo resistir al enemigo , des- 
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ampararon el puesto , perdiendo la artillería 
que habla en él. Siguiendo estos buenos su- 
cesos pasó el Glandes á embestir el inerte 
de Caloó , j aunque había muchos villanos 
mezclados con alguna gente del regimiento 
del Coronel Brion én el espacio que hay des- 
de este fuerte al de Santa María , á las pri- 
meras cargas de mosquetería se retiraron sin 
ninguna resistencia. Viendo esto el Coronel, 
que al ruido habia acudido al arma , pidió 
con instancia al Capitán Maes que le dexa- 
se entrar en el fuerte con alguna gente de 
su regimiento , el qual defendió que no en- 
trase el Maese de Campo , y si así hubiera 
defendido que no entrára el enemigo , no 
hubiera perdido tan baxamente su puesto: 
rindiólo luego , con que entró el Glandes en 
él. Al mismo tiempo que con este trozo- de 
gente se iba avanzando hacia el dique de 
Caloó , envió á ocupar el fuerte de Berbruck, 
que dista una legua del de Caloó ,* y en 
él estaba la compañía del Capitán Antone- 
da , si bien el Capitán se hallaba alojado en 
un Village del mismo nombre del fuerte. 
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Rindióse el de Berbruck con muy poca 
resistencia ^ con lo qual , y con los puestos 
que habia ya ganado , que todos eran pasos 
muy acelerados para lograr los designios 
con que gobernaba su empresa , pasó á aco- 
meter el fuerte de Santa María : habíanse 
recogido en su estrada encubierta muchos 
soldados de los que se hablan retirado de 
los otros puestos , los qualcs incorporados 
con la. guarnición del fuerte le rechazaron 
con mucho valor , quebrando en el Puerto 
de Santa María el rebelde y herege los prós- 
peros sucesos con que se iba adelantando 
contra su legítimo Rey y su Religión ver- 
dadera. 

Luego que supo Don Felipe de Silva 
lo que iba obrando el Glandes , juntando la 
gente que pudo de la que se habia retira- 
do , ordenó que se * avanzase y fortificase 
en el dique de Caloó , mas adelante del que 
viene de la Perla , porque no pudiese el ene- 
migo embarazar la comunicación de un fuer- 
te á otro , si bien al úiismo tiempo estaba 
batiendo con tres medios caiiones el de la 
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Perla ; y hecho esto , pareciéndole que ha- 
llándose tan adelante las armas de los Olan- 
deses para poder sitiar á Amberes , era con- 
veniente volver á aquella Villa á prevenir 
todo lo necesario á su defensa , dexó encar- 
gada la de los puestos que se conservaban 
por el Rey al Mae se de Campo Catres , es- 
cribiendo á Don Enrique de Alagon , Con- 
de de Fuenclara, cuyo tercio estaba cerca 
de Hulst , y al Maese de Campo Ribacourt, 
que estaba con el suyo en Selsate cerca del 
Sas 5 que uno y otro se encaminasen con 
toda diligencia hácia Burght. Supo su Alte- 
za en Bruselas los progresos del enemigo, 
y que el Príncipe de Orange se habia en- 
caminado hácia Berg-op-zoon con la caba- 
llería y gran cantidad de carros , y que 
traía marchando la infantería , y al punto 
partió de aquella Corte para entrar en Am- 
beres , y disponer por su persona la defensa 
de aquella Plaza. Tuvo en el camino aviso 
que el eñexnigo habia tomado pie en Ber- 
bruck , y teniendo el mismo Don Estevan 
Gamarra, Teniente de Maese de Campo ge- 
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ncral por carta del Burgo-Maestre de Am- 
beres SiborI , se adelantó hácia Ruplamon, 
de donde dió aviso á su Alteza como los 
enemigos eran ya dueños de los fuertes que 
se han referido , y que pasaba adelante á 
Burght para ver si estaba guarnecido , sien- 
do puesto muy importante para la conser- 
vación de Amberes. Nó halló Don Estevan 
gente en Burght , y pasando á Amberes á 
comunicar con Don Felipe y el Marques 
Sfbndrato lo que se habla de hacer para 
que el enemigo no se fuese adelantando tan- 
to : pareció á todos que ló mas convenien- 
te era que el Marques Sfbndrato pasase 
luego á Burght con toda la caballería que 
tenia alojada eh Bravante , y con setecien- 
tos infantes W alones de las guarniciones del 
Demer y Frentales , porque entonces no te- 
nia mas infantería, respecto de no haber 
llegado tres regimientos de Alemanes del 
Emperador , que en el país de Luxemburg 
habian invernado. También escribió al Mar- 
ques de Liera que enviase trescientos hom- 
bres á Burght , y al Marques de Lede para 
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que marchase con toda diligencia con la 
gente que venia de Ultramosa , y que estu- 
viese advertido de tomar el camino de Ma- 
linas , porque el enemigo venia marchando 
por la campiña con setenta compañías de 
caballos y muclia infantería , para tomar los 
puestos y sitiar á Amberes. 

Habiendo hecho esto Don Estevan Ga- 
marra , volvió á dar cuenta de ello á su 
Alteza á Berbruck , donde le habían supli- 
cado los Ministros que consigo traía , que 
hiciese alto hasta tener cierto aviso de los 
sucesos del enemigo , y que llegase la gente 
que se esperaba. Para que abreviasen des- 
pachó su Alteza al Ayudante de Teniente 
de Maese de Campo general con órden pa- 
ra el Marques de Lede , Conde de Fuen- 
clara y Ribacourt , que sin perder punto se 
adelantasen á Burght , y que Don Andrea 
Cantelmo se avanzase luego con la gente 
que pudiese sacar de la que estaba á su car- 
go. Habiendo dado estas órdenes su Alteza, 
llegó á 14 á Amberes , hallando en suma 
aflicción á sus vecinos , viendo los próspe- 
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ros principios con que el enemigo había dis- 
puesto y executado la empresa destinada de 
la asolación y destrucción de aquella nobi- 
lísima Villa. Con la entrada del Señor In- 


fante se consolaron grandemente y animaron 
todos , como quien reconocia y miraba en la 
alegría del rostro de aquel generoso y es- 
clarecido Príncipe , la grandeza de su Real 
corazón , y en la suma prudencia y desvelo 
con que iba disponiendo las mtyores execu- 
ciones del servicio del Rey , y defensa de 
aquella Plaza, y con ella todo Bravantey 
las demas Provincias obedientes. 



CAPÍTULO XIIL 


Avisos de que el Francés intenta entrar por 

la parte de Cantabria, 

9 

En este conflicto se liallahan los Países- 
Baxos por el mes de Junio con pocas espe- 
ranzas de ser socorridos , como se deseaba, 
de Alemania , respecto de los progresos de 
Weymar, y gente que juntaba e! Palatino, 
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y haberse roto el tratado con el Landgra- 
ve de Hese : quando en España al cuidado 
de estar en tantas partes empeñadas sus ar- 
mas , y con ellas el amparo de la Religión 
Católica , se aumentó el de la propia defen- 
sa. Habiendo prevenido S. M. lo que se juz- 
gó bastante para lo que podia ocurrir por 
nuestras fronteras en la guerra con el Rey 
Christianisimo , pareció conveniente que el 
Marques de los Velez , Virey de Aragón, 
pasase á gobernar el Rey no de Navarra, 
fiando de la prudencia , zelo y acierto con 
que habla obrado en aquel gobierno y en 
el de V alencia , los buenos efectos que se 
deseaban en el servicio de S. M. Envióse 
también á Don Antonio Gandolfb algunos 
meses antes á que reconociese los castillos de 
Pamplona , el fuerte del Burguete , á San 
Sebastian , los Pasages y Fuenterrabía ; y 
para ir disponiendo algunas cosas que eran 
necesarias á su defensa se remitió cantidad 
considerable de dinero. 

Esto se iba executando con el cuidado 
á que podía obligar el ver al Francés tan 
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empeñado en Flandes é Italia , y tan léjhs 
de creerse que había de intentar facción 
considerable por nuestras fronteras j porque 
aunque algunos meses antes se había enten- 
dido vagamente que los Franceses hablan 
de entrar por la parte de Navarra , qual- 
quiera medianamente advertido podía con 
facilidad bastante creer , que habiendo em- 
pleado todas sus fuerzas el Rey Christianí- 
slmo este año de 3 8 en acabar con las Pro- 
vincias Católicas de Flandes , donde hacia 
la guerra con tres exérckos , y hallándose 
obligado en Italia de oponerse á otro tan 
victorioso y grande como el de S. M. , y 
que por la Borgoña podia recelar que inva- 
diesen sus Provincias nuestras armas , di- 
vertidas también las suyas en Alemania con 
los continuos socorros que daba al Duque 
de Weymar y á los Príncipes hereges de 
su facción , y que quando Francia estaba 
tan exhausta de gente , como se debe creer 
. del largo tiempo en que . en todas partes con 
desiguales sucesos fomenta y sustenta la 
guerra , no era verisímil que quisiese ni pu- 
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diese comenzar facción tan peligrosa por 
nuestras fronteras , tanto mas en las de Na- 
varra y Cantabria , donde son tan . dificul- 
tosas las entradas , y tan acostumbrados los 
naturales de una y otra Provincia á defen- 
derse con grande esfuerzo , sin mas socorro 
del que ofrece la dificultad de los pasos , la 
industria y valor de la gente. 

A esta consideración daban fuerza los 
exemplos y sucesos pasados , en que esta 
nación había hallado en las entradas de Es- 
paña tantas calamidades y escarmientos , así 
en los mas antiguos por Cataluña , quando 
el Rey Don Pedro el Grande , que llama- 
ron el de los Franceses , deshizo tan nu- 
merosas tropas del Rey Felipe de Francia, 
como en los del Rey Don Fernando el Ca*- 
tólico y Emperador Carlos V. , que hallán- 
dose ya dentro los enemigos , volvieron des- 
hechos con pérdida de gente j reputación: 
todavía la facilidad y ligereza con que esta 
belicosa nación se entrega ú la guerra , y 
el ardor de su natural no dexaba razón bien 
discurrida , y mas quando á los avisos va- 
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gos é inciertos Uegaron los nías individua- 
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Don Fermín de Lodosa , que asistía en Ve- 
ra , dio noticia al Marques de los Velez, 
que había entendido que el Príncipe de Con- 
de estaba en Burdeos , y hacía Plaza de ar- 
mas en Dax : que había doce mil hombres 
en aquellos contornos , y quinientos caba- 
llos ; y si bien no había gente de guerra 


en Burdeos ni hácla Navarra , con todo eso 


se decía que la Provincia de Guiena servia 
á su Rey con ciento y cincuenta mil duca- 
dos 5 y los Caballeros de ella tres meses á 
su costa 5 obligando á la plebe á toda fuer- 
za á que tomase las armas ; y se creía que 
la resolución era formar un exército de veia- 
te y seis mil infantes y dos mil caballos. A 
esto se siguieron segundos avisos de Don 
Baltasar de Rada , Gobernador de Maya, 
diciendo que el Conde Agramont había par- 
tido á San Juan de Pie de Puerto á las cin- 
co de la tarde á 2 1 de Junio , y que á la 
misma hora comenzaron á marchar veinte 


compañías , de que era Coronel su * hijo , y 
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que también se encaminaban á Endaya las 
de otro hijo del Príncipe de Condé , que 
habian desembarcado veinte y cinco piezas 
de artillería , y de mil y quinientos caba- 
llos solo habian llegado qiiatrocientos. Que 
el Príncipe de Condé habia entrado la vís- 
pera de San Juan en Bayona , y traía esta 
gente muchos pertrechos de guerra , y par- 
ticularmente bombas. De uno y otro dio 
aviso el Marques de los Velez á S. M, con 
la brevedad que el caso requería , dispo- 
niendo entretanto con grande cuidado , y 
con el parecer del Prior de Navarra Don 
Fr. Martin de Redin , Caballero de muchas 
partes y valor , y de los demas Cabos que 
le asistían todo lo que estaba á su cargo, 
visitando por su persona los puestos mas im- 
portantes , y obrando en quanto se debe 
prevenir en tales ocurrencias con suma vi- 
gilancia , fortificando muy aprisa á Pamplo- 
na , y despachando á las Merindades de 
aquel Reyno y á las Ciudades de la fronte- 
ra órdenes para que enviasen socorro de 
gente. 
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Con tan individuales noticias fiié cre- 
ciendo justamente el cuidado en la Corte: 
y habiendo el Rey nuestro Señor remitido 
á los Consejos de Estado y Guerra pleno, 
punto tan importante , y consultado sobre 
eUo en el aposento del Conde-Duque , re- 
solvió S. M. que el Almirante de Castilla 
estuviese prevenido para acudir á la defen- 
sa de la Provincia , si el enemigo intentase 
entrar por ella , pues era Capitán General 
de Castilla la Vieja ^ reconociéndose que ser- 
viria este puesto con el cuidado y valor que 
se dexa conocer de tal sangre y obligacio- 
nes , y del amor y fineza con que siempre 
se ha señalado en el servicio del Rey ; y 
que se escribiese al Marques de los Velez 
que con toda brevedad pusiese artillería en 
el Hurguete , por el conocido riesgo que sin 
ella tenia aquel fuerte , siendo tan impor- 
tante para defender que Franceses no pa- 
sasen á Navarra. Se diese órden pasasen á 
San Sebastian los mil y quinientos Irlande- 


ses que estaban en la Cor una , y había t rai- 
ceo de Flandes Don Lope de Hoces , y gran- 
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de prisa al apresto de los navios de su car- 
go , y partiese con ellos á la Provincia con 
el primer aviso. Que fuesen á aquella fron- 
tera los Marqueses de Mortara y Torrecu- 
sa , y gobernase el primero á los Irlandc- 
■ ses , y el segundo las armas de Navarra. 
De las que de Plasencia habian de pasar á 
Cataluña se conduxesen mil y quinientos ar- 
cabuces á la parte que mas necesidad tuvie- 
se , sobre otros tantos que se habían man- 
dado dar á la Provincia , y que éstos sir- 
viesen para ir armando la gente que fuese 
al socorro. Los Corregidores de Logroño, 
Alfaro y Calahorra acudiesen prontamente 
á la frontera con la gente de su obligación; 
y que el Consejo de Aragón enviase las ór- 
denes necesarias para que aquel Reyno no 
solo se previniese para su defensa , caso 
que los Franceses intentasen hacer novedad 
por aquellas fronteras , sino que dispusiese 
gente para pasar á las de Navarra ; pues 
si el enemigo entraba por ella , padecia co- 
nocido riesgo Aragón y su Corona , y era 
justo que siendo recíproco el peligro , fuese 
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también igual la correspondencia. Dióse or- 
den al Marques que guarneciese la armería 
de Eugui , porque el enemigo no la tomase 
ó . quemase , ni los molinos de la fabrica ; y 
que Don Diego Riaño , del Consejo de Cas- 
tilla 5 previniese las milicias que estaban á 
su cargo. Mandáronse remitir luego cin- 
cuenta mil ducados á Navari*a , y treinta 
mil á Guipúzcoa 9 y de los Capitanes y sol- 
dados viejos que . estaban pretendiendo en la 
Corte se enviaron , como se habian pedido, 
seis Capitanes y ocho Alféreces á Guipúz- 
coa , ocho Capitanes y seis Alféreces á Na- 
varra ; y partió á aquel Reyno Juan Mar- 
tínez de Torre , maestro de fuegos artificia- 
les. 

También se formó duda , si en caso que 
el enemigo se empeñase sobre alguna Plaza 
de Navarra ó la Provincia , ó entrase po- 
derosamente por nuestras fronteras , seria 
conveniente que se moviese la persona de 
S. M. , pareciendo muy importante para la 
facilidad y felicidad de la defensa. Poníase 
en consideración quán seguranaente , y con 
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qué piontitud y execucioa sc^^uírla toda la 
nobleza de Espaiia a su Rey , quán pun- 
tualmente se execQtarian las órdenes , y qué 
prudentemente se elegirían los medios , sí 
se ponían los ojos en los exemplos pasados. 
Todos inclinaban á este parecer j pues de- 
xando los de los Reyes antÍg;uos de Castilla, 
Aragón y Portugal , aun en nuestros dias 
siempre que hubo guerra en España , se acer- 
có á ella el Señor Rey Don Felipe IL , ya 
se considerase en Córdoba quando la guerra 
de Gitanada , ya en Badajoz quando entró 
el Duque de Alba en Portugal : k edad 
inclinación , el valor , la salud de S. M. , y 
el amor grande á la conservación de su Co- 
rona y defensa de sus vasallos , eximia de 
duda la materia , la gloria del vencimien- 
to se aseguraba con la asistencia de su Real 
persona. 

Por otra parte no dexaba de hacerse 
grande ponderación de que con moverse 
S. M. se hacia tanto mayor el peligro con 
las demostraciones del reparo ^ pues no. ha- 
brían conseguido poco los Franceses , si 
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obligaban á dexar al Rey nuestro Señor k 
silla de su Monarquía , dando á entender al 
mundo , que había reducido á estado su Co» 
roña , que ni la persona Real se hallaba re- 
servada de los accidentes y riesgos de la 
guerra. Si viniera el Rey de Francia en 
persona , parece que era mas decente la sa- 
lida 5 pero quando enviaba uno de los de su 
sangre , no era conveniente honrar ni au- 
torizar su invasión , y hacerla mayor con 
tan señalada y notable defensa ; y teniendo 
S. M. dentro y fuera de España tantos exér- 
citos y Generales , y tan grandes vasallos 
que pudiesen salir al opósito del de Condé, 
sería moverse el Rey aplicar á los primeros 
daños los últimos remedios. Poníase en con- 
sideración el riesgo de la salud de S. M., 
caminando en caniculares , tiempo muy con- 
trario á su complexión ; siendo este punto 
tan substancial , que traía á sí todos los de- 
más ; pues si S. M. perdía la salud , ¿qué 
podíamos conseguir con la guerra? entran- 
do de conocido aventurando lo principal pa- 
ra reparar lo accesorio , y siendo mas peli- 
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groso el remedio , que pudiera ser executa- 
do el daño. Con todo eso mandó S. M., 
consultado sobre este punto , que estuviese 
dispuesto todo lo necesario á su salida ; y 
que los Caballeros del Hábito é Hidalgos de 
los Reynos de Castilla se halkisen preveni- 
dos para acudir á Burgos , qtiando se les 
ordenase , á acompañar la Real persona. 

Entretanto que con estas disposiciones 
se piovcnia el reparo de lo que el enemigo 
podia obrar por aquella parte , avisado el 
Marques de los Velez , que cada dia el Fran- 
cés iba engrosando sus tropas , amenazando 
conocidamente á Navarra , dispuso que la 
gente de los Valles de Roncal , Salazar, 
Ayezcoa , á cargo del Capitán Don Fran- 
cisco de Ibero , Caballero del Hábito de San 
Juan , ocupasen los puestos y pasos fuertes 
de su frontera , impidiendo que el enemigo 
.por ella no hiciese entrada en el Rey no , ni 
se apoderase de puesto alguno que pudiese 
ponerle en esta esperanza. Guarneció el Bur- 
guctc con mil y cien hombres á cargo del 
Sargento mayor Andrés Marín 5 ordenan^ 
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Jo 5 que si el enemigo quisiese hacer entra- 
da por allí , avisase á los Valles de Erro, 
Esteribar , Arce y Egul , cuyos naturales 
con particular conocimiento de la tierra ocu- 
parían y defenderían los pasos de Altablz- 
car , Ibaneta , Gabarnire , Mendiguri y Zo- 
rogoyen. Puso en Maya tres compañías de 
á cien hombres cada una , á cargo del Sar- 
gento mayor Don Baltasar de Rada , y 
ochocientos en la defensa de Herrazu , Ariz- 
cun , Azpilcueta y Lecaroz , y otros qui- 
nientos de los Valles de Bastan , Vertiz, 
Arana , que se ocupaban también en hacer 
las guardias con los soldados , y tenían or- 
den de acudir á la defensa de algunos pues- 
tos , por donde el enemigo podia intentar 
la entrada. Habia guarnecido las cinco Vi- 
llas con mil y quinientos hombres á cargo 
del Sargento mayor Don Juan de Rada, 
Caballero de la Orden de Santiago , y da- 
do órden general que se hiciesen cortaduras, 
en los puestos por donde pudiese intentar 
su marcha el Francés , derribando árboles, 
y embarazando con peñas, los caminos , ya 

N 


o8 


Socorro de Fuenterrahia^ 


de su naturaleza ásperos y dificultosos , man- 
dando que entretanto que ponía en buena 
defensa el castillo y Ciudad de Pamplona, 
y con excmplo 5 órdenes y diligencia iba 
disponiendo el mayor servicio del Rey , y 
las levas dentro y fuera del Rey no , Don 
Fr. Martin de Redin , Prior de Navarra, 
reconociese todos los puestos de la frontera, 
y avisase al Marques de los primeros mo- 
vimientos del enemigo ^ para acudir por su 
persona á lo mas necesario. 

A este tiempo , teniendo ya junto el 
Príncipe de Condé todo el grueso de su 
gente hacia la frontera de Navarra , y to- 
cando caxas el dia de San Juan , comenzó 
á marchar por la parte de Altabizcar y Val- 
carlos , intentando reconocer con alguna gen- 
te los pasos j pero impidiéndoselo la nues- 
tra 5 y hallando mas dificultosa y defendi- 
da la entrada de lo que juzgó y creyó por 
allí , pasó el mayor cuerpo de su exército 
á la tierra de Labort , y el primer dia de 
Julio por la mañana se comenzó á descu- 
brir desde Fuenter rabia por la parte de En- 
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Jaya su caballería y gran número de su in- 
fantería , juzgándose que uno y otro llega- 
ría á diez y seis mÍl infentes y dos mil ca- 
ballos, á cuyo opósito se hallaba el Coro- 
nel Don Diego de Isasi Sarnúento , herma- 
no del Conde de Salvatierra , Caballero d 
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mucho valor , con dos mil hombres de la 
tierra , que habiendo hecho la moderada re- 


sistencia á que obligaba la desigualdad , ce- 
dieron á la fuerza y número del enemigo; 
el qual esguazando el rio Vidasoa por cinco 
partes en baxa mar , muy como F ranees en 
sus primeros acometimientos , pasó con gran- 
de valor y órden , sin hacer caso alg^uno de 
la artillería que se disparaba de Fuenter ra- 
bia , aunque le mataba alguna gente , y se 
filé apoderando de Irun , y ganando los pues- 
tos principales de aquella tierra , y el día 
siguiente , sin que se lo pudiese impedir 
nuestra gente , tomó á Oyarzun , Rentería 
y Lezo , desalojando al Coronel y su gente 
de dos eminencias que había ocupado sobre 
Oyarzun , que miraban á la defensa de la 
parte por donde el enemigo podía marchar 
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con su artillería. Otro dia después ganó los 
Pasages con buen número de armas , arti- 
llería y municiones de guerra , que halló 
tan desamparadas en aquellos arenales , co- 
mo si fuera la invasión por Perpiñan , y de 
allí llegó muy cerca de San Sebastian , has- 
ta que el Licenciado Don Juan Chacón, 
Corregidor de la Provincia , y del Consejo 
de las Ordenes , acudiendo á todo con la- 
atención y diligencia que era obligado á su 
sangre y puesto , mandó derribar los puen- 
tes 5 y destruyendo el Francés , y queman- 
do todo lo que ganó hasta allí , ocupó tam- 
bién quatro navios buenos que halló en el 
Puerto , y otros quatro escaparon , sacándo- 
los á la mar Don Alonso Idiaquez. 

CAPÍTULO XIV. 

Sitia el Francés á Fuenterrabia, 

Dexando el Príncipe de Condé alguna 
g'uarnicion en los Pasages , volvió con la ma- 
yor parte de su gente á • Fuenterrabia ^ - y 
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señor ya de la campana fué reconociendo los 
puestos mas a proposito para sitiar la Plaza. 
Don Diego con su gente se retiró á Erna- 
ni 5 y resolvió de fortificarse en él , y ha- 
cer Plaza de armas en aquel lugar para 
aguardar gente y socorro , y obrar lo mas 
conveniente al servicio del Rey , dexando en 
los esguazos de Loyola y Astigarraga qui- 
nientos hombres para defender aquel paso,, 
hasta donde llegó el enemigo con intento de 
desalojar y apoderarse de este último lugar; 
pero defendiéronselo los nuestros , y con 
pérdida de alguna gente hubo de contener- 
se en los puestos que tenia ganados sin pa- 
sar adelante. 

Desembarazado el Príncipe de la de- 
fensa que pudo recelar en su entrada , y 
apoderado de puestos tan importantes , co- 
menzó a oblar libremente todo lo que con— 
ducia a su intento , y formando esquadron 
de gente bastante , hizo marchar la \aielta 
‘del castillo de Iguer , que llaman de San- 
ítelmo , que es el que guai’da la boca del 
^Puerto , donde habia diez soldados coa uñ 
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Cap kan , el qual desampararon , arrojándo- 
se vilmente al mar , y entrándose en Fuen- 
terrabía , donde los hubieran ahorcado , si . 
el hallarse tan necesitados de gente en ella 
no les pusiera en esperanza de que con el 
buen exemplo de sus soldados y vecinos aun 
podrían aquellos hombres volver á cobrar el 
valor perdido , y servir en algo á su defen- 
sa. Con esto fué el enemigo del todo señor 
de la campaña y de los puestos , y comen- 
zó á obrar vigilantcmente en la disposición 
del sitio de F uenterrabía , juzgando , y no 
con temeridad , de tan felices principios la 
facilidad y brevedad con que se le habia de 
rendir una Plaza tan importante. 

Es Fuenterrabía ( que en lengua de su 
Provincia llaman Ondarrabia , que quiere de- 
cir Lugar sobre arena ) la primera puerta 
de España por la parte del Septentrión , en 
la tierra que llamaron los Romanos Vardu- 
lia 5 y hoy decimos los Españoles Guipúz- 
coa ó la Provincia. Está fundada en una mo^ 
derada eminencia , á modo de Península, 
muy cerca del Promontorio Olearson , íá- 
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moso entre los Geógrafos antiguos, de quien 
hacen señalada mención Strabon , Plinio y 
Ptoloineo en sus tablas. Mira por la parte 
de Levante , á ménos de dos mil pasos á 
Endaya , primer lugar de Francia en la 
Guiena , que llaman los naturales tierra de 
Labort. Al Norte está el Cabo de Iguer 
sobre la misma mar, á quatro mil pasos 
de distancia con el Puerto de Astubiaga, 
defendido dcl castillo que hemos dicho con 
quatro piezas de artillería , un Alférez , dos 
artilleros , y quarenta soldados de guarni- 
ción. Al Occidente mira á unas montañas 
eminentes mas de dos mil pasos de distan- 
cia , y á tiro de mosquete hay un puesto 
de tal altura , que no dexa de ser padrastro 
á su defensa , en cuya falda se ve la Er- 
mita que llaman de nuestra Señora de Gra- 
cia. Al Mediodía mira hacia un brazo de 
mar , que con la creciente cubre unos jun- 
cales , desde donde no puede recibir daño 
la Plaza. El surgidero es sondable y bueno; 
Uámanle los naturales la concha , por la fi- 
gura que hace su circunferencia * pero k 
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barra por donde se entra no Uega en la 
mayor creciente á siete codos de profundi- 
dad , y su menguante apenas dexa codo y 
medio de agua , con que se halla incapaz de 
poder entrar en él navios de buen porte. 
Corre por la parte de Levante el rio Vida- 
soa 5 que divide á España de Francia á po- 
cos pasos de la Plaza , de pequeña corrien- 
te , alteradas sus aguas del fluxo y refluxo 
del Océano , que quando crece inunda los 
arenales de la Villa hasta llegar con ellas 
al recinto de sus mismas murallas. Ha sido 
celebrada esta Plaza con las invasiones Fran- 
cesas , y en varias fortunas mostrado siem- 
pre sus vecinos igual el valor. En tiempo 
del Rey Don Enrique el año de 147 ó la 
combatieron con grande ftierza , y la defen- 
dió muy valerosamente Estevan Gago , Ca- 
pitán de acreditada opinión , y el Conde de 
Salinas Don Diego Perez Sarmiento , que 
después entró en ella para asegurarla. El 
de 1^21 la ganó el Rey F rancisco de F ran- 
cia 3 rindiéndola Diego de V era , General 
.de la artillería , soldado viejo y acreditado, 
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en trece dias ; y pareció tan breve el tiem- 
po de la defensa , que hubo de valerle el 
esfiierzo con que en otras ocasiones obró 
este Capitán , para que pudiese dudarse si 
la perdió bien perdida. Defendiéronla me- 
jor los Franceses tres años que la tuvieron 
en su poder , costando mucha sangre y 
gente á una y otra nación el sustentarla y 
cobrarla , sin alzarse apenas la mano en to- 
do este tiempo de la empresa. Finalmente 
la ganó el Condestable de Castilla Don Iñi- 
go de Velasco el año de 2 4 , rindiéndola á 
honrados pactos Mr. de Franget su Gober- 
nador , con tan grande sentimiento del Rey 
Francisco , que le mandó afrentar pública- 
mente en . León de Francia , despojándole de 
todos los honores de nobleza , rayendo las 
armas de su escudo , y baxándole de Caba- 
llero á plebeyo. Dexaron destruida k Villa 
los Fránceses , asoladas y deshechas las ca- 
sas , así por los naturales efectos de la guer- 
ra 5 quanto por odio particular de los veci- 
nos , á quienes siempre experimentaron im- 
portunos y crudos enemigos j pues no pu- 
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diendo asegurarse de ellos en la Plaza , los 
enviaron i Bayona los tres años que fueron 
señores de ella. Luego que la cobró el Con- 
destable , mandó el Señor Emperador Cár- 
k)s V. fortificarla con grande costa y cuida- 
do , reparando sus lienzos , levantando los 
baluartes , que fueron el de la Reyna y 
Leyva 5 y el Cubo de la Magdalena , y 
haciéndole perspectiva muy hermosa al Pa- 
lacio del Gobernador ^ y murallas á la Villa 
muy altas de piedra de sillería , y catorce 
pies de grueso , fuertes y eminentes' , como 
el corazón del Príncipe que las mandó edi- 
ficar. Hízose otro baluarte el año de 1598 
á la parte de Francia , en la forma y dis- 
posición muy desigual á los otros. Tiene 
dos puertas la Villa principales , de Santa 
María y San Nicolás , la una al Mediodía, 
y la otra al Poniente , una y otra con puen- 
tes levadizos , cubos y rebellines ; pero sin 
fortificaciones algunas afuera , de donde pue- 
de fácilmente dominarle el enemigo , ocu- 
pando algunas* eminencias á tiro de mos- 
quete , y desde allí plantando su artillería. 
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quitar los reparos y la defensa á la Plaza, 
¿a tierra que cae al Occidente es áspera, 
montuosa y doblada , que da comodidad pa- 
ra emboscarse el enemigo , y acercarse á 
ella con facilidad. La vecindad del pueblo 
de quatrocientos hombres , todos militares, 
criados en la guerra de aquella frontera 
con el odio Francés , y amor al servicio del 
Rey y su patria. Las armas están á cargo 
de un Gobernador , • que pone S, M. sujeto 
al Virey de Navarra , quando no hay se- 
ñalado Capitán General de la Provincia. Y 
por ser el Gobernador de esta Plaza Te- 
niente de Capitán General , gobierna el Pre- 
sidio de San Sebastian , y toda la demas 
gente militar que se tiene en los castillos 
de aquella costa. Está guarnecida ordinaria- 
mente con quinientos soldados pagados , y 
obligación de la Provincia de poner otros 
quinientos en la ocasión ; con los quales y 
con la gente de la Villa se hace bastante 
número para defenderla. 

Hallábase la Plaza , quando la sitió el 
Francés este año de 38 , con setecientos 
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. hombres entre los soldados y vecinos , por 
no haber entrado los que tenia obligación 
la Provincia , ya sea porque no dió lugar 
á ello la confiision y el desorden , ya (que 
no es de creer) lo causasen emulaciones an- 
tiguas que tienen los Provincianos entre sí. 
Gobernaba á Fuenterrabía , entretanto que 
lie guoa el Macse de Campo Don Christo- 
val Mexía Bocanegra su Gobernador , el 
Capitán Domingo de Eguia , natural de 
Bilbao , soldado viejo , de valor y de bue- 
nos servicios , y dispensóse con los Capita- 
nes , soldados y vecinos de la Villa á su de** 
fensá , como verdaderos Españoles , á vista 
de un exército tan poderoso , con tan poca 
gente , y reconociendo que no podia ser muy 
breve el socorro ; y no dexa de ser demos- 
tración del aliento de los de la Villa , que 
teniendo destinada corrida de toros cada 
año para 30 de Junio , sabiendo que había 
entrado ya el enemigo en la frontera , sin 
embargo de que se prevenia para la defen- 
sa , prosiguieron su fiesta , y corrieron sus 
toros á vista ya de las banderas Francesas, 
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con el mismo sosiego y tranquilidad que si 
no hubiera nuevas algunas del enemigo. Es- 
taba la Plaza bien proveída de municiones, 
bastimentos y artillería excelente , y con to- 
das las prevenciones de un sitio , si hubie- 
ra entrado toda la gente de la Provincia; 


porque si bien tenia buena parte de la mu- 



tan a 


ralla á la mar caída , pero el ser por £ 

Ito aquel puesto, y haberse reparado 
con una estacada , hacia mucho menor el 
-peligro ; á cuya causa no obró ni intentó 
el enemigo facción considerable por aquella 
parte. 

Aun no tenia el Francés del todo cer^ 
cada la Plaza , quando entraron en ella en 
su socorro el Capitán Domingo de Osoro, 
que filé Gobernador de Orruña , y en esta 
ocasión hizo oficio de Sargento mayor en 
Fuenterrabía , y los Capitanes Martin de 
Elizalde con cincuenta hombres de Tolosa, 
y Francisco López de Ondarra con veinte 
■ y dos de Azpeytia. Había enviado el Coro- 
nel Don Diego de Isasi , luego que enten- 
dió que el enemigo se acercaba á la fron- 
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tera , quatro cañones de batir á la Plaza, 
y ocupáronse aquellos dias los vecinos en 
hacerles cureñas , fabricando inas de quatro- 
cientos cestones , sobre mas de otras tantas 
pipas y toneles que dieron de sus casas pa^ 
ra coronar la muralla , porque pudiesen 
obrar con alguna seguridad los que acudian 
á su defensa ; y por haber sido tan impensado 
el sitio , fué necesario no solo que se dispu- 
siesen á hacer todo esto en brevísimo tiem- 
po , sino que acudiesen también las muge- 
res de aquella V illa , á vista ya del enemigo, 
á llenar de tierra los cestones , y todo lo 
demas que se ofrecía , dando principio al 
valor con que después obraron en todo aquel 

sitio. Y porque la planta que se ha hecho 

¥ 

de la Plaza dará bastante demostración de 

ú 

sus murallas , baluartes , cubos , estacadas 
y foso , y los que sirvieron en ella obraron 
de manera , que merecen muy particular 
recomendación y alabanza , me ha parecido 
conveniente referir de la manera que se dis- 
pusieron á la defensa. 

Habla cinco compañías dentro de la 
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Plaza 5 y repartiólas el Capitán Domingo 
de Eguia, señalando á cada una el puesto 
que había de defender. Puso la suya en el 
cuerpo de guardia principal del Palacio del 
Gobernador , para acudir desde allí á los 
socorros que fuesen necesarios. Al Capitán 
Don Juan de Beaumont con la suya enco- 
mendó el baluarte dé la Reyna. Al Capitán 
Don Juan Garcés con la que tenia á su 
cargo la puerta de Santa María , guarne- 
ciendo todo aquel lienzo de muralla hasta 
.el orejon de la Reyna. La compañía de 
Don García de Alvarado , que gobernaba 
por su indisposición Estevan de Lesaca su 
Alférez , estuvo en la obra nueva hasta una 
plataforma que cae á las espaldas de Pala- 
cio , y esta misma corría hasta la garita de 
San Andrés. El Capitán Don Juan de Esaln 
con su compañía defendía el rebellín que es- 
tá juntamente con la estacada. 5 y la de Don 
Martin de Elizalde de la gente de la Pro- 
vincia todo el baluarte de San Felipe. Iñigo 
López de Ondatra guarneció con su gente 
el . cubillo que cae desdé la estacada de San 
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Felipe , baluarte de Ley va y cubó de la 
. Magdalena ; y el Capitán Diego de Butrón, 
Alcalde de la Villa , se encargó de la de- 
fensa del lienzo que estaba derribado , don- 
de se habia hecho la estacada , por ser pri- 
vilegio particular de aquella Villa encomen- 
darle el de mayor peligro. Los demas ve- 
cinos asistian en el cuerpo de guardia , para 
acudir al socorro que mas instase la necesi- 
dad. La artillería se encomendó al Capitán 
Juan de Urbina , vecino de la misma Villa, 
y que habia servido á S, M. con inteligen- 
cia y valor , y en esta ocasión filé muy im- 
portante en ella su persona. De los progre- 
sos del enemigo avisaron á S. M. Don Die- 
go de Isasi y el Licenciado Don Juan Cha- 
cón , y la Provincia escribió también la aflic- 
ción en que se hallaba con un exército tan 
poderoso dentro de sus términos, y con 
fuerzas tan desiguales para su defensa. El 
Gobernador y Alcaldes de Fuenterrabía es- 
cribieron otra carta , ofreciéndose á defen- 
der la Plaza hasta la última gota de sangre; 
pero suplicando á S. M. y solicitando el so- 
corro. 
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Llegaron á Madrid estas nuevas' con re^ 
petidos correos ; y siendo tan prósperos los 
principios del enemigo , no dexaron de. po- 
ner en debida atención á S. M, , y en par- ■ 
tieular desvelo al Conde-Duque ^ . y á todos 
los demas Ministros de Estado y Guerra, 
reconociendo quántó menor fué la oposiciom 
de los nuestros , y quánto mayor el núme- 
ro de los enemigos del que verlsímllinente 
se podía recelar y esperar. Concurrieron 
luego que se publicó la nueva todos los Se- 
ñores y nobleza de la Corte á ofrecerse pa- 
ra ir á esta Ocasión por: sus' personas ; pe- 
ro tuvieron orden de aguardar prevenidos 
hasta que se les diese la que fiiese mas con- 
veniente al servicio del Rey ; y porque sin 
aguardarla habían partido algunos , se les 
mandó detener en Burgos , y con expreso 
correo al Conde de la Puebla de ^Llerena^ 
que partió indispuesto ; atención bien digna 
de Rey tan religioso y pío , cuidar igual- 
mente de vencer los enemigos , y conser- 
var los buenos y principales vasallos : to- 
davía se anticiparon algunos. á las óxdeiaes de 
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S, M. , como filé el Marques de la Eliseda 
y otros que ya se hallaban én la Provin- 
cia quando entendieron que les mandaban 
detener en Burgos. 

La confusión de la Corte con las nue- 
vas de los progresos del enemigo fué gran- 
de , y la ponderación de los que con des- 
consolados discursos anticipan las calamida- 
des públicas , representando 'el estado peli- 
groso en que se hallaban las armas y Co- 
rona de España : F laudes invadida de qua- 
tro exércitos poderosos , asistida su defensa, 
de tan desiguales fuerzas en Italia, emba- 
razadas las nuestras en un sitio de pocas es- 
peranzas , con un exército enemigo a la bar- 
ba poco menor que el nuestro : expuestos á 
una invasión dañosísima por Lombardia , o 
que á viva fuerza socorriesen la Plaza , de- 
xando vano el gasto excesivo y trabajo in- 
creíble de la empresa. La Ciudad de San 
Salvador del Brasil no solo se juzgaba sitia- 
da , sino perdida , y hecho el enemigo se- 
ñor de aquella Provincia : se deducían 
vísiraos progresos contra las Indias occiden 
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tales , sobre haber perdido Portugal , si esto 
sucediese , tan ilustre y socorrida porción 
de su Corona ^ y quando todos estos males 
se juzgaban menores porque no los veía- 
mos , se nos entraba la guerra por casa, 
pues siendo el enemigo señor del Puerto del 
Pasage , lo seria de la mar : con sus arina- 
das destruirla toda aquella costa , y desem- 
barazado en breves dias de Fuenterrabía, 
ganado San Sebastian y Vitoria en muchos 
mas breves , correría Castilla la Vieja , ó 
entrando en Navarra se apoderaría de aquel 

Rejmo , haciéndose contribuir de toda la 
Rioja y Aragón. 

Venían estos avisos emoieltos en órde- 


nes que tenia eí Principe de Condé de gran- 
de jactancia , publicando que se las había da- 
do el Rey Christianisimo , de que ganase en 
ocho dias á Fuenterrabía, y ocupando en 
otros ocho á San Sebastian , íiiese á tomar 
posesión del Rey no de Navarra ; y aunque 
suele ser prudente indicio de la vanidad de 
la empresa la jactancia y soberbia en la for- 
ana de su execucion , pero quando los pri- 
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meros progresos van acreditando y logran- 
do la voz y orgullo del enemigo , no dexa 
de causar á los pueblos doblado cuidado, 
tanto mas ignorándose individualmente el 
número de su gente , á cuya causa , como 
de ordinario discurre el rezelo , se juzgaba 
mucho mayor , y al gamos aseguraban que 
excedía su exército de treinta mil infantes 
y seis mil caballos. 

Con estos avisos el corazón Real de. 
S. M. con debida atención , pero con igual 
constancia y tranquilidad , habiendo remi- 
tido esta materia al Consejo pleno de Es- 
tado y Guerra , que se tenia en el aposen- 
to y presencia del Conde-Duque , consul- 
tado sobre ella , mandó , que en conformi- 
dad de Lis órdenes se fuese obrando con 
suma celeridad en todas partes , acudiendo 
el socorro de gente de las milicias de Cas- 
tilla y Navarra á la frontera. Que se echase 
vando en toda España , que quantos hubie- 
sen vencido sueldo del Rey partiesen á la 
Provincia de Guipúzcoa en esta ocasión , con 
pena de la vida si no lo cumplían j dando á 
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cada uno de los que partían de la Corte 
dos pagas , y encomendáronse . estos despa- 
chos al zelo y diligencia atentísima de Do.a 
García de Haro y Avellaneda , Conde de 
Cas trillo 5 del Consejo de Estado y Cáma- 
ra de S. M. , y su Gobernador dcl de las 
Indias , que con el iViarques de Castroílier- 
te y el de ^ alparaiso , uno y otro del Con- 
sejo de Guerra , calificasen los sueldos , y 
enviasen la gente ; mandando que el Licen- 
ciado Don Gregorio López de Mendizábal, 
Alcalde de Casa y Corte , Interviniese en 
esto 5 y en dar todo el carruage necesario 
sin detención alguna. Fué el primero que 
cumplió con la orden de registrarse el Con- 
de-Duque, como General de la caballería 
de España , pidiendo licencia á S. M. para 
partir al punto á encerrarse en Fuenter ra- 
bia , escribiendo para esto papel al Conde 
de Castrillo , sobre que habiéndose hecho 
consulta , respondió S. M. estimando su ze- 
lo y fineza , y mandando quedase sirviendo 
en tanto mas importante y mayor ministe- 
rio 5 qual es el disponer la dirección y exe- 
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cucion de las Reales órdenes y resoluciones? 

que son en las que consiste la suma de las 
cosas 5 y las influencias universales del Go- 
bierno. Fueron muchos y muy particulares 
Capitanes y soldados á los que comprehen- 
dio esta orden , y se alistaron , pagaron y 
despacharon por esta Junta cerca de qui- 
nientos , y entre ellos Generales y Almiran- 
tes de flotas , Sargentos mayores , Capita- 
nes , y gran número de nobleza , que por 
no incurrir en sobrada prolixidad se excu- 
sa referirlos. 

Al Almirante de Castilla 5 que ya esta- 
ba disponiendo su partida , se le ordenó que 
ocupase de manera estos Capitanes y Ofi- 
ciales , que excusando toda confusión y des- 
órden obrasen lo mas conveniente al servi- 
cio del Rey y • buena execucion de las. re- 
glas militares ? y que todas las personas par- 
ticulares que hubiesen de ir , Títulos y Se- 
ñores no los admitiese sin asentar plaza, 
por la confusión que podia causar tanto nú- 
mero de aventureros. Mandó S. M. que res- 
pecto que el Maese de Campo Don Miguel 
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Perez de Egea era soldado de tanto valor 
y Opinión , y tan entendido y práctico ea 
materia de fortificaciones , y habia obrado 
hasta lo posible con grande esfuerzo y acier- 
to en las Islas de Santa Margarita y San 
Honorato , partiese luego á encerrarse en 
Fuenterrabía , para defenderla como Gober-^ 
nadof de la Plaza , si no hubiese ya entra- 
do en ella el Maese de Campo Don Chris- 
tobal Mexía Bocanegra. Que partiese luego 
el Maese de Campo Cárlos Guaseo , que 
se hallaba en esta Corte , y seria de mucho 
efecto en esta ocasión su valor y persona; 
y se enviase órden á Don 
navegase con toda diligencia desde la Co-. 
ruña con los navios é Irlandeses que esta- 
ban á su cargo á uno de los Puertos de la 
Provincia , é intentase por mar el socorro. 
También se mandó que la gente que esta- 
ba en Cataluña se traxese luem á los Al- 

‘ O 

faques , y que la pólvora que habia de ir 
á aquel Principado se enviase á la Provin- 
cia, donde padre por hijo acudiesen todos 
á su defensa. Al Conseio de Cámara se 


Lope de Hoces- 
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mandó que concediese facultades á las Ciu- 
dades , que hiciesen levas y reclutas de gen- 
te en esta ocasión , nombi'ando Ministros 
para que reconociesen los expedientes que 
se habrían de conceder á los Señores que 
hubiesen de ir á servir en ella. Que el Con- 
sejo de Aragón ordenase á los Reynos de 
su Corona no embarazasen la saca del’ trigo 
para el buen abasto del exército , nombrán- 
dose para su Proveedor general al Licencia- 
do Don Fermin de Marlchalar , del Con- 
sejo de Navarra , por haber servido con gran- 
de crédito y satisfacción este mismo puesto 
en el exército que entró el año pasado por 
la Provincia de Labort. 

Habla escrito el Marques de los Velez, 
que aunque el enemigo habla hecho su en- 
trada por la Cantabria , Mr. de Samper con 
un grueso grande del exército estaba siem- 
pre arrimado á' la frontera de Navarra , y 
pareciendo que estando tan amenazado aquel 
Reyno , podia temerse que el enemigo hi- 
ciese en él diversión ó invasión , era bien 
no lo desamparase el Marques para acudir 
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á Fuenterrabía. Volvieron á darse nuevas 
órdenes al Almirante de Castilla , que par- 
tiese á socorrer la Plaza , y echar al ene- 
migo del Reyno , pues su valor , • sangre, 
estado y séquito , y la fineza y amor al ser- 
visio del Rey eran circunstancias tan rele- 
vantes para asegurar la felicidad del suceso. 
Entretanto que partía el Almirante se 
escribió al Coronel Don Diego de Isas!, 
que los soldados viejos que hablan partido 
de Madrid se incorporasen en las compa- 
ñías mismas de la Provincia entre los sol- 
dados visoños , para que con el exemplo y 
experiencia de aquellos obrasen en la oca- 
sión éstos con mayor esfuerzo y acierto. 
Escribióse también á Don Alonso Idiaquez, 
que con los navios que habla sacado del Pa- 
sage , y las embarcaciones que hubiese en 
aquellos Puertos procurase • inquietar al ene- 
migo , y entrar alguna gente en la Plaza 
en el ínterin que llegaba Don Lope , y con 
mayor esfuerzo podría disponer mas segura- 
mente. el socorro. Que Don Diego de Isasi, 
supuesto que habia hecho Plaza de armas 

fi 
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en Ernani , se fortificase en él 9 y que con 
la gente de la Provincia hiciese guerra de 
vandoleros al enemigo , inquietándole y mo- 
lestándole todo lo posible,, hasta que le lle- 
gase gente con que pudiese restaurar lo per- 
dido. Dióse orden que el Maese de Campo 
Sebastian Granero , Teniente General de la 
artillería , que se hallaba en Navarra , pa- 
sase á la Provincia á asistir á Don Diego. 

Habíanse hecho algunos meses ántes 
muy vivas instancias con el Conde-Duque 
para que dexase que su Coronelía y la nía-, 
yor parte de la gente que habia en Cata- 
luña pasase á Italia , pareciendo que en 
aquella guerra haria útilísimos efectos , la. 
que solo en el Principado , si el enemigo 
no hiciese invasión por aquellas fi'onteras, 
consunúa gente y dinero ; pero previniendo 
prudentemente quán desamparadas queda- 
ban las de España sin un golpe de gente vie- 
ja , que pudiese arrimarse y oponerse á lo 
que el Francés quisiese intentar , resistió 
constantemente , y obtuvo que fuese esta 
gente , como después se verá , el principal 
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socorro de la Plaza. A esta causa se dio 
orden al Maese de Campo general Geróni- 
mo Roo partiese al punto de Cataluña la 
vuelta de Cantabria con mil y quatrocien- 
tos infantes de la Coronelía del Conde , y 
todo el regimiento del Marques de la Hi- 
nojosa 5 y mil quatrocientos hombres de la 
armada , trescientos Napolitanos , gente es- 
cogida y de grande valor , del tercio del 
Maese de Campo Moler , y quatro com- 
pañías de caballos ; dándole orden que pro- 
curase llegar á la Provincia á tiempo que 
se juntase con la demas gente que se for- 
maba para socorrer á viva íuerza la Plaza. 
Escribióse al Conde de Santa Coloma , Vi- 
rey de aquel Principado , hiciese los últimos 
esfuerzos para que las Universidades acudie- 
sen con el mayor número de infantería que 
pudiesen , para juntarse con la parte de in- 
fantería que habia quedado de la Coronelía 
del Conde , con que aqueña frontera que- 
dase asegurada; y á Don Antonio de Oquen-. 
do , que se hallaba en el Puerto de Mahon 
en Mallorca , se le ordenó , que dexando los 
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navios que tenia fletados al sueldo , con los 
cuales , y con cinco de la esquadra de Ñá- 
peles quedarla bastante fuerza para defender 
las costas de Italia , partiese con todos los 
baxeles restantes la vuelta del mar Océano 
hasta la costa de la Provincia , y tomase de 
paso los trescientos hombres de la costa y 
demas soldados que se hallasen en Cartage^ 
na 5 y el tren de artillería y la gente que 
habla en Cádiz , que era la del tercio de 
Don Gaspar de Carvajal. 

Dióse orden que , se fortificase á .San- 
tander 5 respecto de no quedar otro Puerto 
como él en las costas de Cantabria , y que 
se navegasen fragatas de Dunquerque para 
disponer los socorros por la concha de Fuen- 
terrabía , juzgándose por mas á propósito para 
esto que las galeras. Mandóse que las arme- 
rías de Plasencia y Guipúzcoa se fortifica- 
sen 5 y que cerrase aquella Provincia los ca- 
minos , por donde pudiese hacer mas pro- 
gresos el enemigo. Que así como se * fiiese 
juntando buen golpe de gente , se intentase 
recobrar los Pasages , porque se habia teni- 
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do por gran pérdida el hacerse el Francos 
señor de este Puerto. Nombróse por Gober- 
nador de la caballería , que se habia de jun- 
tar en el exército que se formaba en Viz- 
caya , á Don Pedro de Ávila , que hoy es 
Marques de las Navas , mandando que se 
comprasen cien mil fanegas de trigo y trein- 
ta mil de cebada para el abasto de la in- 
fantería - y caballería del exército. 

Acudióse á estos despachos con grande 
diligencia y desvelo por los Ministros de la 
Secretaría de Guerra , señaladamente por 
los Secretarios Pedro Coloma y Don Fer- 
nando de Contreras , á quien tocaba la p-ar- 
te de tierra que , sirvió en esta ocasión con 
admirable diligencia y acierto. 

Entretanto que estas y otras órdenes 
se iban enviando , y formando socorros á la 
Plaza de Fuenterrabía , el Príncipe de Con- 
dé sin perder medio alguno de quantos po- 
dían abreviar y perfeccionar su empresa, 
después de haber ocupado los puestos que 
le parecieron convenientes , se mejoró con 
buen trozo del exército hasta la colina de 
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nuestra Señora de Guadalupe , y puso tres 
regimientos entre la roca y la misma coli- 
na , é hizo sus trincheras , guarneciólas de 
gente , que , según se dixo , llegarla á cator- 
ce mil hombres y mil y quinientos caballos: 
puso en la concha doce navios ; con lo qual, 
y con ser señor del castillo de Iguer , juz- 
gaba tener del todo cerrada la Plaza , si 
bien por la mar todavía podría entrarle al- 
gún socorro en embarcaciones ligeras. Fué 
luego plantando sus baterías , y traía arti- 
llería excelente , y tanta , que en el discurso 
del sitio llegó á batir por seis partes la Pla- 
za. Y porque con haber obrado con tan 
grande acierto , valor y resolución las armas 
de España , asistidas con particular provi- 
dencia del auxilio divino , no puede negar- 
se que han sido en esta guerra el Gober- 
nador , soldados y vecinos de Fuenterrabía 
los que haciendo muralla con valor increí- 
ble han detenido el ímpetu de un exér ci- 
to tan poderoso , dando tiempo en sitio tan 
prolixo y combatido al socorro y victoria 

que después consiguió el exército del Rey? 
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me ha parecido en honra de esta generosa 
plaza seguir en quanto tocare á su defensa 
por Diario los sucesos de su sitio , si bien 
no tan menudamente como lo merecen los: ■ 
que en ella sirvieron , usando en las demas | 


partes y sucesos de este año de la recapitu- 
lación tan permitida y necesaria en todas 
las historias. 

Teniendo ya á 4 de Julio sitiada la 
Plaza el Francés por la parte de tierra , y 
bien dificultoso el socorro por la del mar, 
viendo los de adentro que ya el enemigo 
iba abriendo ramales para irse por trinche- 


ra acercando al foso , resolvieron de terra- 
plenar la puerta de Santa María. Flabia en- 


viado el Gobernador á Don Miguel de Ubi- 
Ha, dos dias después que el Francés se aceiv 
có á la Plaza ,‘á pedir mas socorro de gen- 
te al Coronel Don Diego de Isasl , que era 
de los que se hallaban mas necesitados ; y 
habiendo salido con mucha dificultad , vien- 
do que había quatro que tardaba , envió á 
S de Julio una chalupa á San Sebastian, 
volviendo á pedir el mismo socorro , y con 
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ella fue Andrés de Izurray y el Capitán 
Alonso Laredo , que había de partir á la 
Corte á dar cuenta de todo á S. M, Salie- 
ron con felicidad los de la chalupa , usando 
de la mar creciente , y dos horas después 
llegó el Alférez Don Miguel de Ubilla con 
ciento y setenta hombres de Tolosa y Az- 
peitia. Iba abriendo el enemigo muy aprisa 
trincheras para irse acercando á la Kaza, 
y los ramales que habia abierto frente de la 
puerta de San Nicolás hácia el cubo de la 
Magdalena estaban ya tan cerca del foso, 
que determinaron los de adentro hacer al- 
guna salida , aunque se hallaban con tan po- 
ca gente. Salió el Sargento Chacón , que lo 
era de la compañía de Don Juan de Beau- 
mont , con solos quarenta hombres , y em- 
bistiendo las trincheras del enemigo le de- 
golló veinte soldados , y entre ellos el inge- 
niero que las gobernaba , volviendo los nues- 
tros cargados de capotes, espadas y otros 
despojos , con que se alegraron mucho los 
de la Plaza. Y viendo que no dexaba de re- 
tardar á los Franceses el valor con que se 
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les embistió , resolvieron que á los 1 1 de 
Julio! á la tarde se hiciese otra salida , exe- 
cutándola el Capitán Don Juan de Beau- 
niont con ciento y cincuenta hombres , que 
embistiendo con grande esfuerzo á los F ran- 
ceses que se hallaban en las trincheras , ma- 
taron algunos , acudiendo los enemigos va- 
lientemente á la defensa de sus puestos. Di- 
ce el Diario que eran tantos , y estaban tan 
apiñados , que fue cosa cierta que el Cabo 
de esquadra Mosquera de un mosquetazo 
mató tres Franceses , y se hubieran dego- 
llado mas , si con la misma determinación 
que embistieron los Cabos les hubiera se- 
guido su gente. 

Reconociendo los de adentro el daño 


grande que les hacia no tener puerta de surti- 
da encubierta , porque la que hay cae hácia 
Endaya , viendo que al salir nuestra gente 
se prevenían los enemigos , con que era 
grande siempre su ventaja , dexaron por 
entonces las salidas. Entretanto la artillería 


del enemigo iba haciendo batería en la mu- 
ralla 5 aunque por ser tan fuerte no tan 
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grande como deseaba , y á pocos días qui- 
tó á la Plaza todos los reparos , derribando 
los parapetos , si bien los de adentro con su 
artillería les iban retardando sus execucio- 
nes ^ y en esta forma sin cesar por una par- 
te ni por otra se llegó hasta los 1 3 de Ju- 
lio , dia de grande consuelo para la Plaza, 
por haber entrado en ella por mar en em- 
barcaciones pequeñas , sin poderlo excusar 
los de afuera , el Maese de Campo Don 
Miguel Perez de Egea con ciento y cincuen- 
ta Irlandeses , gente vieja y de valor , y 
por sus Cabos los Capitanes Don Olivero 
Xaralin , Don Daniel Ochhan , Don David 
Barri , y el Ayudante Don Pedro Xaralin. 
Entraron también quatro Españoles refor- 
mados 5 soldados de mucha experiencia y 
provecho , que foéron el Capitán Don Ge- 
rónimo de Gibaxa , el Ayudante Agustín 
de Valencia , los Alféreces Juan de Roa y 
Alonso de Vergara, Fue recibido el Gober- 
nador con grande alegría y contento de los 
vecinos , y con mucha conformidad del Ca- 
pitán Doimngo de Eguia , á quien S. M. 
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por lo bien y valerosamente que se habla 
dispuesto á la defensa hizo merced del Há- 
bito de Santiago ; y todo el tiempo que vi- 
vió el Maese de Campo Don Miguel Perez 
de Egea acudió á servir el puesto de Ca- 
pitán con la puntualidad que ántes habla 
servido el de Gobernador , mostrando quán 
igualmente sabia obedecer y mandar. 

Luego que entró el Maese de Campo 
( hombre ardiente y valeroso ) , reconoció la 
Plaza y sus fortificaciones , y hallóla ya en 
estado que el enemigo estaba á menos de 
quarenta pies del foso ; con lo qual habien- 
do deseado que se tomase puesto fuera , co- 
mo se hace ordinariamente , para entretener 
al enemigo que no llegue á las murallas, 
ni con las minas haga brecha bastante por 
donde pueda ganarlas , viendo que no esta- 
ba ya la defensa en disposición que pudie- 
se usar de este medio , fue ordenando den- 
tro sus fortificaciones , cortaduras y retira- 
das de calidad , que en quakiulcr suceso tu- 
viese siempre la Plaza puestos en que de- 
fenderse , y hacer al Francés mas dura la 
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empresa. Y porque los enemigos iban ya 
desembocando el loso , con que fácilmente 
se podrian arrimar á las murallas , y vo- 
larlas con minas , sobre la brecha que hadan 
.de dia y de noche batiendo por tantas par- 
tes la Plaza , resolvió , para detener d curso 
con que el Francés iba perfeccionando su 
empresa , que se hiciese una salida de qua- 
tr ocientos hombres , esperando que obrar ian 
de manera que le retirasen de los puestos 
donde se había avanzado con tan grande 
daño y riesgo de los sitiados. 

Escogió de todos los vecinos y soldados 
de la Plaza estos quatrocientos hombres, 
componiéndolos de Irlandeses , Españoles y 
vecinos 5 y embistieron á 14 de Julio al 
amanecer á los Franceses que estaban sobre 
las trincheras , peleándose por entrambas 
partes valentísimamente , y degollando buen 
número ide los enemigos , con pérdida de 
doce de los nuesti'os y diez heridos , reti- 
ráronse á la Plaza con buen órden j y aquel 
dia se comenzó á padecer y experimentar la 
molestia grande de las bombas , uno de los 
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medios mas violentos y sutiles que ha in- 
ventado el linage humano para destruirse, 
buscando exquisitos modos de acabarse so- 
bre los que ofrece la misma naturaleza. Ha- 
bía dia que los Franceses ponían en la Plaza 
doce , catorce , y diez y seis bombas , con 
que en muy poco tiempo arruinaron la ma- 
yor parte de las casas , poniendo en cuida- 
do á todos los vecinos , soldados y mora- 
dores 5 sin haber parte alguna donde se pu- 
diesen tener por seguros : hubieron de reco- 
gerse á la Iglesia , hospital y otras casas 
fuertes , y aun en ellas no hallaban reparo, 
porque no habla edificio que pudiese bastar 
á tanta violencia ; y habiendo caldo una 
bomba en el hospital , aunque por particu- 
lar providencia de Dios sin daño alguno de 
los heridos y enfermos , filé necesario lle- 
varlos al suelo mas baxo del castillo. 

Desde 1 5 hasta 2 i de Julio batió fbr- 
tísimamente el enemigo la Plaza , habiendo 
llevado casi todos los reparos y casas de los 
cercados , de manera que con grande difi- 
cultad se podía jugar el mosquete , en tan- 
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to grado 5 que sucedió á algunos mosquete- 
ros nuestros ir á reconocerle para apuntar y 
tirarle desde la muralla 5 y volarles las ba- 
las de los Franceses la parte de la cabeza 
que descubrían * con que se iban hallando 
en congojoso estado , descubiertos á las ba- 
terías de afiiera , j con las bombas nada se- 
guros adentro. Todavía sin descaecer en es- 
te caso el Gobernador ni su gente , con los 
medios y reparos que en tal trance ofrece 
la necesidad , reparando de noche lo que el 
enemigo deshacia con su artillería de dia, 
y con otro ingenio que halló Don Miguel 
entre las municiones de la Plaza , y puso en 
uso con grande utilidad de su defensa , que 
son las que los Militares llaman guirnaldas, 
que dándolas fuego y arrojándolas , dura en 
qualquier parte que caen su luz cerca de me- 
dia hora , con que se da tiempo á que los 
cercados vean lo que se está obrando de no- 

4. 

che , y á que puedan con la artillería y 
mosquetería embarazar al enemigo sus de- 
signios 5 íliéron deteniendo el curso acelera- 
do con que iba estrechando la Plaza. 
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Deseaba el Gobernador tener alguna no- 
ticia del estado en que tenia el Francés sus 
trincheras y fortificaciones , y para esto en- 
comendó al Alférez Diego Sánchez , que lo 
era del Capitán Don Juan Garcés , que con 
once hombres fuese á la trinchera de enfren- 
te de la Reyna para tomar algún prisione- 
ro , de quien pudiese entender lo que pasa- 
ba ; y aunque obró el Alférez con mucho 
valor hasta lo que pudo , no se consiguió el 
intento, y filé herido en el codo de un mos- 
quetazo. A 24 de Julio desacomodaron mu- 
cho las lluvias los designios del enemigo, 
tanto que hubo de retirar gran parte de 
la guarnición de las trincheras ; y á esta 
causa valiéndose de la ocasión el Goberna- 
dor , ordenó al Alférez Juan de Roa , uno 
dé los reformados que entraron con él , que 
hiciese salida , como la hizo , con quarenta 
Españoles é Irlandeses. Avanzóse el Alférez 
• valentísimamente solo , y embistiendo con 
los Franceses que estaban en las trincheras,- 
peleó con ellos solo gran rato con increíble 
esfuerzo á vista de Franceses y Españoles j 
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y si así le hubieran scg^iiido los suyos como 
él embistió , fuera de mucho efecto la sali- 
da. Dióle orden el Gobernador desde la 
Plaza que se volviese , donde le recibió con 
el aplauso que merecía su valor. El día si- 
guiente dispuso el Gobernador , viendo el 
daño que hacia el enemigo con dos piezas 
que había puesto en la ribera , que saliesen 
á clavarlas algunos Capitanes y soldados de 
la gente mas escogida. • 

CAPÍTULO XV. 

Desgracia de los de adentro. 

Esta facción encomendó al Capitán Don 
David Barrí , y al Ayudante Don Pedro Xa- 
xalin , y dióles soldados de mucho esílierzo 
y reputación , ofreciendo en nombre de 
S. M. al primero una compañía de caballos, 
y al segundo de infantería ; y teniendo pre- 
venidos clavos y martillos para disponer el 
intento , sucedió que al ir á tomar la mu- 
nición de las bocas de fuego en el quartel 
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donde estaba la pólvora , por el rastro que 
había de ella en el suelo (que á algunos pa- 
reció se había puesto así de industria ) to- 
maron fuego quatro barriles y medio de 
pólvora , volando los quar teles , y queman- 
do cerca de treinta hombres , de los qualcs 
murieron algunos días después la mayor 
parte ; con que habiendo precedido tan tris- 
te aviso 5 pareció conveniente dexar esta fac- 
ción. 

ibase trabajando por los de adentro en 
acabar una espalda , que había mandado ha- 
cer el Maese de Campo sobre la pared que 
cierra el cubo de la Magdalena , por haber 
reconocido que por aquella parte había de 
hacer el Francés la mayor ofensa á la Pla- 
za ; y porque ya iba comenzando á desem- 
bocar el foso , hizo poner un medio cañón, 
sobre una planchada de madera , con lo qual^ 
jugando á toda furia esta pieza , se le der- 
ribó al enemigo toda la galería que tenia 
formada para acercarse á la muralla , con 
pérdida de alguna gente. Con todo eso la 

misma noche de 2 ó de Julio arrimaron los 

S 
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Franceses cantidad de maderos á la mura- 
lla en el ángulo que ibrraa adiera la corti- 
na del cubo de la Magdalena , y pusieron 
dos ó tres hombres debaxo de ella , que co^ 
menzaron á picarla : sintiéronlo las centine- 
las de adentro , y avisando á los de la Pla- 
za , acudieron á la muralla , y con piedras 
grandes , bombas , granadas y agua caliente 
deíéndian los de adentro que se continuase 
la obra : todavía no se pudo desalojar al 
enemigo , aunque se le hizo gran daño:, 
hasta que con el medio canon que habia 
puesto en la casamata , tirando vala y pa- 
lanqueta, teniendo alumbrado el foso con 
las guirnaldas para que se pudiese obi'ar con 
mas acierto y tino , se le rompieron los ma- 
deros , matando á los que estaban picando la 
muralla , y obligando á los" demas á dexar 
por entonces el intento. Este dia mataron 
los Franceses á Juan de Enciendo , que 
acudia con mucho cuidado á la defensa , y 
muy entendido en materias de ingenios y 
artificios de fuego. A 27 puso el enemigo 
nueva batería enfrente de la cortina que 
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junta los cestones y la Magdalena , batién- 
dola con tres piezas j y aquella misma no- 
che arrimó por la parte del mar un arti- 
ficio de madera , desde donde pudiese pi- 
car la muralla , siempre con intento de ha-- 
cer brecha por aquella parte ^ pero los ve- 
cinos de la Villa , que con el Capitán Al- 
calde Diego Butrón tenían á cargo la de- 
fensa de aquel puesto , le rechazaron con 
tanto valor , que le obligaron á retirarse á 
sus fortificaciones. 

Desde que el Francés cerró la Plaza, 
y tomó los Pasages y Rentería , procuró el 
Coronel Don Diego de Isasi desalojarle de 
ellos porque sobre el conocimiento que te- 
nia de lo que esto importaba , le llegaban 
órdenes de S, M. muy apretadas en la ma- 
teria ; y así hallándose con setecientos hom- 
bres. de Vizcaya , quatrocientos de Álava, 
mil y quinientos Irlandeses , y cerca de qua- 
trocientos reformados de la Corte , gente de 
mucho valor y provecho , después de haber 
conferido con los Cabos que tenia, consigo, 
resolvió de tomar el puesto del Pasage, y 
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que para esto fiiese el Sargento mayor Don 
Pedro Velez de Medrano con mil hombres 
de la mejor gente , repartida en quatro tro^ 
zos ^ y que por la parte de la montaña cer- 
rase por tres partes , y el otro por la calle 
principal del Pasage ; y que Don Miguel de 
Veroiz fuese con otros mil por la parte de 
Astigarraga á oponerse entre Rentería y el 
Pasage para estorbar el socorro , y que la 
gente de Oyarzun é Ir un tocase arma por 
aquella parte. Habiéndose executado esto al 
amanecer , aunque al principólo la resolución 
con que se embistió por los nuestros obligó 
al enemigo á hacer algún movimiento , por 
haber cerrado con él con tanto empeño y 
valor , que quedaron algunos muertos á la 
puerta de la misma torre ; pero reforzado 
el Francés de gente volvió á cobrarse de 
manera , que habiéndose peleado gran rato 
con mucho esfuerzo por una y otra parte, 
’ se hallaron obligados los nuestros á retirar- 
se con pérdida de cincuenta hombres entre 
heridos y muertos , con lo qual se retiró 
también la demas gente. En esta ocasión se 
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señalaron mucho Don Pedro Velez de Me- 
drano 5 Don F rancisco de Ledesma , que 
salió herido de tres mosquetazos , y Don 
Lorenzo Chacón , que le llevó un brazo otra 
bala , y el Capitán Don Jusepe de Arre- 
donde , á quien dieron un mosquetazo , y 
llevaron preso á Bayona. Al mismo tiempo 
el Gobernador Feyjoó procuró entrar so- 
corro de gente por el mar , y hubo de re- 
tirarse por no haberle sido favorable el 
viento. 

CAPÍTULO XVI. 

Parte de Madrid el Almirante de Castilla, 

lí aliándose la guerra de Cantabria en este 
estado , partió el Almirante de Castilla de 
la Corte , recibidas las instrucciones , órde- 
nes y despachos , á 1 4 de Julio . con el lu- 
cimiento y prontitud que siempre ha asisti- 
do al servició de S. M. Acompañáronle el 
Duque de Alburquerque su sobrino , el 

Marques de Fromista , Conde de Garcés , el 
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Marques de la Fuente , y Don Bernardino 
de Ay ala. 5 que hoy es Conde de Vilialba, 
y otros Caballeros que no solo le seguían, 
sino que eran sus camaradas j siendo lo mé- 
nos que hacia el Alinirante en el servicio 
del Rey el gasto y ostentación con que sa- 
tlsflicia al concepto que siempre se ha teni- 
do de la grandeza de su casa y largueza de 
su condición. Luego que llegó á l'olosa or- 
denó á Don Miguel de Ubilla y á los Ca- 
pitanes Don Martin de Sepúlveda y Adrián 
Pulido que procurasen entrar en Fuenterra- 
bía ^ y escribió al Gobernador Don Miguel 
Perez de Egea y á los de la Plaza , dándo- 
les aviso como se iba juntando la gente pa- 
ra socorrerlos , y que estuviesen ciertos que 
obraría en esto con la execucion , resolución 
y valor que merecían tan valerosos soldados 
y vasallos de S. M. Executaron los Capita- 
nes con felicidad la entrada , y consoláron- 
se mucho en la Plaza. 

Apenas había llegadocel Almirante á 
Ernani , quando le escribió S. M. quánto 
importaba abreviar con el socorro de Fuen- 
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terrabía , y el formar desde luego exército 
de la gente que tuviese y íiiese llegando. 
Que diese prisa que llegasen las milicias que 
el Licenciado Don Diego de Riaño llevó 
orden de levantar. Que la parte principal 
por donde habia de ser socorrida la Plaza 
era por el mar , y así reforzase los baxeles 
que hallase , de manera que peleasen con los 
del enemigo á tiempo que con otras embar- 
caciones pequeñas se intentase el socorro. 
Que foese tomando puestos para divertir é 
inquietar al F ranees , estrechando é incomo- 
dándole en los víveres , y obrando todo lo 
demas que la ocasión permitiese ; haciendo 
entrada , si pareciese conveniente , el Mar- 
ques de los Velez por Navarra , para que 
la diversión fliese retardando las execucio- 
nes del sitio. Que procurase tomar particu- 
lares noticias de los regimientos del enemi- 
go , quinta gente componia su exército , si 
se le deshacía ó aguardaba socorros , y to- 
do lo que en esta parte pudiese entender, 
remitiendo á su zelo y prudencia el obrar 
en todo 5 como se podía y debia esperar. 
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Formó con esto junta el Almirante , en que 
concurrieron el Coronel Don Diego de Isa- 
si , del Consejo de Guerra , el Licenciado 
Don Juan Chacón , los Maeses de Campo 
Sebastian Granero , Gobernador general de 
la artillería , Don Christoval Mexía Boca- 
negra 5 que gobernaba á San Sebastian , Don 
Francisco Mexía , el Marques de Montara, 
y el Teniente de Maese de Campo general 
Don Antonio Gandolfo ; j habiéndoles re- 
ferido las órdenes que tenia de S. M. , y lo 
que deseaba y convenia el socorro de una 
Plaza tan importante , conferido sobre la ca- 
lidad y fuerzas del exército F ranees , las que 
nosoti’os teníamos y esperábamos , el estado 
en que se hallaba la Plaza , y los avisos que 
se tenían de su Gobernador : pidió que di- 
xese cada uno su parecer , para tomar la re- 
solución mas conveniente al servicio del 

Rey. 

Practicada y conferida la materia , pa- 
reció á todos , que supuesto que aun no ha- 
bía llegado la gente que se esperaba de Ca- 
taluña , que había de ser el nervio y íuer- 
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za de aquel exército , ni los socorros de 
Aragón y Valencia , ni los que tenia en de- 
fensa del Rey no de Navarra , y había de 
enviar el Marques de los Velez , se intenta- 
se el socorro por mar , como S. M. lo había 
ordenado. 

Con esta resolución dió órden el Almi- 
rante á Don Alonso Idiaquez , que con al- 
gunas pinazas y barcos de corso bien abas- 
tecidos y guarnecidos de gente y víveres, 
a quien escoltase el Maese de Campo Don 
Francisco Mexía siete baxeles que ya esta- 
ban aprestados , fuese por mar á entrar el 
socorro en la Plaza. Dábasele órden á Don 
Francisco que pelease con los baxeles que 
tenia el enemigo en el canal de Fuenterra— 
bía , para que entretanto que él los entre- 

^ f ^ 

tenia o- expugnaba pudiese entrar Don Alon- 
so el socorro. Estando esto dispuesto , y 110 
con pocas esperanzas de conseguirlo , al pun- 
to que iban á salir á su execucion , se des- 
cubrió la armada naval enemiga , cpie venia 
de Levante navegando sobre los Pasages , de 
que era General el Arzobispo de Burdeos. 

T 
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Envióse á reconocer con el Capitán Balta- 
sar de Torres ^ y ^'usto que constaba de 
treinta y siete baxeles ^ navios de gi an poi - 
te , que sobre los que tenia el enemigo á 
vista de Fuenterrabia ^ hacia una armada 
muy gruesa. Todavía pareció al Almirante 
que intentase Don Alonso Idiaquez el so- 
corro con las pinazas , creyéndose que por 
ser baxeles que pescaban poca agua , y que 
por donde ellos navegasen no ppdrian los 
navios de altobordo seguirles , se podria 
conseguir el efecto. Partió Don Alonso Idia- 
quez, pero amanecióle ántes de llegar al 
canal , y faltándole la marea , fue descubier- 
to de la armada enemiga , que se puso en 
arma , echando fuera todas sus embarcacio- 
nes pequeñas armadas ; con que hubo de 
birar Don Alonso , y volverse á San Se- 
bastian. 

Viendo esto el Almirante , y que por 
cartas del Maese de Campo Don Migaiel 
de Egea le significaba quán necesitado es- 
taba de balas y gente , y que le socorriese 
con toda brevedad por el riesgo que corría 
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la Plaza , llamó á Don Miguel de Ubilla 5 y 
le preguntó , si se atreverla á introducir un 
socorro de gente por la misma parte por 
donde él habia entrado y salido tantas ve- 
ces : ofrecióse á guiarlos , y así le dieron es- 
cogidos del Presidio de San Sebastian tres- 
cientos hombres de los de Vizcaya é Irlan- 
deses , todos con mochilas , y en ellas balas 
de mosquete y arcabuz. 

p 

CAPÍTULO XVIL 

Socórrese la Plaza de alguna gente 

^ < 

y municiones. 

Fueron caminando por camino muy des- 
usado , y con no pequeño peligro y dificul- 
tad iban venciendo la empresa , siguiéndose 
unos á otros de noche , quando sucedió que 
acaso se disparó un mosquete de los mismos 
que iban á socorrer la Plaza , y lo turbó 
todo de manera , creyendo que el enemigo 
estaba sobre ellos , que no fué posible ha- 
cerles pasar adelante por mucho que lo es- 
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forzaron los Cabos ; y así solo entraron se- 
tenta y cinco soldados , y entre ellos los Ca- 
pitanes Don Iñigo de Salazar , Don Fran- 
cisco de Heredia , el Alférez Don Francis- 


co de Molina , el Ayudante Antonio de las 
Heras , el Alférez Vergara , el Teniente 
Don Joseph Lozano , el Alférez Vidaurre, 
el Capitán Nicolás de A ranzón , y con ellos 
el Capitán Don Terencio Galner , Caballe- 
ro Irlandés : y filé cosa notable 5 que á 5 
de Agosto en la noche , un dia antes que 
se intentase el socorro 5 dixeron los Fran- 
ceses desde las trincheras á los nuestros, 
que se hallaban en la muralla : Mañana os 
entra vuestro socorro , pero nosotros le degollar. 
rémos * indicio bien eficaz que les Uegaban 
á ellos, ó desde la Plaza ó de nuestro exér- 

cito mejores noticias que teníamos nosotros 
del suyo. 

Con hallarse los cercados de dia y de 
noche en continua fatiga , el enemigo ya 
dentro del foso , haciendo batería la artille- 
11a por tres o quatro partes de lá muralla, 
forinando galerías para hacer las minas , y 
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su exército tan superior á nuestras fuerzas 
su armada naval dominando en todas aque- 
llas costas , y necesitados los de adentro de 
mayor socorro para su defensa , no dexaron 
de alegrarse mucho con el que entró en 
esta Ocasión , . y mas leyendo las cartas que 

recibieron de S. M. , del Conde— Duque, y 

ks del Almirante , en que les daban espe- 
ranzas breves del socorro ; con lo qual , y 
convla constancia del Gobernador , Capita- 
nes y soldados se aninraron increíblemente, 
los vecinos de la yüla , las mugeres y aun 
los muchachos unidos todos á la defensa con 
tesón increíble , se resolvieron defenderse 
con igual ó mayor porfía desde la desespe- 
ración , que lo pudieran hacer los mas va- 
lerosos desde la esperanza. La arrta de 
S. M.. es la siguiente. 

. IíET. Concejo , Justicia y Regi^ 
memo , Caballeros Hijosdalgo de la muy no- 
te y muy leal Villa de Fuenterrabía ; el Maese 
de Campo Don Miguel Perez de Egea me ha 
¿ido cuenta del amor y fineza con que pro- 
cedéis , para que los intentos del enemigo no 
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sean de ningún ^ecto , mostrando vuestra mu- 
cha fidelidad ; y esto es en mí de tal esttmaaon, 
que he querido advertiros, que en ello recibo gra- 
to servicio : en todas ocasiones le reconoceré , y 
no solo asistiré á manteneros , como lo merecen 
tan buenos vasallos , y á socorreros , como se pro- 
cura por todos los medios posibles ; pero demas de 
satisfaceros los gastos que hiciéredes con la guar- 
nicío» de la Plaza, y los daños que el enemi- 
go os causare en vuestras casas , de que os doy mt 
palabra Real , os haré muy particulares mer- 
cedes como es justo las reciba quien tan singu-- 
lavmente obra en lo qtie tanto importa, JDe ]\ía-^ 
drid á diez y ocho de Julio de M seiscientos 
treinta y ocho. T'O EL RET. Por mandado 

del Rey nuestro Señor. Don Fernando de Con- 

■§ ^ 

treras, - 

Entretanto que con este valor se iban 
defendiendo los de la Plaza , fué formando 
su exército el Almirante , y de la gente del 
batallón de Castilla , y de los tres mil Gui- 
puzcoanos que dio la Provincia , en qué in- 
tervinieron los Diputados de ella Don re- 
dro de Ipinarrieta 5 Caballero del Hábito 
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de Calatrava y Caballerizo del Rey , y 
Don Pedro Idiaquez *, Caballero del Orden 
de Santiago , que acudieron con particular 
zelo y diligencia , se hicieron quatro tercios^ 
que se dieron á los Maeses de Campo Gra- 
nero 5 Bocanegra , Don Francisco Mexta , y 
Marques de Mortara ; el qual por orden de 
S. M. había de guiar la vanguardia , y go- ' 
bernar la Coronelía del Conde-Duque en i 
llegando. ? 

Fuéronse dando las compañías á Capi- 
tanes de mucho valor , y que habían ocu- 
pado mayores puestos , 'y las recibían solo ■ 
por servir en ocasión de tanto peligro y 
honra. Con estos quatro tercios y los dos 
de Irlandeses , y con el de la Provincia de 
Álava resolvió salir á campaña el Almiran- 
*te , habiéndosele proveído por S: M. todo 
lo necesario de víveres y municiones de 
guerra : dexó en San Sebastian aprestados 
los ocho baxeles de Don Francisco Mexía, 
y para su guarnición todo el tercio de Viz- 
caya , cien Españoles del Presidio , y cien 
soldados del batallón de Castilla , habiendo 


i C2 Socorro de Fuenterrahia^ 

enviado Don Lope de Hoces polvoia y los 
marineros c^iie pidió ^ para <]^iie se pudiesen 
juntar con los baxeles de Don Fi ancisco 

Mexía. 

Todo este tiempo el Marques de los 
Velez habla asistido con debida atención y 
diligencia á la defensa y socorro de lo que 
estaba á su cargo , proveyendo al exérclto 
de Yizcaya de todo lo necesario \ perOisiem- 
pre á vista de la defensa del Reyno de' Na- 
varra ) que nunca dexo de estar amenaza- 
do , aun teniendo sitiada á Fuenterrabía, 
porque los Franceses siempre tuvieron grue- 
sas tropas hácia aquella frontera y pasos, 
disponiendo ocasión como apoderarse de at 
guno de ellos para entrar infantería y ca- 
ballería en el Rey no , y embarazar . en dos 
partes tan sensibles nuestras armas, A esta 
ocasión entraron seis mil infantes France- 
ses y quinientos caballos á los i ó de Julio 
por V era , y quemaron aquel lugar , en don- 
de sus vecinos cuidando mas de los puestos 
principales de aquel Reyno , que no de sus 
casas mismas , rechazaron con tanto valor 
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al Francés , que degollaron parte de su re- 
taguardia , quitándole las municiones que 
llevaba , sin pérdida ni herida de ninguno 
de los nuestros. De esto dio cuenta á S. M. 
el Marques , suplicándole mandase socorrer 
á los vecinos de Vera , como lo merecía su 
valor , y diciendo qiie los había recibido al 
sueldo por no tener con que sustentarse. 
También se ofrecía el Marc-nes , caso que 
los Franceses no hiciesen invasión por Na- 
varra , á servir en el socorro de Fuenter- 
rabía con una pica : á que se respondió por 
S. M. dándole las gracias que merecía su 
fineza , y ordenándole que tuviese preveni- 
da la gente para juntarla con la del Almi- 
rante , é intentar en todo caso el socorro, 
quando fuese de ello avisado. 

En este tiempo la atención de S. M. y 
el zelo grande del Conde-Duque , y demas 
Ministros de* Estado y Guerra velaban vi- 
gilantemente sobre todo , enviando órdenes 
apretadas pwa que de todas "partes fuesen 
llegando las tropas que habían de engrosar 

el exército. Suplicó el Conde-Duque á S, M. 

V 
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le permitiese que pudiese pedir á algunas 
Ciiilades del Rejno le diesen soldados con 
que reforzar su Coronelía ; y habiéndoselo 
concedido , fué formando buen golpe de gen- 
te 5 interviniendo en esto Don Gerónimo de 
Vilknueva , Protonotario de Aragón , del 
Consejo de Guerra , y Secretario de Esta- 
do , con el zelo que asiste al servicio del 
Rey? y el desempeño de lo que debe al 
Conde. Dispuso su Excelencia que se hicie- 
sen algunas levas de gente escogida en la 
Corte , y nombráronse por Capitanes á Don 
Rodrigo de Tapia , Caballerizo del Rey , á 
Don Francisco de Luzon , Gentil-hombre 
de la boca , uno y otro del Hábito de San- 
tiago , y con toda brevedad formaron dos 
compañías de á doscientos hombres de muy 
buena gente. Mandóse traer pólvora del An- 
dalucía y de todos los ingenios donde se 
fabrica ; y el Duque de Medina con grande 
cuidado envió á toda dt^^ncia la vuelta de 
Cantabria gran número de quintales. 

Don Pedro Fernandez de Heredia , Go- 
bernador de Aragón , con las órdenes que 
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por aquel Supremo Consejo se le hablan en- 
viado , dirección y solicitud de Don Geró- 
nimo de Villanueva , Protonotario de Ara- 
gón , habia juntado cerca de dos mil hom- 
bres con diligentísimo cuidado , asistiendo á 
su conducción con disposición muy atenta y 
grande desvelo , Don Agustín de Villanue- 
va , del Consejo de S. M. y su Justicia de 
Aragón. No dexaron de ofrecerse dificulta- 
des sobre si los naturales de aquel Rey no 
tenían obligación de salir fuera de él á la 
defensa de las fronteras de España , quando 
no son las de su misma Provincia ; pero re- 
conociendo que después de la unión de es- 
tas Coronas es defender á Aragón defender 
á Navarra ,, y defender á Navarra desalo- 
jar al enemigo de Fuenterrabía , rindiéndo- 
se el rigor de las leyes al rigor de las ar- 
mas 5 y las delgadczas de la paz á las vivas 
instancias de la guerra , halló la antigua fi- 
delidad de aquel Reyno fácil inteligencia 
para que fuese mas servido el Rey , y de- 
fendida su Corona : no solo allanaron las 
dificultades dd Derecho los Ministros y 
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los súbditos , sino acudieron con grande fi- 
neza á servir á S. M. los Señores y Univer- 
sidades , encerrándose á la detensa de Jaca el 
Conde de Aranda , á la de Berdun el Con- 
de de Fuentes , y á la de Ainsa el de Cas- 
telflorido ; formándose una Coronelía de la 
gente con que sirvió la Ciudad de Zarago- 
za y las demás Universidades de que fue 
Coronel Bernardino de Bordalua , Jurado 
de Encap de aquella Ciudad. 

Don Fernando de Borja , Comendador 
mayor de Montesa , Virey de Valencia , en 


execucion de las órdenes de S. M. íúé tam- 
bién disponiendo el socorro que le tocaba, 
y se componía de dos mil Valencianos ; y 
para facilitar su leva y conducción se le or- 
denó que se encomendase á los Ministros de 
mayor puesto , dando principio Don Luis 
Ferrer y Cardona , Gobernador , y el Al- 
mirante de Aragón Marques de Guadales- 
te , Bayle general de aquel Reyno , á con- 
ducir la gente que estaba á su cargo , y pa- 
sarla á Aragón j con que se jfacilitó lo que 
se tuvo al principio por muy dificultoso. 
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Fuéron también á la ocasión muchos Caba*^ 
lleros de Valencia , y el Conde de Bástago 
que se hallaba en aquella Ciudad , antepo- 
niendo el servicio del Rey á las enferme- 
dades de que estaba gravemente doliente. De ■ 
Cataluña iba viniendo la Coronelía del Con- 
de-Duque 5 y la demas gente que estaba á 
cargo del Maese de. Campo general Geró- 
nimo Roo 5 y para que pudiese abreviar la 
jornada dió órden S. M. que se enviasen á 
la infantería muías y caballos. Los Caba- 
lleros de Hábito se disponían para ir con 
la persona Real , y los Hijosdalgo y Caba« 
lleros de Castilla por diferentes partes se 
juntaban en Vizcaya , concurriendo la no- 
bleza de estos Reynos á manifestar con su 
valor las obligaciones de su sangre. Tam- 
bién dió órden S. M. que la gente de i pie 
y á caballo de la costa de Andalucía par- 
tiese á Cantabria , fiando del esfuerzo de 
los naturales de aquella marina que acudh 
rían á su defensa , como son obligados. 

•Viendo que la armada de Don Lope 
de Hoces estaba tan retardada para acudir 
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desde la Coruña á juntarse con los navios 
que tenia el Gobernador Feyjoo , y entrar 
por mar al socorro -de la Plaza , se puso en 
duda si seria conveniente que la armada de 
Portugal , ó dexando aquella empresa ó di- 
latándola, viniese á hacer esto. Considerá- 
base por la parte afirmativa , que en vano 
parece que socorriamos al Brasil , si per- 
diamos á Fuenterrabia j pues ¿quién , dexan- 
do el enemigo poderoso en casa , va á so- 
correr las Provincias remotas ? El mas pron- 
to reparo, se debe á la mayor herida ; y 
pesa tanto una Plaza dentro de España, 
como qualquiera de las Provincias enteras 
dominadas : ciérrase la puerta á la mas sen- 
sible guerra que podemos tener y excusar, 
echando al enemigo de nuestras mismas ca- 
sas , y donde qualquiera mal suceso , por 
ligero que sea , lleva tras sí luayor pérdida 
de reputación. Considerábase que para pa- 
sar la línea habia de partir la armada de 
Portugal por Septiembre ; con que habia 
tiempo para que , socorrida la Plaza, hiciese 
después su navegación. Representábase quán 
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dificultoso parecía el socorro de Fuenterra- 
bía por tierra , fortificado ya el enemigo á 
su satisfacción , cerrada la Plaza y comba- 
tida , el Puerto defendido con gran número 
debaxeles, apénas • formado nuestro exér- 
cito : ¿con qué podiamos mejor socorrerla 
por mar que con esta armada ? La de Don 
Antonio de Oquendo , habiendo de navegar 
todo el mar Mediterráneo y Océano en 
quanto corre la Península entera de España, 
expuesto á tantas calmas , accidentes y di- 
laciones ; muy á los principios el apresto de 
Don Lope de Hoces ^ pocos navios á cargo 
del Duque de Maqueda : con lo qual el ene- 
migo , si no se acudia prontamente al so- 
rcorro , cada dia iria estrechando la Plaza, 
-cerrando mas el Puerto , y reforzando por 
mar y por tierra sus armas ; y si la arma- 
da de Portugal, solo con hacer tan corta 
navegación , qual es la de Lisboa á Vizcaya, 
conseguia tan importante socorro, bien se 
, habia logrado el gasto excesivo de su apres- 
-to , aunque después no tuviese tiempo para 
navegar al Brasil ; habiendo parecido mas 
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providencia que acaso el haberse dilatado de 
manera su partida , que pudiese poner en 
salvo las armas y cuidado de S. M. de un 
empeño tan importante y grave. 

Tenia la contraria opinión el Conde- 
Duque , y los que le seguian en el Consejo 
de Guerra y Estado , ponderando quan cre- 
cida victoria se disponia al enemigo , si en- 
traba consiguiendo el atar nuestras fuerzas, 
y los socorros destinados á las Provincias 
dominadas , solo con tener sitiada á Fiien- 
terrabía ; que aunque pesa mucho esta Pla- 
za , seria mayor sin comparación la pérdi- 
da de todo el Brasil , quanto debe- conside- 
rarse mas dificultosa su recuperación , que 
no la de qualquiera de las Plazas de Espa» 
ña , adonde la honra , el valor y la nece- 
sidad nos está siempre solícitándo á cobrar- 
la. Dudábase que la armada de Portugal 
acuatese a tiempo que pudiese socorrer la 
Plaza , no solo por los accidentes del mar. 


sino porque lo que faltaba á su apresto ^era 
también de lo necesario para el ^ mismo so- 
corro j y si sucediese , como era contingen- 
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te , dexar lo uno , y no conseguir lo otro, 
veníase fácilmente á la consideración quál 
seria la pérdida , habiendo desamparado el 
Brasil , y no socorrido á Fuenterrabía. Que 
este j>areccr era mas conforme á la gran- 
deza de ánimo de S. M. , y á la reputación 
del poder y fuerzas de España , manifes- 
tando al mundo , que basta ella sola inva- 
dida en Flandes , invadiendo en Italia , si- 
tiado San Salvador dcl Brasil y Fiienterra- 
bía , para acudir á la defensa de todo , sin 
subtraer los socorros ni turbarlos , quitán- 
dolos á unas Provincias para darlos á otras. 
Así los Romanos , maestros de toda disci- 
plina y virtud militar , al tiempo que Aní- 
bal tenia á las puertas de Roma su victorio- 
so y formidable exércko , hacian gruesas le- 
vas para ganar á Cartago , y hacer la guer- 
ra al enemigo en Africa : tanto mas que 
no quedaba desesperado el socorro de Fuen- 
terrabía , pues hallándose con veinte y cin- 
co navios Don Antonio de Oquendo , que 
navegaba con toda diligencia la vuelta de la 

costa de Cantabria , doce Don Lope de Ho- 

X 
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ces muy buenos , catorce el Gobernador 
Feyjoó 5 se formaba una armada de cincuen' 
ta baxeles por el mar , y por tierra veinte 
mil infantes de la nobleza de Castilla , y 
de sus milicias , con no tomarse de ellas 
mas que cinco mil hombres de los naturales 
de toda Cantabria , de los Irlandeses que 
se hallaban en ella , de la gente que mar- 
chaba de Aragón , V alencia , Cataluña , Ga- 
licia y Portugal , de los soldados particula- 
res que acudian de la Corte ^ con que se 
hallaba el Rey con fuerzas bastantes , no 
solo para socorrer la Plaza por mar y por 
tierra , sino para intentar por entrambas 
partes mayores progresos. 

Consultado S. M. sobre esto , resolvió 
que la armada de Portugal saliese á su tiem- 
po la vuelta del Brasil , adonde estaba des- 
tinada : que se traxese el navio Santa Te- 
resa de Lisboa , que seria de mü toneladas, 
para que se juntase con los de la costa de 
Cantabria ; y que no se tocase á los socor- 
ros que estuviesen prevenidos para Flandes, 
Italia y otras partes j antes bien se añadie- 
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sen 5 si fuese necesario , y se siguiese en ellos 
la misma resolución que si el enemigo no 
estuviera en nuestras fronteras. 

Entretanto que se iban juntando las tro- 
pas , formando exército bastante para el so- 
corro de la Plaza , iba estrechándola el ene- 
migo , y defendiéndose los de adentro con 
mucho valor , y á los 2 8 de Julio comenzó 
i desembocar el foso por la parte del ba- 
luarte de la Reyna, liaciendo dos surtidas 
por debaxo de la estrada encubierta , si bien 
no podia sino llamarse descubierta la que te- 
nia el foso : intentó también el pasarlo con 
espalda formada de barricas y cestones ^ pe- 
ro el medio canon que se tenia plantado 
les hizo retirar de la empresa con muerte 
de algunos Franceses , con que no se atre- 
vieron á obrar descubiertos. A 29 de Julio 
afligieron mucho la Plaza coa las bombas, 
donde hasta aquel dia habian entrado en ella 
mas de doscientas setenta y seis : cayó una 
sobre el Coro de la Iglesia , y haciendo pe- 
dazos el techo , y rebentando dentro de ella 
fa maltrató mucho. Viendo el enemigo que 


164 Socorro de Fuenterrahict^ 

nuestra artillería les hacia tanta ofensa que 
no podían acercarse á la muralla , resolvie- 
ron hacer una batería en el arenal , y para 
eso con grande prisa formaron de cestones 
y estacas una plataforma , procurando qui- 
tarnos á nosotros el través de la casamata, 
que mira á la Magdalena , para deshacerse- 
del embarazo que les hacia el medio canon 
que allí temamos puesto. Reparóse este daño 
por los de adentro con retirar la pieza de 
dia, de manera que no la póidiese apuntar 
su batería , y usar de ella de noche ; con 
que impedían al Francés que no se. alojase 
en el loso. 

Velaba sobre todo el Gobernador Don 
Miguel Perez , y estando con mucho cui- 
dado de saber si el enemigo hacia alguna 
nnna , le llegó á decir el Sargento mayor 
Domingo de Osoro , que había visto en la 
mitad del foso una media barrica , un palo 
levantado y una espada ,, y que salía uno y 
otro debaxo de tierra , y lo habían entra- 
do luego dentro de ella ; de donde colegia 
fácilmente que sin duda ninguna iban ya 
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minando. Viendo esto el Gobernador , y 
certificado que no habia sido engaño de la 
vista , sino que verdaderamente pasaba así, 
determinó de enviar al Capitán Don Mar- 
tin de Sepiilveda, para que el Almirante 
supiese el estado en que se hallaban , y lo 
que necesitaba de socorro con mucha breve- 
dad por mar ó por tierra, Y reconociendo 
lo que el enemigo se adelantaba , que si no 
se hacia alguna salida que retardase sus exe- 
cuciones , clavándole la artillería , quemán- 
dole las galerías p ó deshaciéndole las trin- 
cheras , de suerte que por lo ménos diese 
algún tiempo al socorro , corría riesgo co- 
nocido la Plaza , resolvió escoger de toda la 
guarnición que habia en ella doscientos hom- 
bres , los quales saliendo á 8 de Agosto por 
la puerta de la estrada embistieron con tan- 
to valor los puestos del enemigo , que le lii- 
cieron retbar de sus trincheras degollan^ 
do mucha gente ^ y fuera la facción impor- 
tante , si con el aviso secreto que debía te- 
ner el enemigo de nuestra salida (que esto 
se tuvo por indubitable ) no hubiera preve- 
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nido cuatrocientos hombres en las casas de 
la marina , y algunos Caballeros que cor- 
taron á los nuestros de manera , que hubie- 
ron de abrir camino por medio de los enemi- 
gos á fuerza de valor para la retirada, ma- 
tando é hiriendo , j siendo también de los 
nuestros algunos muertos y heridos. 

CAPÍTULO XVIII. 

Muerte de Don Miguel Perez de Egea^ 

y su valor. 

Estaba el Gobernador Don Miguel Pérez 
de Egea desde la muralla alentando y ani- 
mando á los suyos , adonde le llegó un 
mosquetazo , que pasándole la bala por el 
hueso de la muñeca , y de allí por el cuer- 
po , le penetro hasta las mismas entrañas, 
de que murió dentro de doce horas : llamó 
al morir al Padre Francisco de Isasi , Reli- 
gioso de la Compañía de Jesús ( que con 
glande cuidado asistió , no solo á lo espi- 
ritual 5 sino á la defensa de la Plaza , por ser 
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muy entendido en esta materia ) y le dixo 
de la manera que había de acabar las cor- 
taduras , espaldas y demas fortificaciones que 
estaban prevenidas para la retirada , dis- 
curriendo en ello de la misma manera que 
pudiera hacerlo con salud ; con que recibi- 
dos los Sacramentos de la Iglesia , murió con 
el valor que habla vivido con grande sen- 
timiento de los dé la Plaza , pues á la pér- 
dida y prisión de algunos de los que hablan 
salido , que entre presos y muertos serian 
cerca de quarenta , se juntaba el faltarles una 
cabeza tan importante como la de su Go- 
bernador. Era Don Miguel Perez de Egea 
natural de Cerdeña , Caballero de valor y 
experiencia ; y en el arte militar muy ver- 
sado , práctico en materia de fortificacio- 
nes 5 animoso y ardiente , y de quien se di- 
ce , que defendió la Plaza con su vida , y 
la aseguró con su muerte , porque las fbj> 
tificaciones que dexó dispuestas , y la for- 
ma que dió á la defensa fue el reparo ma- 
yor de este sitio ^ pero tantas salidas en tan 
corto número de gente puede ser que la en- 
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fiaquecieran de manera , si las continuara, 
•que se reduxese la detensa á algún triste su^ 
ceso. Tal es la providencia de Dios quando 



nuestro discurso quando mas prevenido y 
atento , que con los mismos medios que el 
juicio mortal la dá por defendida , se pierde, 
y con lo que creimos que se hallaba del 
todo perdida , se restaura. 

Por la muerte del Gobernador Don Mi- 
guel Perez de Egea , volvió á gobernar la 
Plaza el Capitán Domingo de Eguia , á quien 
Dios tenia reservada su defensa ; y con ha- 
llar las cosas tan perdidas , y en punto tan 
desesperado, animándose y esforzándose unos 
á otros los Capitanes , los soldados , los 
vecinos , las mugeres , los niños , sin haber 
quien diese el menor indicio de flaqueza , se 
ofrecieron á perder ántes las vidas que la 
ílaza. En la salida que se ha referido que- 
daron presos el Capitán Don Francisco Diest, 
que en otras ocasiones y salidas habia pelea- 
do valerosamente , y el Capitán Alonso de 
Laredo , que habiendo caido en el suelo tra- 
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yendo asido á un Capitán Francés por pri- 
sionero, cargando los enemigos sobi'e él , le 
dieron muchas cuchilladas en la cabeza ^ fué- 
ron heridos el Alférez Don Juan de Roa, 
el Capitán Don David Barrí., Irlandés, y- 
Don Pedro Xaralin, Adrián Pulido el Ca- 
pitán Don Gerónimo de Xibaja , el Alférez 
Don Francisco del Molino, y otros que se 
señalaron mucho ucpel dia. 

.A ‘ 9 de Agosto supieron los de aden- 
tro de un prisionero que tomaron en esta 
ultima salida , que la mina que el enemigo 
hacia en el cubo de la 




quatro dias que se habia puesto en toda per- 
íeccion, y que aguardaba hacer lo mismo 
de oti as dos en el baluarte de la Reyna, 
piara darles fuego á todas á un mismo tiem- 




po , anaaienao que ponía en ^s^iiumarraga 
veinte y quatro piezas de batir para arra- 
sar el castillo, y que estaba aguardando el 
Erír 







seis mu sotauaos viC;- 
jos de socorro ; y aunque todo esto no se 

íó d 




V 


crey ó por los de la riaza , pero no 

cuidado con las baterías 

y 
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que comenzaron los Franceses desde el ama- 
necer con todas las piezas ^ batiendo los ore- 
jones de las dos casamatas de los cestones 
tan incesantemente , que aquel dia fuéron 
cerca de setecientos cañonazos los que dispa- 
raron y si bien al paso que el enemiga obra- 
ba con resolución , cobraban grande ánimo 
los soldados y vecinos , trabajando y for- 
tificándose de nuevo, y dando, la madera 
de sus casas para las retiradas, repitiendo 
muchas veces las inugeres : Quedemos con las 
murallas solo , y 'piérdase lo demas , que no im- . 
porta. Pareció conveniente se dispusiesen dos 
parapetos á la boca de las dos casamatas de 
los cestones , por estar el uno de los dos ore- 
jones de la muralla casi arrasado , y de ma- 
nera que podria servir de escala al enemi- 
go , y la tronera que miraba á la Magdale- 
na deshecha , y con brecha de altura que se 
podría subir sin escala. Fuerónse haciendo 
dos espaldas , una sobre el terraplén de es- 
te baluarte , y otra junto á la casa de la mu- 
nición : la primera contra-batería que esta- 
ba plantada cerca de nuestra Señora de Gra- 
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cia , que hacia tan grande daño , y sola una 
bala que entró en una barraca mató á un Ir- 
landés , y estropeó á quatro , dexando á unos 
sin brazos , y á otros sin piernas : la otra 
espalda opuesta á la batería del arenal á la 
parte de F rancia , que batía con intento de 
descubrir nuestra Haza de armas , que es- 
taba junto á la muralla. Adelantóse mucho 
la obra de la estacada con la asistencia é in- 
dustria del Capitán Diego de Butrón , que 
con rarísima diligencia levantó y perfeccio- 
nó en tres dias obra , que se juzgaba bas- 
tante á embarazar muchos meses. 

. Entendióse este dia del soldado que es- 
taba de posta , que el enemigo habia comen- 
zado á picar la muralla , y al punto se tra-- 
bajó dentro de la Plaza en la contramina , y 
se hizo tan derecha , que se encontró al ene- 
migo por línea recta • con que le salió va- 
no el intento. Desde 10 de Agosto hasta 
1 4 no cesó el F ranees con las baterías or- 
dinarias de fatigar increíblemente á la Plaza, 
y este dia lo hizo con mayor furia por el 
Orejón de la parte de la Magdalena , derriban- 
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'do todo el través de la casamata , y plan- 
chada que estaba dentro de ella ^ pero no por 
•esto pei'dian la esperanza los de adentro , an- 
tes cobraban nuevo aliento y fuerza , pues 
hasta las iiiugeres decían : Que las halas no 
importaban , ni había por qué temerlas^ y elLts 
acudían á la muralla socorriendo con muni- 
ciones á los soldados , recogiendo los heri- 
dos 5 y llevando y enterrando los muertos, 
que habían sido tal vez sus mismos deudos, 
padres y hermanos. Este mismo dia , aun- 
que el Francés no tiró mas que tres bom- 
bas , hizo con una de ellas un golpe muy 
notable , porque arrojándola entre las qua- 
tro y las cinco de la tarde , dio cerca de Don 
Miguel de Oyarzaval , Sacerdote muy vir- 
tuoso de la Villa , y que con mucho cui- 
dado y valor acudió desde los principios á 
lo que se ofrecía a su defensa : cayó sobre 
la misma bomba turbado el triste Sacerdo- 
te , la qual rebentando al instante dividió en 
ti es trozos su cuerpo , volando por el ay- 
re las piernas , y arrojando por el suelo la 
cabeza y los hombros : al caer dio sobre el 
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Padre Francisco de Isasi , que se hallaba 
presente , llenándole de sangre , susto y 
horror. 

Iba el Francés continuando , sin per- 
der tiempo alguno , el batir la Plaza , tra- 
bajando en el foso , y minando por tres par^ 
tes la:s murallas , hallántlose los sitiados con 
grande cuidado , no solo al defenderse con- 
tra el enemigo , sino de tener nuevas del 
estado en que el Almirante iba disponien- 
do el socorro ; y así á los 1 8 se trató de 
'buscar dos personas de resolución , valor y 
diligencia , que llevasen nuevas al Almiran- 
ite de la necesidad con que se hallaban los 
■ de adentro ; y teniendo prevenidos dos mo- 
zos , escritas las cartas , al tiempo de des- 
pacharlos con ellas , se entendió que el uno 
de ellos era F ranees , con que se suspen- 
*dió la salida : era así que lo era ; pero 
había algún tiempo que vivía en España, y 
-como tenia á su muger é hijos fuera de la 
Plaza , que se liabian perdido en una case- 
ría , quando el enemigo la sitió , con el dé*- 
'iéo que tenia de saber de ellos , que es ma- 
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yor amor que el de la patria , salló sin ór- 
den ni cartas por la estacada ; y habién- 
dose echado menos , causó á todos gran 
cuidado 5 recelando no se hubiese ido á los 
quaxteles Franceses ; pero el dia 20 de Agos-' 
to á vista del enemigo volvió nadando con 
carta del Almirante , dándoles esperanzas á 
los cercados de que muy presto serian socor- 
ridos. 

Las nuevas de la muerte del Maese de 
Campo Don Miguel Perez de Egea , y del 
estrecho en que se hallaba la Plaza , llega- 
ron á Madrid por cartas del Almirante , y 
del Capitán Domingo de Eguia , y aviso 
de que se estaba aguardando la gente de 
Cataluña ^ y que se hallaba muy cerca la 
de Aragón , y se esperaba para que sé jun- 
tase con la que tenia el Almirante y el 
Marques de los Velez con la de Navarra. 
Sintió S. M. mucho la muerte del Grober-^ 
nador 5 y el Conde-Duque, por haberle es- 
cogido para la defensa de aquella Plaza , re- 
celando prudentemente la turbación grande 
que habiia ocasionado en ella esta desdichaj 
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y aunque deben despreciai'se los agüeros , to- 
davía pueden tal vez pasar por avisos. Es 
cosa cierta , que quando Don Miguel Perez 
de Egea se despidió del Conde-Duque en 
el Palacio Real del Buen-Retiro , al irle á 
hacer reverencia , intentando besarle la ma- 
no 5 rehusándolo la modestia del Conde , al 
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desasirse de ella cayó el Maese de Cam- 
po de golpe tan destempladamente , que en- 
tristeció á los circunstantes , tomando algún 
género de indicación , quando no de la des- 
gracia de la empresa , de la desdicha de k 
persona. 

Consultóse a S. M. sobre los avisos que 
habían venido de Fuenterrabía y Cantabria, 
y volvióse otra vez á repetir lo que en otros 
correos se le había escrito al Almirante , or- 
denándole que con la gente que tenia se acer- 
case al enemigo. Que el Marques de los V e- 
lez juntase su gente con la suya , y embis- 
tiesen las mismas trincheras, socorriendo á 
viva fuerza la Plaza. Que S. M. no admiti- 
ría disculpa , si se perdiese á vista de dos 
^xércitós , y de dos Cabos de tal sangre y 
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de tal valor , teniendo tantos soldados Espa^ 
ñolcs 5 gente vieja , exercitada j valerosa.* 
Al Marques se le escribió que dexatido 
fortificados los pasos del Reyno , acudiese 
con toda brevedad á juntarse con el Almi- 
rante , y que gobernasen de conformidad el 
excrcito , con presupuesto de que habla en 
todo caso de ser socorrida la Plaza. 

Dspachóse correo al Alinirante con es- 
tas órdenes , y con las que tenia anteceden- 
tes 5 y el cuidado en que les ponia su obli- 
gación y deseo de dar buen cobro á lo que 
estaba á su cargo; Escribió al Marques de 
Iqs Velez lo: que convenía al servicio de S. M., 
que á 19 se hallase en Oyarzuri con su gen- 


te 5 que serian cinco mil hombres ^ envian- 
do, para esto á Don Gaspar de Tebes. 5 Mar- 
ques de la Fuente , porque con su buena 
disposición y caudal procurase abreviar el 
juntar los exércitos. Salió el Almirante con 


9I suyo en campaña , que constaba ^ sie- 
te mil infantes,- y á los i:6 de Agosto foé 
á hacer quartel en Astigarraga. Aquí tu- 
vo aviso del Marques de los Veíez , que no 
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podía hallarse á ios 20 en Oyarzun,por no 
haberse ajustado las provisiones de su exér- 
cito ^ pero que estaría á 2 2 , y juntos re- 
solverían lo que mas conviniese , siendo el 
intento por mayor desalojar al enemigo de 
Rentería y los Pasages , y después embestir- 
le en sus misinos fortificaciones sobre Fuen- 
terr^bía. 

Viéndose el Almirante en campaña , y 
que en tres ó quatro dias no podía juntarse 
con su exército el de los Velez , se formó 
duda si seria conveniente pasar adelante has- 
ta Oyarzun , ó aguardar á que el Marques 
llegase á este lugar , para que juntas unas 
y otras fuerzas , con mayor reputación se 
obrasen los mejores efectos del servicio del 
Rey. Y aunque la mayor parte de los Ca- 
bos que intervinieron en la junta se incli- 
naban , que hasta que se supiese el dia pre- 
ciso en que el Marques podría llegar á Oyar- 
zun , no seria bien que . el Almirante se ade- 
lantase ; porque hallándose el enemigo en 
Rentería y los Pasages , podria , viendo tan 
-poco cuerpo de exército ^ y sin la diversión 
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del Marques , reforzar el quartel de Ren- 
tería de manera , que no se pudiese obrar 
como convenía ; todavía el Almirante , con- 
formándose con los Cabos , á quienes parecía 
que era mostrar flaqueza al enemigo el de- 
tenerse 5 quando podía pensar que se iba de- 
rechamente á embestirle , mandó marchar á 
Zumalvide , donde se aquarteló de manera, 

que no pudiese obrar el enemigo con su ca- 
ballería. 

AI mismo tiempo que se comenzó á 
marchar en execucion de lo resuelto , llega- 
ron avisos al Almirante , que el enemigo se 
había retirado de Rentería , Lezo y los Pa- 
sages 5 habiendo primero abrasádolo todo ; y 
porque no daban cierto aviso que hubiese 
desembarazado del todo los Pasages , ordenó 
al Marques de Mortara se adelantase con su 
tercio a ellos 5 y sí los hallaba desocupados, 
los fortificase , y si no estaban desocupados, 
los procurase ganar. Al ir el de Mortara á 
executar la órden que le dió el Almirante, 
le llegó aviso que la gente de San Sebastian, 
viendo retirar al enemigo , los había ocu- 
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pado ; y así enviando quatrocientos honibrcs- 
de reíuerzo * se volvió con el resto de su 


gente á Zumalvide á juntarse con el exéi-« 
cito del . Almirante , el qual volvió á enviar 
al mismo Marques de Mortara y Don An-' 
tonio Gandolfo á Rentería , Lezo y los Pa-- 
sages , ordenándoles que reconociesen la gen-^ 
te que era necesaria para guarnecer aquellos 
puestos , y fortificarlos de manera , que el 
enemigo no los pudiese volver á cobrar. 

Hizo gran novedad el desamparar el 
Francés puestos tan importantes , y dió mu- 
cho que discurrir , extrañando todos que 
ántes de llegar ‘ nuestras armas á desalojar- 
le 5 hiciese de su motivo lo que no era fá- 
cil obligarle á que lo executase por fuerza; 
y lo mas que se llegaba á. discurrir era, 
que con la prolixldad del sitio , otensa , de- 
fensa de los sitiados , gente que se le huía 
á Francia , continuas fatigas de la guerra, 
de que no es muy sufrida esta nación , quer- 
ría fortificar sus trincheras , por si nuestro 


exército intentase el socorro , contentándose 
con ganar la Plaza , dexando al tiempo el 
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recuperar otra vez estos puestos : discurso 
que se acercaba al intento , si bien el desig- 
nio miraba á otra empresa. 

Llegó el Marques de los Velez con su 
exército á Oyarzun á 22, como lo habla 
dicho , y luego formaron junta el Almiran- 
te y Marques , en que concurrieron también 
el de T orrecusa y Don Pedro Girón , con 
los demas Cabos que se hallaron en las an- 
tecedentes. Resolvióse que el Marques de 
Mortara con su tercio , en que iban el Du- 
que de Alburqu erque , Marques de Fromis- 
ta , Conde de Sástago , Marques de‘ la Li- 
seda , Don Cárlos Coloma , Marques del 
Espinar , Don Gaspar de Tebes , Marques 
de la Fuente , Marques de San Damian, hi- 
jo mayor del Duque de Ciudad-Real , Con- 
de de Garcés , Don Eernardino de Ayala, 
hoy Conde de Villalva , Marques de la Mo- 
ta , Don Juan de Cárdenas , hermano del 
Conde de Miranda , Don Juan de Cardona, 
Marques de Miranda , Conde de Molina, 
Don Nicolás de Velasco , Don Baltasar de 
Herrera , Señor de Valverde , Don Fran-^ 
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cisco de Minchaca , hermano del Conde de 
Grajal ^ y finalmente la ñor de la nobleza 
de España , y con gente del tercio de ^ Ir- 
landeses de los Condes de Tirconel y Tirol, 
y doscientos mosqueteros fiiese á dar vista 
á la Plaza de Fuenterrahía , y desde los pues- 
tos mas altos de aquellas montañas hacer 
ahumadas y señas á los de adentro , por 
donde entendiesen que estaban allí los nues- 
tros en su socorro. También se ordeno al 
Maese de Campo Cárlos Guaseo , y al Te- 
niente de Maese de Campo general Don 
Diego Caballero fuesen á reconocer el mon- 
te de Yasquivel , que está sobre los quarte- 
les que tenia el enemigo ; y habiéndolo he- 
cho , volvieron diciendo , que les parecia 
puesto muy á propósito para ser ocupado. 

Executó el de Mortara lo que le orde- 
naron , midiendo el tiempo de manera , que 
amaneciese cerca del puesto por no ser des- 
cubierta nuestra gente ; y lo hubiera con- 
seguido , si doscientos mosqueteros del ene- 
migo no le hubieran dado vista , con que 
fué necesario darles la carga ; y ellos , aun- 
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que era ántes del amanecer , reconociendo 

el grueso de nuestra gente , dieron á enten- 
der que eran Irlandeses , con que no se les 
siguió ni tkó mas de la primera carga. Avi- 
saron luego al Francés , el qual mandó to- 
car arma en todos sus quarteles , j el Mar- 
ques ordeno lo mismo , haciendo tocar las 
caxas de la alvorada con grande estruendo, 
y disparando muchos arcabuzazos , para que 
la Plaza conociese que estaba ^ ocupado el 
puesto por nosotros. jLos de adentro respon- 
dieron tirando seis piezas , y levantando una 
bandera en el homenage , arbolándose tam^ 
bien al mismo tiempo en el monte nuestras 
banderas con alegría grande de una y otra 
parte. Viendo esto el enemigo se dobló, en 
la eminencia de enfrente con golpe conside- 
rable de infantería y caballería ; y creyen- 
do el Marques de Mortara ser embestido, 
aunque se hallaba inferior en el número de 
gente , y sin ninguna caballería , habiendo 
leconocido que mas adelante habia puesto 
mas ^ fuerte que el que tenia ocupado , le pa- 
reció mas conveniente , por no mostkr L 
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queza al enemigo , el irle á ocupar , y así 
marchó á' su vuelta en batalla ; y habiéndo- 
lo executado , viendo el Francés qué nues- 
tra gente se avanzaba , no determinó nin- 
gún movimiento : con lo qual se ocupó aque- 
lla tarde la Ermita de Santa Bárbara , y se 
fortificó , poniendo doscientos mosqueteros 
como guardia sobresaliente. 

Después de ocupado este puesto , el Al- 
mirante y el Marques de los Velez se vi- 
nieron á aquartelar con todo< el grueso del 
exército en las eminencias que hay en el lla- 
no que miran á Fuenterrabía , y que están 
entre Oyarzun y el monte de Yasquivel , de 
donde se enviaron al Marques de Mortara 
mil bocas de fuego de todos tercios á cargo 
del Sargento mayor Don Francisco del Cas- 
tillo ; con que se aseguró el puesto que ha- 
bía tomado , y donde todos los días hahi^ 
entre la Ermita de Santa Bárbara y la emi- 
nencia del enemigo una continua escaramuza. 
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CAPÍTULO XIX. 

Quema el Arzobispo de Burdeos la armada 

de Don Lope de Hoces. 

¡Siendo para nosotros muy útil d ejfecto de 
haber desamparado el enemigo los puestos 
de Rentería , Lezo y los Pasages , era para 
él muy importante la causa. Es así que una 
de las ^sas que mas habla deseado S. M., 
y en que había hecho mayor instancia , era 
en que los baxeles que estaba aprestando, y 
tenia á su cargo Don Ix)pe de Hoces en la 
Coruña , se juntasen ántes de venir la arma- 
da Francesa con los que habia en la costa 
de Cantabria , y unos y otros peleasen con 
los baxeles que tenia el enemigo en la con- 
cha de Fuenterrabía, rompiesen la cadena 
de barcas que habia hecho , y entrasen con 
embarcaciones pequeñas el socorro ; pero 
por mucho que este Caballero obró para 
aprestar estos navios , por la tardanza con 
q^ue sus aprestos corren por los ministros im 
íenores , y multitud de menudencias de ^ue 
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se componen , que no son fáciles de ajustar 
sin grandes prevenciones de tiempo , no pju- 
do salir hasta que ya el Arzobispo de Bur- 
deos se hallaba con cincuenta baxeles , los 
mas de ellos navios de gran porte , á vista 
de Fuenterrabía ; y así lo que pudo hacer 
Don Lope , siguiendo las órdenes que se le 
habian dado , fue acercarse al enemigo , y 
entrarse en el Puerto de Guetaria , el me- 
jor , y que se halla mas cerca del de Fuen- 
terrabía , respecto de que quando tuvo avi- 
so que habian desamparado los enemigos el 
Pasage , se halló sin viento para poder salir 
del de Gitetaria , donde aguardaba á tomar 
forma cómo juntarse con el trozo de arma- 
da que tenia á su cargo Don Francisco Me- 
xía. Con esto pareció al Arzobispo bonísi- 
ma sazón para acabar con los navios de Don 
Lope 5 sin que costase sangre ni riesgo á los 
suyos , quemando los nuestros en el mismo 
Puerto 5 caso que no los pudiese ganar : y 
porque habiendo de reforzar su armada de 
gente para esta ficción de la que tenia en 

las guarniciones y trincheras de Fuenterra- 
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bía 5 quedaban tan flacas , que podía el exér- 
cito del Almirante ó los de adentro con al- 
guna salida ponerles en confusión y desor- 
den 5 quisieron asegurar aquella parre , des- 
amparando los Pasages y Rentería para 
guarnecer sus trincheras. 

Esto se dispuso en 19 y 20 de Agosto, 
y á los . 2 2 navegó el benigno Prelado con 
quarenta baxeles al Puerto de Guetaria , y 
llevando seis navios Olandeses de Riego con 
todos los materiales que ha inventado el in- 
genio humano para quemarse y abrasarse 
unos baxeles á otros , haciendo su armada 
una media luna a* la boca del Puerto con 
muy buena orden , cañoneando los nuestros 
á los suyos , y los suyos á los nuestros , se 
comenzó á jugar la artillería. Reconoció el 
izobispo la fuerza de nuestros baxeles , y 
que o no los podría ganar , ó le habia de 
star mucha sangre ; y viendo que corría 
el viento del mar á la tierra muy como él 
o podía desear para que no pudiesen dexar 
de prender sus navios de fuego en nuestros 

oaxeies , y que no podia valerosamente ven- 
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cerlos , resolvió vilmente quemarlos. Don 
Lope de Hoces , reconociendo el riesgo que 
le estaba amenazando , formó junta de los 
Cabos y Generales que se hallaban con él, 
y pareció conveniente sacar la artillería y 
fortificarse en tierra, y si el enemigo qui- 
siese llevarse los navios , abrasarlos prime- 
ro para que no lograse el intento , supuesto 
que ni la desigualdad , ni lo que peor era, 
el viento daba sazón para defenderlos ni 
para perderlos peleando. Executóse esta re- 
solución , y los baxeles de fuego fuéron 
. prendiendo en algunos de los nuestros j con 
lo qual ^ y la execucion de quemarlos y la 
confusión , turbación y desórden que atrae 
siempre consigo un suceso triste y desafor- 
tunado , sucedió de manera , que no solo se. 
quemaron los navios , sino algunos Cabos y 
Capitanes particulares , y entre ellos el Ge- 
neral Don Juan Bravo de Hoyos , el Al- 
mirante de la esquadra de Galicia Don Juan 
Pardo Osorio , uno y otro del Hábito de 
Santiago ; los Almirantes Don Alonso de 
Mesa 5 Pedro de Marquintana ^ los Capita- 
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nes de Galeones Antonio de Raygada , Bal- 
tasar de Torres , Christoval de Garnica, 
Don Gonzalo Novalin , y Pedro Fernandez 
de Cora ^ los Capitanes Rodrigo y Don 
Diego Rubin de Celis , Don' Diego de Cár- 
denas 5 y Alonso Fernandez Rebellón ; los 
Alféreces Don Arias Pardo , Don Estevan 


i-^'onnn- 


de Zamora ; y los Pilotos mayores 
go de Encinal y Xaques , y numero no pe- 
queño de soldados y marineros : siendo sin 
duda facción lastimosa ver arder estos doce 

con ellos los Cabos , soldados, 


navios , y 

grumetes , municiones y bastimentos con 
tan desdichada circunstancia , que daban pri- 
sa á quemarlos los nuestros y los enemigos, 
unos y otros por diferentes razones ayudan- 
do al incendio ; saliendo Don Lope de Ho- 
ces de la Capitana mas herido del dolor de 
no poder morir peleando , que de dos as- 
tillazos que le dio en un brazo , y otro en 
una pierna al quemarse el navio , de que ca- 
y ó en el mar , y le . hubieron de sacar na- 
dando, juntando el mérito de este riesgo á 
otros servicios muy caltficados que tiene he- 
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chos este Cahallero , tales que eximen de 
duda , que llegó hasta lo que pudo y debió 
obrar un General de su sangre y valor. 
Quedó el piadoso Arzobispo contento de 
haber executado con tan buen orden y dis- 
posición esta intqihsima empresa , siendo co- 
sa cierta, que si hasta aquí pueden llegar 
los inhumanos efectos de una buena guerra 
entre dos naciones tan valerosas , la executo 
con acierto , sazón y felicidad j pero lo que 
puede dudarse es , que fuese conforme á la 
intención de un Rey Chiistianísimo el que- 
mar otra armada christiana , pudiendo y 
debiendo con tanta superioridad de fuerzas 
intentar el vencerla ^ y así se creyó y se 
dixo le castigarían en Francia con demos- 
tración , por haber perdido no solo la glo- 
TÍa del vencimiento en la forma , sino una 
p»resa en la substancia tan considerable , co- 
mo doce navios bien artillados y municio- 
nados , si él hubiera peleado como debiera. 
Por nuestra parte también quedó en duda 
hasta dónde pudimos o debimos obrar , juz- 
gando unos ^ á vista de tan poderosa ar- 
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nítida enemiga ^ y de seis navios de fuego 
con el viento en favor , señores del Puerto, 
que no se pudo hacer mas ; coligiendo otros 
del desorden y confusión que intervino , y 
de la prisa con que ayudamos á quemar nues^ 
tras naves , que no se pudo , ó que fuera me- 
jor hacer ménos , culpando con censura rí- 
gida y pesada á los muertos y á los vivos; 
á aquellos que pudieron salir con tiempo 
de los navios , y á éstos que salieron sin 
tiempo , quando á los unos debe acreditar 
el valor , y a los otros disculpar la pru- 
dencia ; siendo cierto, que no es tan fácil, 
en confusión tan confusa y facción tan hor- 
rible , obrar en lo práctico en la guerra con 
la delgadeza y sazón que discurre el polí- 
tico en paz. Con todo eso fué el consuelo 
de toda la pérdida el galeón Santiago , cu- 
yo nombre invencible dio esfuerzo y cons- 
tancia á Don Nicolás Judici y Don Fran- . 
cisco Spmola , que lo tenian á su car- (*) 

(*) El Padre Moret , que escribió posteriormente 
este sitio , asegura , que el autor de tan valerosa re- 
solución fué Don Pedro Montanio , su Capitán de 
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go , que ni con repetidas órdenes lo quisie- 
sen quemar , ni el enemigo pudo en siete 
dias ganarlo ; haciendo no pequeña demos- 
tración al Francés , que en las armas de Es- 


paña es mas fácil quemarle una armada, que 
ganarle un navio , y que las naciones vale- 
rosas y guerreras no se han de contentar 
con dar fin del enemigo por medios indig- 
nos y viles, sino por aquellos de valor y 
constancia que tiene establecidos entre na- 

valerosas el Derecho y 
consentimiento común de las gentes. 

Y porque la turbación y susto- con que 
se estaba en la parte dé Cantabria en este 
tiempo , y el desconsuelo de la Corte con 
estas tristes nuevas , que fué el que se de- 
xa considerar , en donde tan delgadamen- 
te se discurre , ya exagerando los tristes su- 


dones políticas y 


cesos , deduciendo de unas otras infelicida- 
des , ya ensalzando los prósperos , y acu- 
mulando victorias á mayores victorias , no 


Bandera ^ contra el qiial se formó causa de falta de 
subordinación , por no haber incendiado su buque 
guando lo mandó Hoces, 
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cause sobrada fatiga á quien leyere esta 
relación , sin hallar algún descanso en la 
guerra de Italia , Flandes y el Brasil , en 
donde en iguales peligros había nuestro Se- 
ñor encaminado iguales sucesos al que des^ 
pues se tuvo en Fuenterrabía ; parece con- 
veniente dexar por ahora el sitio y socorro 
de esta Plaza , y referir lo que obraron nues- 
tras armas en estas Provincias. 

CAPÍTULO XX. 

A 

Prosigue el sitio de VercelL 

T enia el Marques de Leganés sitiado á V er- 
celi 5 y tan adelante la empresa , como he*’ 
mos referido en esta relación ^ y no obstan- 
te que habia entrado en la Plaza algún so- 
corro , habiendo entendido que no era bas- 
tante á poderla defender de nuestras ar- 
mas , no solo no se desalentaron con eso 
los nuestros , sino que tomaron motivo de 
obrar con tanto mayor valor , quanto habia 
mas que vencer. Teníamos muy bien forti- 
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ficadas las trincheras contra el exército del 
Cardenal de la Valeta , que se hallaba á la 
vista , habianios ganado á viva fuerza las for- 
tificaciones de afuera , inquietando y destru- 
yendo con bombas . la Ciudad , continuándo- 
se incesantemente el trabajo de las minas. 
Acudia á todo el Marques con singular cui- 
dado 5 así para contener al enemigo en sus 
términos por la parte de afuera , quanto pa- 
ra estrechar la Plaza , y adelantar su gen- 
te lo posible por la de adentro. Y viendo el 
de la Valeta con quán cortas esperanzas se 
hallaba de poder socorrer á Verceli , á 28 
de Junto resolvió de mudarse de los quar te- 
les que tenia enfrente de la isla que hace el 
Cerbo y el Sesia , y fuese á. aquartelar con 
su caballería á Pekzolo , una milla de nues- 
tras íbrtificaciones , para tener las espaldas 
del camino de Trin y del Casal. Con oca- 
sión de haberse desaparecido el exército 
Francés , decían los nuestros á los France- 
ses que se hallaban en las murallas : Si que- 
vicíñ escrihir ú Ftcipxící ^ que ya el Cardenal de 

la Paleta 5^ volvía d París, Pareciendo al 
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Marques que no era conveniente dar mas 
tiempo al enemigo , j que los cercados se 
hallaban con desconfianza del socorro , y 
los nuestros con grande aliento para el asal- 
to 5 resolvió que á 2 de Julio se diese ge- 
neral por todos los ataques y el reducto 
verde con escalas á medio dia , volando pri- 
mero la mina que caía al quartel de los Ale- 
manes. Obróse con tan grande esfuerzo por 
nuestra gente , que si bien no se consiguió 
el • ultimo intento de ganar la Plaza , se ade- 
lantó mucho ; y no filé suceso de despreciar 
el haber muerto en el reducto verde á Mr. . 
de Santa Andrea , Sargento mayor de V er- 
celi , que era uno de los que mas obstina- 
damente defendían que no se rindiese. Re- 
tirai'on á este Cabo los de la Ciudad para 
enterrarlo 5 y desnudándolo para este fin , se 
tuvo por cierto que le hallaron órden por 
escrito del Cardenal de la Valeta , en que le 
mandaba , que en caso que los de Verccli 
quisiesen rendirse , degollase á los vecinos, 
y con la gente Francesa que tenia dentro se 
hiciese señor de la Plaza , defendiéndola has- 
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ta la última gota de sangre ; cosa que alte- 
ró mucho los ánimos de los ciudadanos que 
lo llegaron á entender , viéndose con ma- 
yor peligro entre los Franceses que los de- 
fendían , que el que podrían recelar de los 
Españoles que los expugnaban. • 

El dia siguiente ordenó el Marques se 
volviese á dar nuevo asalto , aunque no con 
la resolución que el primero , por no ser su 
intento entrar la Plaza por fuerza , por ser, 
como se ha dicho , contrario á la piedad y 
orden de S. M. , que mandaba que en quan- 
to fuese posible se excusase ; sino recuperar 
el puesto que los Alemanes ganaron el dia 
ántes , que era de mucha importancia , por- 
que desde él eran los nuestros tan dueños 
de la Ciudad , que era preciso , si se hubie- 
ra podido sustentar , rendirse ; pero aunque 
no se volvió á ganar del todo , quedamos 
tan mejorados en él , que reconociendo esto 
los de Verceli , y que para el dia siguiente, 
que fué á los quarenta del sitio , estaban al- 
gunas minas dispuestas para volarlas , y con 
buena disposición las brechas y todo lo de- 


1^6 Socorro de Fuenterrahia^ 

mas para el asalto , conociendo el peligro en 
que se veían , hicieron llamada al ataque de 
los Españoles , y después á todos los demas^ 
y aunque hubo algunos de la Ciudad de pa- 
recer que se aguardase á ver la disposición 
del asalto que les esperaba , otros con nías 
sano consejo no quisieron aguardarle. Res- 
pondióles el Marques de Caracena , que le 
tocó estar de guardia en el ataque de los 
Españoles , y les envió por estagios á Don 
Pedro de Ipiñarrieta y á Don Antonio de 
Chaves , Capitanes de su tercio , y avisan- 
do al Marques General del exército , man- 
dó luego á Don Juan de Arteaga que fuese 
con las dos compañías de la guardia á la 
puerta de Turin , por donde dixeron saldría 
la persona que habla de tratar de las capi- 
tulaciones y conciertos : salió , y lleváronle 
á la presencia del Marques , que recono- 
ciendo no traía la embaxada que debia , pues 
habiendo de venir á tratar de rendir la Pía- 
za , trató de paces , y de pedir tiempo para 
comunicarlas con Madama Real , le respon- 
dió con resolución constantísima , que no les 
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daba mas de una hora de tiempo , dentro 
de k deliberasen lo mas conveniente , y 
casada ella obrarla toda hostilidad. 

CAPÍTULO XXL 

Toma de Verceli. 

Con esto salieron de la Ciudad otros dos 
Caballeros , y el Marcenes envió á Don Mar- 
tin de Aragón á la misma puerta , para que 
con mas brevedad se concluyese el ajusta- 
miento , ó se continuase el sitio y se diesen 
asaltos. Y porque esto se iba dilatando algo, 
recelando no foese afectada .dibgencia , es- 
tando el enemigo tan cerca , se resolvió de 
enviar dentro déla Ciudad áDon Fr.' Alon- 
so Vázquez , Abad de' Santa Anastasia , y á 
los Condes Bia y Pedro Antonio Lunati. 
Viendo los enemigos la resolución de nues- 
tro exército, desconfiados del socorro del 
Francés , ajustaron á 4 de Julio entre el 
Marques de Leganés y el Marques de Do- 
lían! , Gobernador de Verceli , los capítulos 

siguientes. 
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Que el Marqim de Dollani saliese de la 
Ciudad con su gente y acompañamiento ^ asís- 
tido de la guardia de S, M, Católica^ con to- 
dos los Coroneles , Capitanes y Oficiales , y to- 
da la soldadesca , asi de infanterta , como de ca- 
ballería , con sus mugeres , hijos y criados , sal- 
vas las vidas , honor , armas , tocando caxas^ 
cornetas arboladas , banderas desplegadas , ba- 
las en boca , cuerda encendida , y vagage y 
carruage necesario para irse al mas vecino 
lugar de fortaleza. 

Que d los enfermos y heridos que no pue- 
dan salir se les hará buen tratamiento hasta 
que hayan • recuperado la salud , y después se 
les dará escolta para transferirse al mas vecino 
lugar del Estado, 

Llevará consigo el Marques Gobernador 
tres piezas de canon , las que eligiere^ con sus 
municiones y pertrechos , subministrándole los 
caballos y aparejos hasta Santia , y los caba- 
llos se volverán de la dicha Plaza , de que el 
Marques ha de hacer seguridad. 

Se hará inventario de las municiones , asi 
de guerra , como de víveres , y qttalquier otra 
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suerte de instrumentos para servicio de la for- 
tifcacion y defensa ; lo qual quedará todo en 
¡a dicha Ciudad y Presidio , y se hará este in~ 
•^entario por descargo y servicio de su 

iReat 

Será acompañado el Marques , como tam- 
bién toda la infantería y caballería , que habrá 
de salir del Presidio con sus caballos , armas y 
vagage , de Españoles é Italianos , y no de otra 


nación. 

La Marquesa de Dollani con sus hijos y 
hermanos será asistida y acompañada de car- 


rozas y guardia, 

A la Ciudad , ciudadanos y habitantes,^ 
tanto súbditos , como forasteros ^ se les acorda- 
rán sus capitulaciones. 

TCo se hará ningún mal tratamiento á la 
soldadesca y gente que saldrá de la Ciudad , ni 
ménos se les visitará su vagage y ropa. 

Que siendo menester se ministrará al Mar- 
ques dé Dollani el pan , en caso de detención 
de algún dia fuera de la Plaza. 

Se dará tiempo hasta el Martes 6 de 
Julio á la mañana al Marques Gobernador ^ 
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Coronéles , Capit cines y soldadesca para salir 
de la Ciíulad á efecto de preparar su vagage^ 
y entí'ctanto nhigima de las partes hará acto 
alguno de hostilulad unos contra otros. 

Que los prisioneros de guerra que se han 
hecho durante el sitio , entendiéndose de aque- 
llos de la armada de S. M, Católica , que es- 
tán en la Ciudad,^ y de aquellos de la guarni- 
ción , que están en poder del Marques , queden 
tanto de la una como de la, otra parte libres,^ 
y puedan irse donde mejor les parezca. 

Que los caballos , vagages y otras cosas 
tomadas en el combate del sitio ^ queden pro- 
pias de aquellos que lo poseen. 

Que los soldados y otros que jqumeren de- 
xar sus mugeres , hijos , ropa y vagage en la 
Ciudad , sean y queden seguros de poderlos de- 
xar ; en el qtial caso les será concedido de S. E. 
ó Gobernador el pasaporte. 

Que queriendo Madama P^eal llevar el cuer- 
po de la Alteza Real del Du¿¡uc Vltorio , ú 
otros de otra gente , se le permita sin di^ctdtad. 

Estando el Gobernador de la Ciudadela en- 
fermo 5 será en su libertad de estar en la Ciu- 
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dad 6 de salir y entregar á la dicha Cindade- 
la con salir en la forma que los otros. 

Eos soldados Franceses y subditos de su Al- 
teza Real , que se han rendido durante el sitio^ 
no serán molestados , y se les concederá facultad 
de servir donde se hallan. 

Salieron de Verceli , en conformidad de 
estos capítulos 5 Martes 6 de Julio el Go-- 
bernador con tres mil y quinientos hom- 
bres entre enfermos y heridos , habiéndose 
acabado esta empresa con grande gloria de 
las armas del Rey dentro de quarenta dias 
que se le puso el sitio , considerando para 
esto 5 no solo la calidad de la Plaza ^ y lo 
que se hallaba fortificada y municionada, 
sino haberse tomado á vista del exército del 
Francés . y sus coligados , ’que se jactaban 
ellos que pasaba de quince mil infantes y 
cinco mil caballos , estando; nuestra gente á 
un mismo tiempo ofendiendo la Plaza , y de- 
fendiéndose de, tías gruesas tropas del ene- 
migo ; y siendo tantas las funciones del exér- 
cito que sitia como proseguir los ataques y 

trincheras , guardar la línea de la comuni- 

Cc 
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cacioti , irse acercando al enemigo , ganar- 
le las fortificaciones de atiiera , asaltar-le i 
escala vista-, hubo en el mismo tiempo que 
hacia esto de obrar valerosa y vigllantemen- 
te dia y noche con el exército enemigo Fran- 
cés , que estaba siempre haciendo diligen- 
cias atentísimas para introducir el socorro; 
en que no puede dexar de ser de grande 
alabanza, d valor y atención vigilantíslnia* 
con que el Marques de Leganés encaminó 
y consiguió esta empresa , asistido con ad- 
mirable esíiierzo y cuidado de Don Mar- 
tin de Aragón y los demas Cabos , que lo- 
graron con excelentes órdenes las cxecucio- 
nes próntas y valerosas de un exército vic- 
torioso y experimentado , qual es el que es-' 

los años tiene S. :M. en Lombardía. - 

'• - 

CAPÍTULO XXIL J 

Continúase el suceso del dique de Calooi, 

^^uando el exército de S. M. en Italia se 
hallaba en tan grande reputación , que en 
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un verano habia conseguido dos Plazas tan 
grandes como Brem y Verceli , quedando 
aun formidable y con tiempo bastante pa- 
ra invadir las Provincias enemigas , suce- 
dió de manera la guerra en los Paises-Baxos, 
que no obstante que se hallaban invadidos, 
como hemos dicho , de quatro exércitos po- 
derosos , y el Señor Infante sin la gente que 
presupuso y S; jM. había prev enido en Ale- 
mania , con todo eso la singular providen- 
cia con que Dios asiste á las religiosas armas 
del Rey le dispuso multiplicadas y felicísi- 
mas victorias. Luego que llego íá Anlberes 
su Alteza , adonde le dievó el cuidado y no- 
ticiíis tic í^uc el O^Jiindcs (jucri 3 . sitiar 


lia Plaza , ílié reconociendo todos los pues- 
tos , y disponiendo lo necesario para su de- 
fensa; con que el pueblo se alentó sumamente. 

Á la noche de los i 5 de Junio volvió 
su Alteza á Berbruck ; y porque con los 
puestos que el enemigo tenia ocupados sé 
consideró podía encaminarse á sitiar á Hulst, 
mandó que el Maese de Campo Ribaeourt se 
quedase en San Juan de Stien , y que el 
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Conde de. Fontana con diez compañías de 
su tercio , y el regimiento de Adelslioven, 
que era uno de los tres que se esperaban 
de Luxemburg , y algunas compañías de ca- 
ballos , fuese á Beveren á ocupar este pues- 
to para guardar el dique que va de Caloo 
á Melsen , é impedir que el enemigo no se 
adelantase en el país. En esta conformidad 
comenzó el Conde, á hacer - una cortadura 
en el dique . para fortificarse en él , y antes 
de estarlo hicierori los rebeldes una salida 
con mil y doscientos infantes y algunas tro- 
pas de. cabaÜQs , á cuyo encuentro salió el 
Conde' con la caballería y dos mangas de 
mosqueteros , y los rechazó con daño y pér^ 
dida del enemigo. Murió en esta escaramuza 
el hijo único del Conde Guillermo de Na- 
sao , á cuyo cargo estaba el exército que des- 
embarcó , que constaba de nueve regimien- 
tos de infantería y quatro compañías de ca- 
ballos ; y murió este herege dignamente casy 
tigado por el oprobrio/con que sacrilega- 
mente habla maltratado la noche ántes una 
Iniágen de nuestra Señora. 
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Y porque dando á los Olandeses tiempo 
sería mas dificultoso el rechazarlos , fue su 
Alteza á la cabeza de Flandes Viernes á los 
18 donde habiendo llegado el Marques de 
Lede y Don Andrea Cantelmo con la gen- 
te que traían , formó consejo del Marques de 
Cerralvo , Conde de Fontana , Don Feli- 
pe de Silva , Barón de Valanzon , Conde de 
la Fera , Don Andrea Cantelmo , y Barón 
de Grovendonc 5 y oyendo primero sus pa- 
receres , resolvió que se atacase al enemigo 
por tres partes, encargando á Don Enrique 
de Alagon, Conde de Fuenclara , el puesto 
de Santa María , por ser el de mayor im- 
portancia , con quince compañías de su ter- 
cio , y la gente qiie.se habla sacado de los 
fuertes de la Esquelda , y las guarniciones 
del Demer , Herentales y Liera. Al Marques 
de Lede se le ordenó que fiiese por el dique 
de Melsen con los regimientos de Brion, 
Octavio Guaseo , y el de Adelshoven , y seis 
compañías de caballos J y á Don Andrea Can- 
telmo por los diques que van á Eerbruck, 
el uno desde el ViUage de Brasen , y el otro 
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de Hulst , con diez compañías de Españoles, 
que habían venido de Ult ramosa , cinco del 
tercio del Marques de Velada , y cinco del 
de F uenclara , y el tercio del Diiqu e de Ave- 
llano , los de Ribacourt y Crequi , y el re- 
gimiento de la de Luxemburg, y con diez 
compañías de caballos ; ordenándoles á to- 
dos tres , que reconociesen las fortificaciones 
que tenia hechas el enemigo , para acome- 
terlos cada uno por su parte á un . mismo 
tiempo , procurando desalojarle de ellas ; y 
que si esto no se pudiese conseguir (por es- 
tar muy fortificado ) , se avanzasen lo mas 
que pudiesen , y fortificándose se fuesen ade- 
lantando con trincheras , baterías y bombas. 

El Sábado 1 9 volvió su Alteza á Am- 
beres , y aunque por no dar mas tiempo al 
enemigo para fortificarse , deseó que esta fac- 
ción se executára la misma noche , conside- 
rando que con cada hora que se defiriese se 
haría mas dificil , no pudo ser por no haber 
tenido tiempo para llegar la infantería á los 
puestos señalados , y así se dexó para el Do- 
mingo en la noche 20 de Junio , ajustando la 
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hora que fue á media noche , avisando á to-^ 
dos tres que acometiesen á un mismo tiempo. 
Don Andrea Cantelmo fué el primero que 
comenzó el ataque por el dique que viene de 
jlulst , llevando las diez compañías de Es- 


pañoles el cuerno derecho , los Italianos el 
izquierdo , y los Alemanes y Walones en 
medio ; y aunque los enemigos hicieron gran- 
de resistencia , se les ganaron cinco cortadu- 
ras , un reducto , y la torre del Village de 
Berbruck , que está poco distante del fuerte. 
Duró la escaramuza de este dia desde me- 
dia noche hasta las diez de la mañana , y 
quedaron en ella muchos muertos y heridos 
de una y otra parte. Al Maese de Campo 
Ribacourt ordenó Don Andrea Cantelmo, 
que en haciéndole una seña , que era pegar 
fuego á una casilla de p^ja , se avanzase por 
el dique de Erasen para tocar una arma muy 
viva al enemigo , y divertirle , como lo hi- 


zo , y la caballería la puso entre los dos di- 
ques , y sobre el de Hulst dos medios qüar- 
tos de canon , que causaban al enemigo mu- 
cho daño ^ y así se le ganaron las fortifica- 
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clones de afuera , menos dos cortaduras que 
faltaban para poderse arrimar al fuerte de 


Bei’bruck. 

ÍEl Marques de Lede , así como comen- 
zó Don Andrea Cantelino , embistió tam- 
bién por su parte , y ganó una cortadura 
en el dique de Melsen , que estaba quatro- 
clentos pasos mas adelante del puesto que 
habia ocupado el Conde de Fuenclara quaii- 
do se entregó de él el Marques de Lede. 
El Conde de Fuenclara , con quien asistió 


el de Fontana , acometió por el suyo al mis- 
mo tiempo : duró el ataque con grande por- 
fia y mortandad de ámbas partes doce ho- 
ras j y aunque este era el puesto que tenia 
el enemigo mas fortificado , fué tal la osa- 
día de los Españoles y el valor de su Cabo, 
y de los Walones que le seguían goberna- 
dos por el Sargento mayor del tercio del 
Maese de Campo Catris , que hubo de ce- 
der y desamparar el enemigo en este aco- 
metimiento todas las fortificaciones y un re- 
ducto que tenían sobre el dique de Caloo, 
hasta arrimarse á un hornabeque que ha- 
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bian hecho delante del fuerte , por ser este 
quartel el que mas le importaba para man- 
tenerse , á cuyo respecto hacia en él mayor 
esfuerzo sin comparación , ayudándole el 
terreno por aquella parte , y el puesto muy 
á propósito para recibir los socorros. Por 
haberle muerto y herido tanta gente al Con- 
de de F uenclara , envió á pedir al Señor In- 
fante alguna de refuerzo , y por no tenerla 
mandó su Alteza sacar del castillo de Am- 
beres doscientos hombres , que marcharon 
luego , y quatro compañías de caballos, dos 
de arcabuceros y dos de corazas , para que 
éstos f®?asen con picas , y las otras con 
sus carabinas ^ y estando resuelto que la no- 
che siguiente se acometiesen las fortificacio- 
nes que quedaban p'or ganar , y prevenido 
para este efecto todo lo necesario , envió á 
las diez de la noche el Conde de Fuenclara 
á mudar la gente que tenia de vanguardia 
en los puestos que habia ocupado , para em- 
bestir como el dia antes á media noche , y 
como en Iqs del enemigo no se sentía rui- 
do 5 envió á reconocer , y los hallaron des- 

m 
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amparados , con que entrando en ellos y en 
el tuerte de Caloo quedaron ocupados por 
los nuestros , y pasando mas adelante se re- 
conoció que los enemigos estaban en esqua- 
drones en una escora muy grande que hay 
entre el dique de Caloo y puesto por donde 
esguazaron el canal. El Marques de Lede, 
á quien . habian también avisado que el ene- 
migo se retiraba , se adelantó con su gen- 
te , y Don Andrea Cantelmo venia marchan- 
do por el dique con la de su cargo. Embis- 
tieron á los enemigos esforzadamente el Con- 
de de Fuenclara y el Marques de Lede , y 
después de haber hecho muy poca resisten- 
cia , los Olandeses acobardados de la facción- 
antecedente , echaron las armas en tierra-, y 
pidieron quartel , y la caballería hizo lo mis- 
mo. Muchos de los que se iban 
embarcarse se ahogaron , quedando presos 
mas de dos mil y quinientos soldados , dos 
Coroneles , dos Tenientes Coroneles, vein- 
te y quatro Capitanes de infantería y dos 
de caballos , miichos Tenientes y Alféreces, 
sin los muertos , así en los ataques , como 


huyendo á 
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en la huida , que fueron muchos ; de ma- 
nera , que de toda la gente que desembarcó, 
que eran mas de seis mil infantes y quatro 
compañías de caballos , no se salvaron sino 
solas doce compañías de infantería. Ganá- 
ronse tres estandartes , mas de cincuenta 
banderas , veinte y seis piezas de artillería, 
ochenta y una barcas , algunas de ellas con 
víveres y municiones de guerra , dos pon- 
tones , y dos fragatas de las que se perdie- 
ron el año de 3 I con el Conde de Nasao. 
De los nuestros murieron doscientos treinta 
y quatro soldados , y entre ellos los Capi- 
tanes Don Matías de Lizaranzu , que le ha- 
llaron muerto con la espada en la mano , y 
los labios adorando su cruz , Don Joseph de 
Vergara , Don Antonio Verdeja , Don Fe- 
lipe de Campos , y el Teniente general de 
la artillería , y quedaron heridos ochocien- 
tos viente y dos. 

Luego que llegó esta nueva á Ambe- 
res , fue increíble la alegría del pueblo , y 
las gracias que daban á Dios , y los aplau- 
sos y bendiciones á su Alteza , viendo ve- 

Dd z 
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nlr los soldados cargados de despojos y pri- 
sioneros , y todas aquellas municiones , ar- 
mas é instrumentos que el rebelde previno 
para rendir y saquear esta nobilísima Villa, 
servir de trofeos y ornamento á sus Tem- 
plos y paredes. 


CAPITULO XXIIL 


Guerra de Flandes por la parte de San-FIomer. 

Al mismo tiempo que su Alteza con tan- 
to valor y tan grande desigualdad de pues- 
to había vencido en las mismas íbrtificacio-^ 
nes al Glandes , y cortado en sus principios 
la empresa de Amberes , que iba disponien- 
do con tanta felicidad , y lo' que es mas que 
todo , abierto aquel grande secreto de que 
aunque esté fortificado el rebelde , ni detras 
de sus trincheras se ha de hallar seguro de 
las armas del Rey , y que podemos verle 
fortificado y vencido 5 el Señor Príncipe To- 
más al opósito del exército Fi*ances , que 
conducía el de Xatillon , y tenia sobre San- 
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Hoincr con la caballería é infantería que 
hemos dicho , que le dió su Alteza para este 

socorro , 

primeros de Junio , hora y media de Bur- 
hurg , pensando poder marchar á las ocho, 
y hallarse al amanecer en el puesto de Eac; 
la calidad del país no permitió á los nues- 
tros poder marchar hasta la entrada de la 
noche , de manera que con los malos cami- 
nos no se pudo llegar hasta el amanecer á 
vista de Vaten , donde habia gente del ene- 
migo 5 los quales dieron luego aviso con fue- 
gos. Y así habiendo aun dos leguas de cami- 
no tuvieron tiempo de reforzar sus puestos 
antes que llegase nuestra vanguardia á un 
puesto , distante medio quarto de legua de 
San-Homer y Bac : la disposición de la mar- 
cha la dispuso el Señor Príncipe Tomás en 
esta forma. 

Iba de vangmax'dia de todos Mr. de Pas- 
cal , su Capitán de la guardia , con quaren- 
ta arcabuceros de ella. Luego le seguía el 
Teniente General de la caballería Don Juan 
de Vivero con trescientos caballos escogidos 


llegó al puente de la Eesse á los 
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en tres trozos ; la primera de ciento con 
dos Capitanes Españoles , que eran Don Al- 
varo de Vivero y Don Cárlos de Padilla: 
la segunda de Italiatios , é iban con Cárlos 
Tutavilla y el Conde de Sarrabal : la ter- 
cera de Walones con el Barón de Ambise 
y Romere. Seguían después dos esquadro- 
nes volantes de seiscientos hombres cada 
uno : el primero le gobernaba el Conde de 
Fuensaldaña , y era compuesto de trescien- 
tos hombres de su tercio , doscientos Italia- 
nos de los dos tercios , y cien Ingleses : el 
otro Don Eugenio Oneill , y era de doscien- 
tos del Marques de Velada , ciento de Don 
Joscph de Saavedra , doscientos Irlandeses, 
y cien Walones del Barón de WezmaL Se- 
guian quatro piezas de campaña con las mu- 
niciones é instrumentos necesarios , y á éstas 
los tercios del Marques de Velada , Oneill, 
y Don Francisco Toralto , y quatr ocientos 
caballos con los Capitanes Don Gerónimo 
Briceño Grarnon , Don Pedro Roco , y Don 
Alonso Dávila ; todos estos marchaban con 
esta órden , y lo mismo los siguientes. Un 
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batallón compuesto de parte del tercio del 
Conde de Fuensaldaña con su Sargento ma- 
yor Saavedra , los Ingleses , y quatro quartos, 
dos medios quartos de cañón , y las municio- 
nes de guerra marchaban delante de estos tres 
tercios. De retaguardia venia lo restante del 
Conde de Fuensaldaña , Juan Agustín Sp^í- 
nola , y Cárlos Guaseo : luego el Conde de 
Nasao con toda la caballería , de q^ue era 
General. La artillería gruesa y vagage se 
dexó en el puente con guardia. Al Sargen- 
to mayor de Cárlos Guaseo dÍo orden el 
Señor Príncipe Tomás , que pasase por Va- 
ten , y que partiese en anocheciendo para 
tomar la Iglesia , donde había cerca de cien- 
to y cincuenta hombres 5 lo qual executó 
tan valerosamente , que del primer acome- 
timiento les hizo desamparar algunas for- 
tificaciones , y retirarse á la torre , y desde 
la media noche se empezó á oir el ataque. 

Llegó la vanguardia del exército del 
Señor Príncipe Tomás al puesto á las cinco 
horas de la mañana , hallándose distante me- 
dio quarto de legua de la Villa , envió á 
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reconocer las fortificaciones del enemigo , y 
tomó algunos prisioneros , los quales dixe- 
ron , que en el puesto de Bac no había sino 
quinientos hombres ; pero que iba llegando- 
gente 5 y se fortificaban aprisa. Entendido 
de esto , y que él exército se iba acercan- 
do , se resolvió de tomar los puestos mas 
cerca para reconocerlo mejor , y así man- 
dó marchar en la misma forma , y que se 
ocupasen con la vanguardia unos setos á tiro 
de mosquete de las trincheras del enemigo; 
lo demas se íiié disponiendo en otros pues- 
tos para sustentarse los unos á los otros 
hasta una eminencia que lo dominaba todo, 
adonde se puso la artillería y la mayor par- 
te de la caballería con resolución de reco- 
nocer el puesto y acometerle , si se veía dis- 
posición , y si no la había , Intentar la fac- 
ción por otra parte , de manera que se con- 
siguiese el efecto que se deseaba y- procuraba. 

Entretanto que se entretenía allí al ene- 
migo 5 dispuso de manera el Señor Príncipe 
Tomás nuestra gente , que parecía mucha 
mas de la que era , porque llegaron las tro- 
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pas en tres ó quatro veces , y con tan buen 
orden , qne se juzgaba haber un exército 
muy numeroso , y así el enemigo reforza- 
ba su gente con toda la prisa posible. Pe- 
dro de la Gotera y todos los que estaban de 
vanguardia lo reconocieron muy bien , y 
hallaron que las trincheras estaban muy 
guarnecidas y puestas en toda defensa , juz- 
gando que habría allí mas de dos mil hom- 
bres , y vieron que la mayor parte del exér- 
cito del enemigo venia marchando de la otra 
parte de la ribera , adonde dicen tenia puen- 
te-^ y se estuvo allí todo el dia. A esta cau- 
sa ^ pareciendo al Señor Príncipe Tomás por 
muchas razones , y por lo que debía con- 
servar la poca gente que tenia , hallándose 
al opósito de un exército tan poderoso , le 

^ , .1 

pareció que era mas seguro partí ao procu- 
rar socorrer la Villa por otra parte , y te- 
niendo noticia de algunos pasos , por donde 
se podía introducir gente , los envió á re- 
conocer. Y el Conde de Isembourg foé á 
Nieurlct , y halló que aquel puesto no es- 
taba guardado j con lo qual oyendo esta re- 

Ee 
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lacion á las once de la mañana , mientras 
nuestra vanguardia estaba escaramuzando 
con alguna caballería que los enemigos ha- 
bían echado fuera , si bien . jamas se apartó 
del abrigo del mosquete , dio orden á Juan 
Agustín Spínola que por la retaguardia sa- 
case su regimiento , y le envió á ocupar 
aquel puesto con instrumentos para fortifi- 
carse , y algunas municiones para meter en 
la Villa , y los pontoncillos para hacer lue- 
go el puente. Esto lo executó sin embarazo 
ninguno 5 é hizo luego entrar gente en la 
Villa para que enviasen barcas por las mu- 
niciones , y facilitasen por su parte el paso. 

Al tiempo que el Señor Príncipe Tomás 
había ordenado la gente y municiones que 
hablan de entrar , y estaba esperando que 
Juan Agustin le avisase que los puentes es- 
taban hechos 5 le vino aviso que parecían 
tropas del enemigo , que venían con gran 
botín. El Capitán Dupré , que los había re- 
conocido , y un soldado que prendieron de- 
clararon 5 que eran cosa de mil hombres. 
Envió- luego el Señor Príncipe Tomás á 


y sucesos del (tüo de i 

Don Juan de Vivero , Comisarlo general, 
que se halló á mano , con diez compañías 
de caballos , y trescientos infantes del ter- 
cio de Carlos Guaseo , para que procurase 
cortarlos. Al mismo tiempo llegó un Te- 
niente de caballos , que había ido á combo- 
yar la gente que^ había salido rendida de 
Vaten, y encontró con éstos , que empe- 
zándole á tirar , fue forzado de dexar allí 
aquella gente y volverse ^ el qual refirió 
que era vanguardia de Xatillon ^ y un tam- 
bor que enviaron con él dixo , que eran seis 
mil mfantes. Su Alteza Serenísima ( aunque 
no pudo creer esto ) envió luego lo restan- 
te del tercio de Guaseo ^ y ^1 Teniente de 
Maese de Campo general Juan de Orozco, 
para que ántes de empeñarse reconociesen 
bien lo que era, Y continuando las nuevas 
de que habla mas gente de la que se había 
dicho , encaminó luego al Conde Juan de 
Nasao con algunas tropas de caballos ^ y 2. 
Dionisio de Guzman , Sargento mayor acl 
Conde de Fuensaldaña , con su tercio paia 
sustentarlos , y dando orden que luego se 

Ee 2 
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retirase el exército á una eminencia , por 
temer que ocupándola el enemigo los des- 
alojaría de donde estaban , obligándolos á 
pelear con gran ventaja suya. 

Entretanto que esto se estaba disponien- 
do , y se empezaba á marchar el Mac se de 
Campo Orozco y el Sargento mayor Fon- 
taneli , viendo que la gente del enemigo no 
era mas de dos mil hombres , aunque se ha- 
bían fortificado con sus carros , que eran 
muchos . en unos setos muy íuertes., esco- 
gieron quatrocientos soldados , y los acome- 
tieron con tanto valor , que después de ha- 
berse defendido un rato muy bien , habién- 
doles muerto al Maese de Campo Mr., de 
Floiroscs , se rindieron á discreción. El Sar- 

O ^ 

gento mayor filé á saber qué quartel se les 
haría , y por no degollar gente ya rendida 
les hizo dar su Alteza Serenísima la vida. 
Ellos eran cerca de dos mil hombres : te- 
nían muchos carros , municiones de guerra 
y víveres ; y se entendió que venían á ocu- 
par el puesto de Nierlet ^ y traían todo lo 
necesario para sustentarse y fortificarse. 
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Alegráronse mucho todas nuestras tro- 
pas de ver que solos quatrocientos hombres 
hubiesen desarmado á dos mil de los ene- 
migos-, y ya despreciaban ios nuestros al 
exército de Xatillon , pesando el valor de la 
gente y haciendo caso del número. So- 
bre el aviso de que venlán en grueso los 
enemigos , había dado orden el Señor Prín- 
cipe Tomás á Juan Agustín , que si le ata- 
casen se retirase con todo su regimiento á 
k Villa. Quando llego la nueva de la rota 
de. esta gente , ya estaba todo el exército en- 
caminado , y así le alojó en el mismo pues- 
to que había ordenado , aunque no pudo ser 
ántes de anochecer ^ pero la retirada se hi- 
zo en muy buena orden , sin que jamas los 
enemigos se atreviesen á salir. 

Estando alojado el exército dió orden 
el Señor Príncipe Tomás para encaminar la 
gente que debía entrar en San-Homer con 
mas municiones , y partió entre las once y. 
doce , llegando á medio camino , que podía 
ser poco menos de un quarto de hora del 
puesto de Juan Agustín., el enemigo le .ata- 


2 C- *2 iSocorro de Fuenterrahía^ 

co 5 si bien creyó el Príncipe que era por 
X'econocer si estaba ocupado el puente ó rom- 
perlo ; pero fué rechazado el Francés , y los 
que iban para entrar hicieron alto , avisan- 
do al Señor Príncipe Tomás lo que habia, 
y lo que ellos debían hacer. Juan Agustín 
avisó al mismo tiempo que se liabia retira- 
do , y que todo estaba pronto para pasar la 
gente y municiones ; y así les envió órden 
que marchasen , lo qual executaron luego, 
y entraron en la Villa á dos horas de dia, 
á son de caxa con sus banderas arboladas. 
Constó el socorro de quatrocientos hombres 
en siete compañías y el Sargento mayor , los 
demas trescientos Italianos en cinco compa- 
ñías , ciento de Wezmal con dos Capitanes: 
lo restante del tercio de Ingleses de Tresan, 
cuyo Sargento mayor llevaba toda esta gen- 
te á su cargo. 

El Barón de Wezmal habia salido á dar- 
les la mano por la parte de Bac , ayudand o 
mucho á esta facción con su mosquetería , y 
algunas piezas que sacó y puso sobre el di- 
que ; todo aquel dia no se hizo sino entrar 
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en la Villa de San-Homer quanto era ne- 
cesario donde todos se hallaron muy con- 
tentos de lo que se habia hecho , habien- 
do sucedido el socorro de esta fidelísima 
Plaza en el mismo día del Santo de su nom- 
bie , que no dexo de causarles doblado con- 
suelo. A-Unque pudo quedarse en aquel pues- 
to el Serenísimo Príncipe Tomás ; pero por 
la consideración de que Olandeses podían 
Uamar á otra parte , ignorando aun la vic- 
toria que su Alteza habia tenido en el dique 
de Caloo , se resolvió á volver de allí por 
asegurarlo todo , pareciéndole que en San- 
Homer habia gente bastante para destruir el 
exéi’cito 5 si se empeñase en el sitio. 

En los dos encuentros que se tuvieron 
Gon Franceses en esta’ ocasión quedaron pri- 
sioneros y muertos mil noventa y cinco sol- 
dados del enemigo , un JVlaese de Campo, 
diez y siete Capitanes , veinte y quatro Te- 
nientes , diez y nueve Alféreces , once Sar- 
gentos , y algunos Oficiales, De nuestra par- 
te murieron dos Capitanes , que fueron Fe- 
lice de Judici , j el Conde Evandro Pico- 
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lointni , sobrino del Conde Picolomini , y 
quarenta y tres soldados heridos con lo de 

Vaten. 

I)espues de este suceso ^ habiéndose 
aquartelado el Señor Príncipe Tomás con su 
exército cerca de Bourbourg ^ donde se alo- 
jó , socorrido ya San-Homer en la for- 
ma que se ha reíerido ^ tuvo aviso que ve- 
nia un comboy al exército. Francés , y pa- 
ra romperle envió al Comisario general de 
la caballería Don Francisco Pardo con al- 
gunas compañías de caballos y de corba- 
tos : executólo con excelente resolución , des- 
baratándole trescientas carretas que traía , y. 
tomando todos los caballos y algunos pre- 
sos 9 y entre ellos un gentil-hombre Fran- 
cés 9 que enviaba el Mariscal Xatillon a Pa- 
rís , al qual se le halló una carta de lo que 
pensaba hacer, diciendo, que para asegu- 
rar sus víveres , y estorbar que nuestra gen- 
te no pudiese entrar en el Boloñés , habia 
de ocupar el Mariscal de la Forza los fuer- 
tes de Ruminghem y Henelvius ; con cuya 
noticia marchó el Señor Príncipe Tomás 
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con su exército , y se aquarteló cerca del 
fuerte de Ruminghem tan á tiempo , que se 
descubrieron los esquadrones del enemigo^ 
que venían á ocuparle. 

Estando en este puesto , y reconocien- 
do los del enemigo, se vió que los Fran- 
ceses para asegurar sus víveres habian he- 
cho sobre el dique que va á Ambcres un 
fuerte , distante media legua del quartel que 
habia ocupado nuestra gente ; y pareciendo 
que convenia ganársele , nombró para ello 
al Vizconde Don Joseph de Saavedra , her- 
mano del Conde de Castelar , Caballero de 
mucho valor , y á quien se dló este título 
por las heridas que recibió , y haber que- 
dado prisionero en la rota que Franceses 
dieron al Señor Príncipe Tomás el año de 
qe , ordenándole que con mil hombres de 
tolas naciones , y quatro piezas de artillería 
le batiese ; y ordenando juntamente al Con- 
de Juan de Nasao , que se emboscase con 
toda la caballería ' y tres mil infantes para 
estorbar no socorriesen el fuerte. 

Hallándose emboscado el Conde vió ve- 

Ff 
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tiir un comboy , y envió los corbatos á rom- 
perle 5 y lo executaron con trescientos ca- 
ballos que venían de vanguardia ; con que 
quedó la emboscada descubierta. Y viendo 
el Señor Príncipe Tomás , que los enemí- 
migos se adelantaban para socorrer el iner- 
te , lo hizo avisar luego á Don Joseph de 
Saavedra para que se diese prisa en ganarle, 
y con esta noticia , sin estar hecha la bate- 
ría , acometió Don Joseph valerosamente con 
su gente 5 y lo entró por asalto ^ degollando 
las dos compañías que habla en él. 

Esto sucedió la víspera de San Juan, 
y el dia siguiente se tuvo aviso que el Fran- 
cés se encaminaba con gran cuerpo de gen- 
te para volver á recuperar el fuerte 5 y así 
ordenó que Don Frandsco Toralto con seis- 
cientos Españoles y trescientos Italianos de 
su tercio , doscientos Irlandeses y cien Ale- 
manes lo fuesen á* socorrer. Llegó nuestra 
gente á tan buen tiempo , que cerrando con 
los que acometían el fuerte , degolló mil 
hombres del cneníigo á vista de todo su exér- 
cito j y porque duraba mucho la escaramu- 
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za , envió el Señor Príncipe Tomás al quar- 
tel por refuerzo de infantería , y con dos 
piezas de artillería que habia mandado po- 
ner en el dique , y otras dos en una pra- 
dería que corrían de través el exército Frai> 
ces , haciéndole mucho daño , le obligó á 
retirarse tan á rienda suelta y . con tal des- 
órden, que si no estuviera de por medio la 
ribera , se le hubiera podido seguir y poner 
en grande confusión. El fuerte duedó por 
los nuestros , y la pérdida no filé conside- 
rable , siendo la del enemigo tan grande, 
como se ha referido. 

. ’ Sin embargo de que el Señor Príncipe 


Tomás socorrió la Plaza de San-Homer , en- 
trando‘ gente , víveres y municiones en ella 
cotí tanta* pérdida y descrédito del exército 
enemigo , y que le rompió tan gruesas tro- 
pas , y desalojó de sus puestos , todavía per- 


severaba constantemente el Francés en el 


sitio 5 y así se fuéron ordenando y disponiem 
do los medios de socorrer la Villa segunda 
vez para asegurarla enteramente. Para este 
efecto ordenó el Señor Infante al Conde Oc- 


i r8 Socorro de Fuenterrabia^ 

tavio Picolomini marchase con sus tropas la 
vuelta de San-Homer , adonde llegaron á 
los 6 de Julio ; pero dudando el Señor Prín- 
cipe Tomás que no se le podrían juntar tan 
-presto 5 y tío siendo solas las suyas suficientes 
para emprehenderlo por via de la fuerza, 
respecto del numeroso exército de los ene- 
migos , y de las grandes fortificaciones que 
tenían hechas , resolvió , con acuerdo de in- 
genieros y personas prácticas del país , cer- 
rar las riberas que pasan á Vaten , haciendo 
un dique para sustentar las aguas , con que 
inundándose toJas las praderías , se podría 
con barcas socorrer la Villa, Exccutóse esto 
con tal diligencia , que en tres dias se cer- 
raron las riberas , habiendo hecho pasar pri- 
mero cantidad de barcas , y prevenido dos 
fabricas Botantes con seis piezas de artille- 
ría , que servían de sustentar el trabajo. Con 
el tercio de Cárlos Guaseo , que también se 
hizo avanzar á Vaten , y con el de Ingleses 
de Enrique Gage , y dos compañías de W ez- 
mal que estaban en aquel puesto , se fortifi- 
caron en muy poco tiempo los de la Iglesia, 
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molino , y una isla de aquellas riberas , y á 
la otra parte pasó alguna gente del regi- 
miento de J uan Agustín Spínola para hacer 
un reducto , y guardar la avenida de Eper- 

leclit. , . 


Después de esta disposición , y hallarse 
ya los de Bac sin comunicación á su exér- 


cito por haberse inundado las praderías ( en 
que por ser muchas se pasaron algunos dias), 
llegaron las tropas Imperiales entre Casel y 
Vaten , desde donde se avanzó el Conde Pi- 


colomini al quartel del Señor Príncipe To- 
mas “^pár a- ajustar el empleo que habia de te- 
ner una y otra gente. lY reconociendo to- 
dos los puestos que el enemigo tenia forti- 
ficados' , pareció que sin echarle del de Bac, 
.-ó tomando alguno que diese la comunicación 
con la Villa , no era posible socorrer á San- 
Homer ; y sin embargo de que estaban tan 
fuertes los enemigos por aquella parte , re- 
solvieron atacarlos por ella , pues ganándo- 
les aquel puesto quedaba enteramente ase- 
gurada la Villa ; y para concluir mas pres- 
to , y estar mas fuertes , si el enemigo hu- 


.Socorro de Fuenterrdbía^ 

biesQ venido á ellos , repartieron entre los 
doa los- ataques. A este mismo tiempo el 
exército que conducía el Mariscal de la For- 
za , que como se ha dicho , constaba de 
quince mil inflintes y qiiatro mil caballos, 
viendo quán bien guarnecidas estaban las 
Plazas que podía intentar por su parte en 
los PaisesTBaxos , se acercó á Chatelet , Pla- 
za del Francés , que .sustentaban nuestras ar- 
mas desde la entrada del Señor* Infante Car- 
denal ; y habiendo intentado por asalto el 
Mariscal de la Forza -ganar esta Plaza , se 
la defendió' de manera, su Gobernador y la 
gente de guarnición que tenia, dentro , que 
hubo de apartarse de ella con pérdida de 
gente y de reputación. Con este suceso , y 
con ser avisado del de Xatillon quán mino- 
rado estaba su exército con las dos rotas que 
le habían dado nuestras armas , resolvieron 
los dos Generales Franceses unir unas fuer- 
zas con otras para acabar con la .empresa de 
Saii-Homer. Considerando el Señor Prínci- 
pe Tomás lo que importaba entretener al 
Mariscal de la Forza para que no se junta- 
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se con Xatillon , y que de aquella parte no 
podia ser de gran provecho la caballería , se 
resolvió que el Conde Juan de Nasao se 
pusiese junto al fuerte de San Juan con qua- 
tro mil caballos del exército de S. M. é Im- 
perial , y los Croatos y el regimiento de Re- 
beroy, previniéndole al Conde , que si el de 
la Forza dexaba aquel quaftcl , le fuese in- 
comoda,ndo los víveres , disponiendo la mar- 
cha y ataques en la forma siguiente. 

Que el Conde PicolominI con su infan- 
tería y ochocientos caballos fuese por la ma- l 
ñaña Miércoles 7 de Julio marchando de- 

‘I. * * 

techo á Rumingheai , y que se quedase has-- 
ta la tarde cerca de Bac , en parte donde no 
pudiese ser descubierto , para atacar el Bac 
por la mano derecha , y tomando las forti- | 
ficaciones de abaxo , quitar por su parte la | 
comunicación con el dique , 'y después pro- 
seguir á los otros puestos , para cuyo efecto 
llevó escalas y todo lo necesario j ' y- que" el 
Señor. Príncipe Toihás se retirase de? quar- 
tel á las cinco de la misma tarde sin tocar 
caxas , desando las guardias puestas hasta la 
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noche para ir siguiendo á los Alemanes. 
Fuéron de vanguardia desde Vaten mil ca- 
ballos con el Teniente General Don Juan de 
Vivero , á que siguieron los tercios del Con- 
de de Fuensaldafia , y Juan Agustin Spí ño- 
la con quatro piezas de campaña , municio- 
nes de guerra é instrumentos, y luego los 
tercios del Marq'ues de Velada, Don Fran- 


cisco Toralto , Carlos Guaseo , Enrique Ga- 
ge , y Don Jokph de Saavedra. A Don Eu- 
genio Oneill se ordenó quedase en Vaten 
con el suyo y dos compañías del Barón de 
Wezmal , para que con las barc¿is y fábri- 
cas flotantes ocupase los puestos qiíe podian 
impedir el paso al enemigo , y que cortan- 
do el dique se diese la mano con los de la 
Villa , que debian hacer lo mismo. Sucedió 
niuy bien esta resolución , porque se gana- 
ron todos los puestos que íuéron necesarios^ 
sin embargo de que algunos estaban muy 
fortificados. Los de la Villa tomaron tam- 


bién uíi reducto cerca del Bac , con lo qual 
abrieron camino , y metieron en ella alguna 
cantidad de pólvora y mecha , qué era de 
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lo aue mas necesitaban. Un poco ántes del 
dia negaron los nuestros á la campaña á 
vista del Bac , de manera que el Conde Pi- 
colomini empezó su ataque al amanecer, 
ocupó luego dos fuertes , y dispuso los apro- 
ches para batir el que estaba hecho en la 
Iglesia de San Momelln , pues ganado éste, 
los otros no podían hacer mucha resistencia. 

Al mismo tiempo se encamino el Señor 
Príncipe Tomás con su gente derecho á 
Nieurlet , que se halló sin fortificación al- 
guna ; pero dentro de un marrazo que allí 
hay habia hecho el enemigo cinco fuertes y 
reductos , que podían impcdii la comunica- 
ción con k Villa. Cerca de la Abadía de 
Clemares estaban algunos oti’os íueites , y 
desde ella se daban la mano por estos pues*^ 
tos con el Bac por un dique de faginas con. 
su palizada, dispuesto en tal forma, que 
cerraban del todo el paso , poique no es 
creíble las obras que el F ranees hizo , y el 
calor con que obró desde que entró el so- 
corro en fortificarse , de manera que no le 

entrar el s*^§undo. En llegando a es** 
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tos puestos resolvió el Señor Príncipe To- 
más acometer los tres fuertes que cortaban 
el camino , los dos de Clemares , y el otro 
del Bac ; para cuyo efecto encargó al Con- 
de de Fuensaldaña con su tercio el ataque 
del que estaba hacia Clemares , á Juan Agus- 
tín Spínola el que había sobre el propio ca- 
mino para ir á la Villa , y á Don Francis- 
co Toralto el que estaba mas cerca del Bac. 

El Conde de Fuensaldaña hizo luego un 
puente sobre la ribera que pasa por aquel 
puesto : los otros no pudieron hacer otro 
tanto , por no haber llegado el tren de la 
artillería del exército del Conde Picolomini, 
donde estaban: los pontones ^ pero todos tra- 
bajaron con prisa en hacer faginas , demas 
de una gran cantidad que hallaron de las 
que sobraron al enemigo j y teniéndolo to- 
do prevenido 5 envió el Conde de F uensal- 
daña dos Capitanes con doscientos y cin- 
cuenta hombres para embestir el fuerte , los 
quales cumplieron tan bien con su obliga- 
ción 5 que llegaron muy cerca de él , habien-» 
do pasado por mucha agua y por un foso 
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y embistieron con mucha resolu- 
bien hallaron en el enemigo muy 
valerosa resistencia. Y viendo Juan Agustín 

que el Francés enviaba socorro al 
fuerte , resolvió segundar á los Españoles, 
echándose en el agua por no estar hecho el 
puente. Con esto los nuestros , siempre re- 
forzados con gente fresca , obraron con tan- 
to valor , que tomaron por asalto el fuerte, 
no obstante los fosos y la mucha agua que 
se lo Impedía. 

Viendo el enemigo lo que le importaba 
conservar ó recuperar aquel puesto , y ía 
mengua que le resultaba de que contra tan- 
tas ventajas le hubiese desalojado de el nues- 
tra gente , vino con batallones enteros para 
volverlo á recuperar ; y así el Señor Prin- 
cipe Tomás fué reforzándolo de gente de 
todos los tercios y naciones , municiones y 
faginas , en que la de Juan Agustín Spino- 
la tra.bajó increíblemente , habiéndolo dis- 
puesto todo con grande acierto el Sargen- 
to mayor Dionisio de Guzman , pues con 

las cortaduras y medias lunas que empezó, 

Gg2 



grande . 
Clon , si 
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y la gente de refresco que iba llegando re- 
chazó cinco veces al enemigo : fue el em- 
peño que Españoles y Fi'anceses hicieron so- 
bre conservar y recuperar este puesto tan 
grande , que llegó el niimero de los muer- 
tos de los enemigos á mas de mil hombres, 
y entre ellos muchos Cabos y Oficiales , y 
el Mariscal de Campo Labare. De los nues- 
tros murieron los Capitanes Don Pedro de 
Cepeda y Don Diego de V elasco , y muy 
pocos soldados , y algunos heridos. 

Al mismo tiempo que Don Francisco 
Toralto vió que se ganaba el fuerte , atacó 
el suyo , aunque el puente no estaba hecho; 
Y sin embargo de que habla seis cortadu- 
ras con agaia muy alta , se le llevó con so- 
lí)s qiiatro soldados de pérdida , y herido 
en un brazo el Sargento mayor Fanfaneli: 
esto causó tanto temor al enemigo , que 
desamparó al punto el puesto que habla de 
atacar Juan Agustín Spínola , y asi queda- 
ron los dos fuertes que los F ranceses. te- 
nían en medio cortados de todas partes : rin- 
diéronse éstos también fácilmente ; y hubie- 
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ran dado mucho trabajo , si por falta de 
municiones , según ellos dixeron , no se hu- 
bieran rendido , porque habia dentro un 
Maese de Campo con trescientos hombres, 
ouatro piezas de hierro , y dos mosquetones 
que quedaron en dos riberas altas que pa- 
san al rededor , y á mas de esto un foso con 
agua. Portáronse todos en esta ocasión con 
sumo valor , y fiié herido entre otros re- 
formados el Alférez Ochoa , que salia muy 
á menudo de la Villa con los avisos ; el qüal 
habiendo ido por la mañana á reconocer , y 
después á guiar la primera tropa , obró en 
una y otra ocasión con grande ánimo. 

Á los 9 de Julio tuvo aviso el Señor 
Príncipe Tomás como el dia árites el Con- 
de Juan de Nasao habia pasado el fuerte de 
San Juan con toda su caballería , y puésto- 
se á vista del exército del Mariscal de la 
Forza , el qual después de tres horas vino 
marchando con infantería y caballería , de 
suerte que estuvieron sobre los nuestros que 
se habían apeado casi antes que tuviese tiem- 
po de ponerse á caballo. Viendo al enemigo 
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tan cerca , un hermano del Conde Colore- 
do , que estaba de vanguardia de la caba- 
llería Imperial , con el regimiento nuevo de 
Picoloinini le embistió con mucho valor , y 
aunque lo liizo muy resueltamente , pero 
filé rechazado y muerto. Reconociendo esto 
otro esquadron del Conde de Sarrabal , don- 
de estaba el Conde de Sorci y la compañía 
del Conde Vizca , y que el enemigo venia 
derecho á ellos , aunque sin órden se re- 
solvieron á cargar , y se portaron de ma- 
nera , que le rompieron dos gruesos ^ recha- 
zándolos hasta el bosque , y otro Capitán 
de caballos , que se llamaba Dragón , con el 
suyo lo hizo también valentísimamente ; y 
si á Don Cárlos de Padilla le dexaran car- 
gar al mismo tiempo , hubiera roto tres ba- 
tallones de iniántería , que no habi¿m aun 
tomado, puesto , con que se hubiera obrado 
importante facción ; pero como los nuestros 
se iban retirando, el enemigo los fué car- 
gando y avanzando su infantería de mane» 
-ra , que como habian de pasar por pasos 
estrechos se pusieron en confusión , cayendo 
muchos en los fosos. 
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El Barón de Envise con algunas com- 
pañías Walonas que estaban á su cargo en- 
tretuvo al enemigo en esta retirada todo 
quanto le fue posible , con que el daño fué 
menor , sin que en esta ocasión se pudiese 
culpar á nuestra caballería , no habiendo si- 
do la pérdida la que pudo suceder por mala 
dispiosicion , pues aunque se dÍxo era de dos- 
cientos caballos de Picolomini , y otros tan- 
tos de los de S. M. , no fliéron quarenta los 
muertos. De los enemigos murió mucha gen- 
te 5 y particularmente Oficiales , y entre 

ellos el que gobernaba la caballería , y el 
Marques de Folrs preso con otros. 

A los 9 se enviaron á la Villa mil hom-. 
bres de refuerzo por los puestos ya toma- 
dos 5 y cada día se fuéron mudando. El 
Conde de Isembourg entró en ella para ir- 
lo disponiendo todo , é íbasele dando á este 

intento la asistencia necesaria. 

/ 

A los 10 se tuvo aviso que Mr, de la 
Forza se había juntado con Xatillon , y que 
quería venir por la parte de Clemares ; y 
se juntó toda nuestra caballería y el re-^ 
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gimiento de Roberoy , dexando solo en el 
fuerte doscientos hombres con algunos croa- 
tos para tomar lengua ; pero aunque se 
avanzó hasta Clemares , después se retiró. 
El Conde Picolomini filé avanzando sus 
aproches y baterías hasta el Domingo 1 1 
de Julio , que habiendo tenido aviso el Se- 
ñor Príncipe Tomás de que el enemigo ha- 
bía resuelto de socorrer al Bac , avisó al Con- 
de se diese prisa , porque tenia determinado 
el Francés el dia ántes dar un asalto gene- 
ral. A la hora que se ajustó , que fué á las 
siete de la tarde , mandó encaminar á Don 
Joseph de Saavedra con mil Españoles , á 
Don Francisco Toralto con , ochocientos de 
las otras naciones , su compañía de la guar- 
dia 5 y al Teniente General con otras dos 
de caballos. Llegaron quando ya toda la 
gente del Conde Picolomini estaba en bata-' 
lia ^ y se tomaron luego los puestos nece- 
sarios ; de manera que viendo los enemigos 
esta apariencia , empezaron á capitular , pi- 
diendo tiempo de avisar á Xatillon. Ajus- 
tóse que á las doce de la mañana del Lu- 
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lies 12, que les viniese ó no el socorro , en- 
tregarían el fuerte de la .Iglesia de San Mo- 
melin , dando desde luego por rehenes dos 
Coroneles y dos Capitanes , y que tratarían 
entretanto por los otros fuertes. Fué esta 
una de las raras acciones de guerra que se- 
han visto en el mundo , capitular los cerca- 
dores , y 'dar rehenes, sobre que les dexasen 
retirar con seguridad , y que entregasen los 


puestos , como lo suelen hacer los sitiados. 
Sobre el primer aviso del socorro que 
queria intentar el enemigo , viendo que por 
k parte de Clemares y Casel no había apa- 
riencia que pudiese pasar , por estar nues- 
tra gente en buen puesto y muy fortificado, 
envió orden el Señor Príncipe Tomás á Don 
Eugenio Oneill que estuviese con cuidado. 
Y uniéntras se estaba capitulando vieron que - 
en aquella parte empezaba una escaramuza; 
por lo qual luego que salieron los rehe- 
nes le envió el Conde Picolomini , porque 
estaba mas cerca , quinientos hombres de re- 
fresco,, y el Señor Príncipe Tomás muni- 
ciones de guerra. Con este socorro reforza- 

Hh 
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do Don Eugenio Oneill volvió á embestir 
con grande valor al enemigo , y por la ma- 
ñana al amanecer habla ganado ya seis cor- 
taduras del Francés ; porque aunque fue re- 
clrazado la primera vez , después las volvió 
á ocupar , cargándole hasta no tener mas 
terreno. Perdió en esta ocasión el Francés 
mas de quinientos hombres y cinco barcas^ 
dos cargadas de vizcocho , una caxa gran- 
de de balas de plomo , y algunos toneles de 
pólvora. De los nuestros hubo quince heri- 
dos , y entre ellos un Capitán. Al mismo 
* 1 # 

tiempo que el enemigo entregaba el raerte, 
llegó la persona que hablan enviado á Xa- 
tillon ; con que trataron luego por los de- 
más puestos , de donde salieron los France- 
ses con armas y algxin vagage que les con- 
cedió el Conde Picolomini , pero sin mecha 
encendida ^ y dexaron quatro piezas de ar- 
tillería con las armas del Rey nuestro Se- 
ñor , y nna bandera blanca que se puso en 
San-Homer en una Capilla de nuestra Se- 
ñora que hace muchos milagros. Salieron 
rendidos dos mil y quatr ocientos Franceses, 
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gobernados por el Mariscal de Campo Ma- 
' nican , y Maese de Campo Belfort* Aquel 
mismo día visitó el Príncipe todos los pues- 
tos de la Villa , maravillándose de que no 
hubiese el enemigo atacado a viva fiierza las 
medias lunas del hornabeque , que guarda- 
ban los Españoles e Italianos , porque esta- 
ban de manera que se podían subir á caba- 
llo , y solo las defendieron con las muchas 
salidas que hacían , matando a los enemigos 
numero grande de gente , obligándoles por 
este medio que se detuvieran sin acercarse. 

Tratóse de hacer algún daño al Fran- 
cés en la retirada del sitio de San-Homer' 
pero se juzgó , habiendo reconocido la cali- 
dad de los puestos que ocupaban , que si se 
gobernaban como soldados perderían poca 
gente ^ todavía como en la guerra nunca 
se debe desconfiar de las ocasiones , que tal 
vez encaminan y se logran por accidentes 
no pensados , se ordenó al Conde de Isem- 
bourg , que con fireqüentes y pequeñas sa- 
lidas procurase saber la hora en que el ene- 
migo se retirase , y fuese ocupando los pues- 

Hha 
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tos que iba dexando , y avisase las particu- 
laridades que entendiese ; con que á la ma- 
ñana de los 1 6 envió á decir el Conde que 
se retiraba el Francés , y que él había ocu- 
pado los puestos mas avanzados. El Señor 
Príncipe Tomás mandó luego marchar el 
exército , desde la noche ántes prevenido, 
é iban de vanguardia los tres tercios de Es- 
pañoles , y siguiendo los demas , según es- 
taban en la frente de banderas , y luego to- 
da la caballería de S. M. para ponerse lue- 
go en batalla. Toda esta gente salía por la 
puerta que va á Are , y por la puerta nue- 
va seguía el Conde Picolomini con todas sus 
tropas , para avanzarse con ellas al mismo 
paso que los tercios de Españoles , los qua- 
les á las siete de la mañana estaban forman- 
do sus esquadrones cerca de las baterías del 
enemigo ,-no habiendo podido ser antes , por 
ser preciso pasase todo por el dique que va 
al Bac , y por sola una puerta. Á este tiem- 
po iba el enemigo desamparando los fuer- 
tes de la^ circunvalación , que eran seis, y 
los ocupó nuestra gente 5 y aunque se avan- 
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zó todo lo posible la caballería , como ya te- 
nían tanta ventaja , y no se les podía seguir 
sino á la deshilada por la disposición del 
terreno , tuvieron tiempo de retirarse á un 
puesto muy ventajoso , 'con todo eso el Con- 
de Picolomini los fue siguiendo mas de le- 
gua y media con quinientos caballos , y la 
compañía de la guardia del Señor Príncipe 
Tomás , que estuvo escaramuzando siempre, 
y les mató alguna gente ; pero viendo que 
no podía hacérseles considerable daño , se 
tuvo por mas prudente consejo no empeñar- 
se, ni fatigar infrutuosameñfe nuestra gen- 
te , por el grande calor que hacia ; y así se 
•retiró á lá noche sobre una ribera que es- 
taba allí cerca , con presupuesto de marchar 
el dia siguiente á Teroana , puesto que cu- 
bre todo el país , y muy á propósito, supues- 
to que se habla reconocido que iban mar- 
chando hácia el Boloñés. Avanzóse el dia si- 
guiente 1 7 el exército al puesto de Teroa- 
na , haciendo su marcha á vista del enemi- 
go , que aun na se había, movido , y lo hi- 
zo con diligencia luego que descubrió núes- 
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tras tropas , aunque por la calidad del país 
ni los unos ni los otros podían sin riesgo gran- 
de venir á las manos ; pero en las circuns- 
tancias que ocurrieron 5 y en la celeridad 
de su marcha se conoció bien , que sí el exér- 
cito de S. M. hubiera tenido mayor facili- 
dad en pasar , fuera muy posible haberle 
dado - una muy buena mano. De esta suer- 
te fue no solo socorrida la Plaza de San-Ho- 
mer, tan poderosamente sitiada , sino i’e- 
chazado y retirado el enemigo , entregan- 
do los fuertes de su sitio y trincheras , co- 
mo si fuera sitiado , con admiración gram 
de de quantas naciones vieron de cerca el 
valor y osadía increible con 
les embestían , con el agua á la cintura y á 
los pechos , á los fuertes que los F ranceses 
tenían guarnecidos de gente y artillería ,’des-r 
alojándolos de ellos á fuerza abierta ; cosa . 
^ue puso en tanto asombro al Señor Prín- 
cipe Tomás, soldado tan experimentado y 
de tanta reputación , que dixo : Que hasta 
allí había tenido á. los Espcmoles por hombres 
valientes ^ pero que de allí .adelante los tendría 
por mas que hombres* 


que los Españo- 
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CAPÍTULO XXIV. 

jltencion de su Alteza sobre lo que podía obrar 

con la gente con que se hallaba* 

Después de- la ' victoria que nuestro Señor 
se sirvió de -dar en- el dique de Caloo a las 
armas de S. M. , quedó el Señor Infante en 
Amberes , donde habiendo hecho con sin- 
gular exemplo hacimient o de gracias á nues- 
tro Señor por este buen suceso , se puso én 
grande atención á reconocer lo que se po- 
dría obrar con la gente que allí tenia , su- 
puesto que no podía reforzarla de otra par- 
te , estando ocupado todo el resto en el cam- 
po del Señor Príncipe Tomás al socorro de 
San-Homer , á que también asistía el Con- 
de . Picolomini con todas sus .tropas , como 
queda referido. Habiendo platicado este pun- 
to con las personas que le asistían , que fue- 
ron el Marques de Miravel , el de Cerral- 
vo -, el Conde de la Pera , el Presidente Roo- 
se , el Padre Confesor , el Marques Deste, 
Don Felipe de Silva , el Barón de Balanzón, 
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el Conde de Fontana , y Don Andrea Can- 
telmo , se halló que m Alteza no tenia seis 
mil infantes ; ni este número era bastante 
para emprehender los progresos grandes, 
con que se deseaba proseguir las victorias 
que se habian alcanzado de sus enemigos, 
habiéndole quedado al Príncipe deOrahge’ 
mas de ocho mil infantes , sin los que po-^ 
dia sacar de . sus Plazas ^ como quien no te- . 


nia mas que una guerra á que atender’ ; juz- 
góse que solo se podria intentar algunas sor- 
presas , de que se thé tratando, y el ene- 
migo reforzando sus puestos en Flandes j de 
manera que no dló lugar á su execucion. 
Llegó el tiempo de ir su Alteza á Bruselas' 
á hallarse en la Procesión del Milagro , co- 
mo lo hace todos los años , y por tratarlo 
todo con el Señor Príncipe Tomás , le avisó, 
que 'slera posible faltar del exército tres dias,' 
viniese á verse con su Alteza en aquella Cor- 
te. Hizolo así , y conferido el punto , fue 
del mismo parecer, y séehcárgó de tratar 
á' la vuelta en Gante con Don Andrea Can- 
teloio la materia de las sorpresas , como per- 
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sona que las habla de executar por aquella 
parte de su gobierno , y llevó consigo á Don 
Estovan de Gamarra , para opte volviese i 
decir á su Alteza lo que se hubiese tratado: 
pero estos designios no tuvieron efecto , por 
haber acudido el Conde Guillermo de Na- 
sao á la Inclusa , y reforzado con gente los 
puestos que se trataba de sorprender. Su 
Alteza se volvió á Amheres , donde acudia 
á la disposición de todo. 

% 

CAPÍTULO XXV. 

m- 

I 

Viene el Rey de Francia en persona á reforzar 

su exército , y vuélvese á París. 

A este tiempo llegó aviso de que el Rey 

de Francia en persona venia á reforzar su 
exército , habiendo sabido quán repetidamen- 
te habian deshecho á sus tropas nuestras ar- 
mas , y que estaba en Abevila ; con que su • 
Alteza se halló obligado á acercarse al exér- 
cito del Señor Príncipe Tonuís , deseoso de 

hallarse en él , y dar la batalla al Rey de 

li 
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Francia ; y para no perder de vista lo de 
Flandes , por si intentase algo el Príncipe de 
Orange, dexó allí al Conde de Fontana. Par- 
tió de Amberes á los 3 de Agosto á ganar 
puesto á propósito para acudir fácilmente 
á entrambas partes; y habiendo tenido no- 
ticia de que el Rey de Francia se volvía á 
París , y aquella guerra se reducía al sitio 
de Renti , Plaza de mas ruido ( por el que 
hizo en tiempos pasados ) que de importan- 
cia ni defensa , y que el Señor Príncipe To- 
más tenia la gente que bastaba para estar al 
opósito de Francia , y que el Príncipe de 
Orange , jimtando toda la gente que tenia y 
podía sacar de las Plazas , marchaba la .vuel- 
ta de la Mosa , cuyas Plazas con la de Güel- 
dres y Gencp son de tan grande importan- 
cia 5 se resolvió su Alteza ir en persona á 
impedirle lo que allí intentase , aunque con 
fuerzas inferiores. Entretanto que juntaba las 
que tenia envió delante al Marques de Ley- 
den con mil infantes y quatro compañías de 
caballos , para que metiese gente en la Pla- 
za 5 ó que hiciese punta al enemigo , y obra- 
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se según sus movimientos ; y al mismo tiem- 
po á Don Francisco de Castro , su Caballe- 
rizo , á representar al Barón de Lamboy, 
que pasaba el Rhin coh dos mil infantes^ 
y mil- y ochocientos caballos Imperiales, 
quanto convenía que torciese el camino la 
vuelta de Stevenvert , y viniese á asistir i 
su Alteza , supuesto que habia noticia de que 
el Palatino , enemigo declarado del Imperio, 
juntaba sus tropas a las del Príncipe de 
Orange ; con que cesaba la neutralidad que 

el Emperador tiene con los Estados de 
Olanda. 

El Barón de Lamboy lo éxeciitó con 
toda bievedad debaxo del mismo presupues- 
to ; y mandó su Alteza que el Conde de 
Fontana , Capitán General de la artillería, 
marchase la vuelta de Diste con toda la gen- 
te con que se hallaba el Señor Infante , que ' 
constaba de tres mil infantes Españoles, 
Alemanes y Walones por tercias partes , de- 
xando en Flandes á Don Andrea Cantelmo 
con tres mil infantes para la guarda de aque- 
lla Provincia y el país de Was ; y desde 

li 2 
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Gante envió orden para que viniese siguien- 
do á su Alteza el regimiento de Alemanes 
de Becq , y á Don Estevan de Gamarra, 
que fuese á decir al Señor Príncipe Tomás 
la resolución que había tomado de encami- 
narse á la Mosa , no obstante la poca gente 
que tenia , y que le enviase luego el tercio 
del Marques de Velada. Despachó el Señor 
Príncipe Tomás las órdenes para que mar- 
chase este tercio , y parecióle muy bien es- 
ta resolución 5 y habido consejo su Alteza 
Real con los que allí se hallaban , que fue- 
ron el Marques de Cerralvo , el Presidente 
Roose 5. el Padre Confesor , Don F elipe de 
Silva , el Marques Deste , el Barón de V a- 
lanzon , el Conde de Fontana , y Don Luis 
Felipe de Guevara , Veedor general, por-- 
que los Condes de la Fera y Fuenclara que- 
daron enfermos en Bruselas ; se tuvo por 
menor Inconveniente esperar el refuerzo de 
esta gente, dando lugar á que el enemigo, 
que ya tomaba puestos sobre Güeldres, se. 
fortificase en ellos , que intentarle con tan 
poco número de gente , señaladamente sa- 
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hiendo que el Príncipe de Orange no habla 
llegado á Güeldres , y que el Conde Enri- 
que de Nasao era el que tomaba los puestos 
con quatro mil infantes y once compañías 
de caballos. Partió su Alteza ’ á Monteagudo 
á toda prisa, donde hizo alto hasta que lle- 
gó el Conde de Fontana , encomendando la 


acción á un Santuario muy celebrado que 
hay en aquella Villa. 

Luego que llegó la gente partió su Al- 
teza Viernes 20 de Agosto para Diste , y 
de allí á tan • largas marchas que saliendo 
muy temprano de los quarteles , se llegaba 
á los siguientes muy de noche. Entró en 
Venló Lunes ^3 5 y se dispuso que pasase 
la gente el Mosa aquella noche , porque con 
el dia no hubiese alguna . espía del enemigo 
que la pudiese contar , y avisarle la poca 
que traía su Alteza , con que cobrase áni- 
mo por el número el que tanto temía el va- 
lor. de las armas de España. Por k mañana 
salió su Alteza de Venló , y en la bruyera 
vecina á aquella Plaza se puso la gente en 
esquadrones , donde su Alteza formó conse- 
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jo , y este dia y el siguiente se confirieron 
las noticias que había del enemigo ^ y el mo- 
do que podría haber para socorrer la Plaza, 
Era el mayor embarazo para todo la neu- 
tralidad de las tropas Imperiales , con que 
se podía estribar poco en su ayuda , y sin 
ella quedaba su Alteza con quatro mil hom- 
bres 5 teniendo el enemigo , con los que ha- 
bla sacado de sus g-uarniciones , y las tro- 
pas que se le habían juntado á los ocho mil, 
cerca de catorce mil infiintes , y tres mil y 
quinientos caballos. Sin embargo de esta des- 
igualdad , asentando primero por interven- 
ción del Marques de Cerralvo , qué seguiría 
a su Alteza el Barón de Lamboy , pues con 
las tropas del Príncipe de Orange andaban 
las del Palatino , enemigo de S. M. Cesárea; 
tomó su Alteza la ultima resolución de mar^ 
char luego y socorrer á Güeldres , aventu- 
rando , si fuese menester , para eso su per- 
sona. Quedó aquella noche por ser ya tarde 
avanzado una legua de Venló , donde llegó 
un trompeta del Principe de Orange con 
una carta para el Barón de Lamboy 5 acor-^ 
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dándole la neutralidad del Emperador con 
los Estados ; y él respondió , que venia á 
buscar los enemigos del Imperio , y en lo 
demas guardaba la neutralidad : y para todo 
filé de importancia haber recibido el Barón 
aquel mismo dia una carta del Elector de 
Colonia 5 avisándole que el Palatino pasaba 
el Rhin con sus tropas. 

Miércoles 25 pasó su Alteza con todo 
el exército á alojarse cerca de Straelen, le- 
gua y media de Güeldres , donde llamó con- 
sejo , y en él oyó las personas mas prácti- 
cas del país , y particularmente al Marques 
de Leyden , Don Juan Verdugo , y al Co- 
ronel Crumen , Gobernador de Straelen, Wa- 
lon , soldado de valor y partes ; el qual ofre- 
ció 5 que dándole su Alteza mil infantes , y 
siguiéndole con él resto para irle reforzan- 
do , le ganaría el fuerte de San Juan , que 
tenia ocupado el enemigo , y que por allí se 
podría dar la mano con la Villa , y queda- 
ba socorrida. Causó duda en la elección de 
atacar este puesto , haber escrito Don An- 
drés de Prada, Gobernador de .Güeldres, 
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que se intentase por la Iglesia de Wert , y 
que al mismo tiempo saldrían de la Villa 
dos mil hombres , que ayudarían á la fac- 
ción. Y habiendo conferido sobre uno y otro, 
y oido su Alteza los inconvenientes y con- 
veniencms de entrambas partes ^ resolvió el 
ataque del fuerte de San Juan , respecto de 
poder el exército obrar mas unido , y ex- 
cusar el pasage de un pedazo del Mosa , y 
envió á avisar á Don Andrés de Prada con 

F 

tres soldados disimulados por diferentes vías, 
para que supiese por qué parte había de 
dar la gente de la Villa , donde entró 
aviso muy á tiempo. 

Tomada la resolución se puso el exérci- 
to en órden , yendo delante con el Coro- 
nel Cruinen para el ataque que ofreció del 
fuerte de San Juan trescientos Españoles del 
tercio del Conde de Fuenclara , trescientos 
Alemanes de los- regimientos que estaban á 
sueldo de S. M. , y quatrocientos Walones 
de la gTiarnicion de Straelen , que sacó su 
Gobernador , y los seguían un carro de gra- 
nadas 5 y otro de zapas y palas : tras éstos 


avu- 
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el Marques Sfondrato , Teniente General de 
la caballería, y Don Pedro de Villamor, 
Comisario general de eUa , con la que tenia 
allí el exército de S. M. , que serian dos mil 
caballos , repartidos en esta forma : de van- 
guardia la compañía del Comisario general, 
con la que iba junta la de Vicente Zurlmen- 
di. A esta tropa seguía otra de las compa- 
ñías de arcabuceros de Daniel Plati y An- 
tonio Vila , y á ésta la de Francisco AíFten, 
también arcabuceros. Luego la de Xaques 
Dubé , á quien seguían los gruesos de co-. 
razas : el primero de la compañía del Te- 
niente General , la de Antonio de Alebc y 
de Lucas Cayro : el segundo Don Antonio 
Butrón con su compañía , Juan Valdecarran- 
za 5 Don Luis de Mendoza , y la de Don 
Antonio de la Cueva. A éste seguía un tro- 
zo sobresaliente para acudir á la parte que 
fiicse necesario , á cargo del Conde de Vi- 
llalobos 3 que se formó de su compañía , la 
del Conde de Megen , Monseñor de Valan- 
gin 3 y de Don Diego Colas : luego Berna- 
bé Vizconde con otro grueso de su compa- 
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nía , de la de Moron , j de la Granga ; y 
á éste Don Luis Vizconde con otro de su 
compañía , de la de Luis Cayro , y la del 
Conde de Nasao. A este trozo seguia con 
otro el Capitán Enrique Oldenel con su 
compañía , la de Henolst , la de Sanquintin, 
y la del Vizconde de Roles de corazas ; y 
luego un trozo de arcabuceros á cargo del 
Capitán Quintín de su compañía , la de Lon- 
gebal j Clut , que le seguia otro de corazas , 
que llevaba el Capitán Pedro de Heredia de 
su compañía, la de Don Antonio de Ulloa, 
y la de Don Antonio Que vedo : tras éste 
iba otro también de corazas , que llevaba 
Don Virgilio Ursinio de su compañía , la 
de Vodelsin y de Conte vila ; y á estas co- 
razas seguia un grueso de arcabuceros , que 
llevaba Juan Gueis con su compañía , la de 
Juan de Hau , la de Duche , y la del Barón 
de Merode , que era la retaguardia de la 
caballeíía ^ y cada uno acudió á lo que de- 
bía con grande orden y disciplina. Á la ca- 
ballería seguia el resto del tercio del Conde 
de Fuenclara , que habiendo quedado enfer- 
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nio en Amberes , como se ha dicho , le go- 
bernaba por su ausencia Don Baltasar Mer- 
cader , su Sargento mayor , y cinco com- 
pañías agregadas á él del tercio del Marques 
de Velada , por no estar allí el Marques ni 
los demas del tercio , que por todos serian 
ochocientos Españoles , sin los trescientos 
que iban en la primera vanguardia. Des- 
pués de este esquadron iban dos quartos de 
cañón y dos medios quartos con lo que les 
tocaba , y quatro carros de plomo y pólvo- 
ra. Seguia otro esquadron de mil y cien 
infantes , trescientos Italianos del tercio del 
Duque de Avellano , y ochocientos Alema- 
nes de la guarnición de Genep , gobernados 
todos por el Maese de Campo Tomás Pres- 
ten , Gobernador de aquella Plaza y á éste 
dos esquadrones de á seiscientos hombres ca- 
da uno , formados de los regimientos Ale- 
manes Imperiales de sueldo de S. M. , go- 
bernados por el Marques Matlici ; y luego 
su Alteza con su Corte y guión , y Don 
Diego de Silva , Marques de Orani , con 
las dos compañías de la guardia ^ y última- 
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mente el Barón de Lamboy con sus dos mil 
infantes , y mil y ochocientos caballos. Pues- 
ta la infantería de batalla , y la caballería 
repartida de vanguardia y retaguaixlia iba 
reservando y guardando la neutralidad , pa- 
ra obrar como el socorro lo pidiese , sin ir 
contra ella : la retaguardia llevaba el Coro- 
nel Brion con parte de su regimiento y el 
tercio de Ribacourt , que harian mil infan- 
tes , siguiendo á toda la artillería del exér- 
cito los víveres, y todo el vagage quedó 
cerca de la Villa de Straelen , y por guar- 
dia de él quatrocientos infantes de la guar- 
nición de Drentales , y cien caballos de la 
caballería de S, M. 

CAPÍTULO XXVL 

Socorre su Alteza la Villa de Güeidres. 

En esta forma marchó su Alteza al so- 
corro de la Villa de Güeldres entre las do- 
ce y la una de la noche con toda buena ór- 
den , habiéndola dado al Conde de Fontana 
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de lo que habia de hacer para ir dando calor 
al primer esquadron , y al Marques Sfbn- 
drato para que lo hiciese la caballería , y á 
Don Felipe de Silva y Marques de Leyden 
para que fuesen acudiendo á lo mas nece- 
sario. Tiénese por cierto , que al punto que 
se tocó la sordina para marchar , fué avi- 
sadó el Príncipe de Orange , que no acaba- 
ba de creer que le hubiesen de acometer en 


sus fortificaciones , si bien habia ido retiran- 


do de ellas su vagage aquella noche ; y así 
quando llegó el primer esquadron á atacar 
el fuerte de San Juan , halló que se iba re- 
tirando- la gente : tanto es el terror y escar- 
miento con que habian quedado de la rota 
de Caloo , y tan poco fia ya el rebelde en 
sus fortificaciones. Ocupóse el puesto , y sa- 
lió la gente de la Villa , y juntos ftiéron 
cargando al enemigo , y avisando para que 
se les fuese reforzando del exército , parti- 
cularmente la caballería , que todos sus es- 
.quadrones lo fuéron haciendo , y el enemi- 
go retirándose , perdiendo mucha gente , y 
entre ella un Sargento mayor , de quien ha- 
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cían mucho caso , j cinco Capitanes de in- 
fantería. Por mucha prisa que se dio á re- 
tirarse 5 hubo de pelear y ser rota buena 
parte de su retaguardia. En esta facción que- 
dó prisionero y herido el Conde Federico 
de Nasao , primo-hermano del Príncipe de 
Orange , y su sobrino , hijo de su hermana 
y de Don Manuel de Portugal (que de bien 
diferente profesión se habia ido á ser Capi- 
tán de caballos en Olanda ) , y un hyo del 
Drosarte de Bergas y otros. Ganáronse seis 
medios cañones de artillería , tres cornetas 
de caballería , y dos puentes de barcas con 
gran reputación de las armas de S. .M. , em- 
bistiendo á un exército enemigo incompa- 
rablemente mayor que el suyo dentro de 
sus fortificaciones , sin que de nuestra parte 
fiiesen los muertos mas de tres soldados or- 
dinarios 5 y siete los heridos ; no siendo cir- 
cunstancia de poco gusto haber empreñen- 
dido su Alteza el socorro á las cinco de la 
mañana , y hallarse en la Iglesia mayor de 
la Villa de Güeldres dando gracias á Dios 
á las siete del mismo dia. Con los desdicha- 


3 

dos sucesos que habia tenido el Glandes en 
su exército se retiró á sus Presidios , habien- 
do perdido en esta campaña tanta gente , re- 
putación y dinero , quanto se dexa conside- 
rar de las excesivas prevenciones que hizo, 
y rotas que con tanta desigualdad de fuer- 
zas le ha dado su Alteza. 

Retirados los Franceses tan indignamen- 
te de San-Homer , juntando los tres excr- 
citos con que en tanta expectación pusieron 
á Europa este año , y á cuyo presupuesto 
parecia empresa pequeña todas las Pi’ovin- 
cias Católicas de Flandes , se hubieron de 
contentar con la recuperación de díatele t, 
que respecto de las Plazas que el Mar- 
ques de Leganés habia ganado , y las que 
el Señor Infante Cardenal habla defendi- 
do , y la excesiva costa que al Rey Chris- 
tianísimo habia causado juntar tantas tropas, 
era moderadísima empresa : todavía se pu- 
sieron en defensa su Gobernador y los sol- 
dados que estaban de guarnición , y pelea- 
ron de manera , que murieron ocho mil 
Franceses en el sitio ; y últimamente vien- 
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do la guarnición Tudesca que liabia dentro, 
que con la batería j brecha que se les tenia 
hecha les hablan de entrar por asalto , pren- 
dieron á su mismo Gobernador , y con la 
espada en la mano y herido le entregaron. 

CAPÍTULO XXVL 

j 

Entrct el Duque de Longavila en el Condado 

de Bordona, 

O 

Tampoco se reservó el fidelísimo Condado 
de Borgoña de padecer este año de 1638 
las invasiones F rancesas , que habla padeci- 
do en los pasados ; porque por el mes de 
Junio entró el Duque de Longavila por el 
Ducado de Borgoña en el Condado , y si- 
tió el castillo de Chosin , y habiéndole he- 
cho mas resistencia de la que presumían de 
su flaqueza , habiendo procedido el Capitán 
Cadet , Gobernador de la Plaza , con increi- 
hle valor , después de haber capitulado con 
él en la forma ordinaria de salir Ubre , y 
sus soldados con armas y banderas, le ahor- 
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carón en presencia de su muger , ' la qual 
les dlxo quería mas ver pasar á su marido 
por aquel rigor , que ser traydor á su Prín- 
cipe, Llevaron el cadáver al castillo de Rahon, 
y la primera diligencia para sitiarle fué en- 
señársele al Gobernador , dlciéndole que pa- 
sarla por la misma pena , si dilataba el ren- 
dirse : él respondió que le espantaban poco 
estas amenazas , pues no le hablan de ha- 
llar vivo 5 caso que le venciesen , como su- 
cedió j porque él y todos sus soldados re- 
sistieron hasta morir, y no obstante eso ahor- 
caron su cadáver. Pasó el exérclto Francés 
al de Frontenay , que tenia solos treinta 
hombres , á tiempo que Don Antonio Sar- 
miento , Mayordomo del Señor Infante , ha- 
bla llegado al Condado con. doscientos mil 
florines de oro , que había enviado S. M., 
y por su órden á su Alteza , para reducir 
el exército del Señor Duque de Lorena á 
buena forma y disciplina , respecto de andar 
desmandado por falta de pagamentos. Y 
viendo Don Antonio que ni el Duque de 
Lorena , ni el Marques de San Martin , Go- 
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bernador del Condado , podían socoiTer á 
los de Frontenay por hallarse léjos , y que 
aquel castillo estaba sin municiones y con 
tan poca gente , les envió con toda diligen- 
cia sesenta soldados , pólvora y balas , é hi- 
cieron tal esfuerzo , que siendo estos casti- 
llos unas casas de piedra ^ sin fosos ni for- 
tificaciones considerables , tanto que en ga- 
nándolas el enemigo las ha quemado , le re- 
sistió de manera, que sufi'ió la batería de 
cinco dias , diversas minas y asaltos ; y ha- 
biendo juntado el Gobernador á sus solda- 
dos , los animó á la fidelidad y al valor , de 
manera que juraron todos de morir en la 
defensa , y se confesaron unos á otros por 
falta de Sacerdote , y con un poco de pan 
hicieron la forma de la comunión , y cum- 
plieron tan bien la promesa , que quando 
entró el enemigo solo había dos soldados vi- 
vos y el Gobernador , que habiendo sido vo- 
lado en una mina quedó casi muerto , y no 
obstante eso le ahorcaron como á los demas. 
Quando sucedió este último sitio de Fron- 
tenay se hallaba el Señor Duque de Lore- 
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na en Besan zon , y su exército algo avan- 
zado de aquella Ciudad con pocas municio- 
nes í y la caballería muy desmandada , sin 
tren de artillería , y lo que peor es sin obe- 
diencia. Todavía fueron tan apretadas las 
diligencias que hizo Don Antonio para dar- 
les munición para quatro dias á la infante- 
ría y caballería , y librarles en menos de 
veinte y quatro horas mas de quinientos 
mosquetes y picas , y todas las municiones 
de guerra , y el tren de artillería , que lo 
dispuso todo con suma celeridad , con que 
pudo marchar el exército , que constaba de 
cinco mil infantes y tres mil caballos , ha- 
llándose el enemigo ya á las puertas de Po- 
liñi , Villa muy importante , aunque muy 
flaca , y que no podÍa resistir un dia. Alo- 
jóse el siguiente á la vista del enemigo , el 
qual hizo demostraciones de retirarse para 
descuidar nuestra gente , y. favoreciéndose 
de la noche subió á una montaña por un 
camino estrecho , donde si hallára la menor 
resistencia se hubiera perdido; y esta dili- 
gencia le dió tanta ventaja , que ganando 
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en la montaña puesto igual al nuestro , se 
‘arrimó al exército á ménos de tiro de mos- 
quete. Fortificáronse todos los batallones de 
la infantería , y entre uno y otro se pusie- 
ron tropas de caballos , guardando dos mil 
para la reserva. El enemigo no perdió tiem- 
po , y desde las tres de la tarde embistió 
un puesto guardado de Loreneses por el 
Coronel Bernibal , que les cedió con pérdi- 
da de dos cañones ligeros , que en unos cas- 
tillos se habian ganado á Franceses. De aquí 
pasaron al fiierte del Coronel Ai'bois , y 
otras tropas al de Barlochi , que es regi- 
miento de S. M. , y aunque no estaba allí 
su Coronel , la gente anduvo tan valerosa, 
^que rechazó tres veces al enemigo ,* el qual 
con una resolución extraordinaria embistió 
estos dos fuertes , el de los Borgoñones y 
Barón de Zuhite , procediendo tan aventa- 
jadamente 5 que degollaron mucha gente del 
enemigo, descaeciendo tanto de ánimo, que 
no solo se retiraron á sus puestos , sino que 
el dia siguiente con mucha prisa fuéron 
marchando la \nielta de Francia , sin parar 
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hasta entrar en ella. Y aunque los Cabos 
del exército de S. M. Riéron de parecer que 
se marchase siguiendo la victoria , pues ha- 
bía tanta caballería , al Señor Duque de Lo- 
rena pareció no aventurar mas las tropas, 
pues se habia conseguido echar al enemigo 
del Condado con pérdida de mas de mil y 
quinientos Franceses , los mas Oficiales y 
gente particular , habiendo retirado gran 
cantidad de heridos , sin los que perdió quan- 
do ganó los tres castillejos , que fuéron tan- 
tos , que le ocásionaron la rabia y crueldad 
de ahorcar , contra lo capitulado , al primer 
Gobernador , y á los demas después de 
muertos. Y con esto quedó por este año 
aquel fidelísimo Condado libre de las inva- 
siones de Francia. 


CAPÍTULO XXVII. 


Guerra en ¡a parte del Brasil 

sistida la causa católica de S. M. con 
tan particular providencia de Dios en Flan- 
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des y en Italia , no fiié menor el auxilio que 
experimentó en el Brasil , donde luego que 
llegó el aviso al Gobernador Pedro de Silva 
de que el Glandes estaba en el rio de San 
Francisco haciendo carnes , harinas y otros 
refrescos , infirió prudentemente que serla 
con designios de ir sobre la Bahía de Todos- 
Santos , por hallarse distante del rio de San 
Francisco quarenta y una leguas. Avisó con 
esto á toda diligencia al Conde de Baiiolo, 
que estaba alojado en la torre de Gracia de 
Ávila , catorce leguas á la parte del Norte 
de -la Ciudad , de que el enemigo estaba tan 
cerca , y que convenia que con toda su gen- 
te viniese para tratar de la defensa de- aque- 
lla Plaza. Visitó los almacenes 5 reconocien- 
do las armas , municiones y pertrechos que 
en ellos habia , y no pareciendo bastantes, 
mandó fabricar otros de nuevo. También re- 
conoció los bastimentos , y pareciendo pocos, 
mandó conducir y comprar muchos mas, 
ayudando á ello con su hacienda , y á su imi- 
tación el Obispo Don Pedro de Silva y Sam- 
payo con dos mil ducados , Lorenzo de Bríto 
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Correa con seiscientos mil mrs. , mucho ga- 
nado , vino , acey te y otros géneros 5 y el Pro- 
veedor Constantino Cadena de Villasanti con 
dos mil ducados : con que de todo se fue ha- 
ciendo la prevención necesaria para hallarse 
abastecido para qualqiüera sitio , por largo 
que fuese. Reconoció las fortificaciones he- 
chas , y mandó hacer otras , repartiendo la 
guardia , obras y puestos á las personas de 
mayor satisfacción que tenia en su com- 


añía. 


Dispuesto todo lo necesario , llegó el 
Conde de Bañolo , Capitán General de la 
artillería y caballería del exérclto de Fer- 
nambuco , y Maese de Campo general de 
él , con ochocientos hombres á i 5 del mis- 
mo mes á Villavieja , media legua de la Ba- 
hía , y teniendo aviso el Gobernador , par- 
tió á verse con él á conferir todo lo dis- 
■ 

puesto , y asentar la forma que se habia 
de tener en alojar la gente. Eligiéronse los 
medios más á propósito para la disposi- 
ción , .prevención y execucion de todo ; y 
á 1 4 en la noche tuvo aviso el Gobernador, 
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que parecían muchas velas sobre Atapoan, 
un isleo en la entrada- de la barra de la 
Bahía en la punta del Norte , distante de la 
Ciudad un quarto de legua. Púsose el exéi- 
cito en arma , y envió el Gobernador diver- 
sas tropas de caballos y compañías de infan- 
tería á impedir que no desembarc^e el ene- 
migo , y ocupar los puestos mas importan- 
tes para entretenerle, si consiguiese echai 
gente en fierra. Con los vientos contrarios 
se detuvo el rebelde dos dias , hasta que á 
I ó por la tarde entró en la Bahía con una 
armada de quarenta y cinco velas , veinte 
y cinco galeones de porte , y los demas pa- 
taches , lanchas y barcazas , y en ellas seis 
mU hombres de guerra , tren de arfdlería, 
Y todo lo necesario para formar un sitb, 
á cargo del Conde Mauricio de Nasao. Fué 
caminando por la punta de Monserrate , y 
doblada se avanzó un poco adelante con in- 
tento de echar gente en tierra al anochecei, 
media legua de la barra de Piraja , porque 
no fuese ofendido de las plataformas ^ de la 
barra y del fuerte de San Bartolomé. 
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Así coiiio el enemigo iba doblando la 
vnnid de San Antonio y entrando por la 
Bahía , fuéron siguiendo nuestros tercios 
aquella misma vuelta hasta la barra de Pi- 
raja , donde atajados pór no tener en qué 
pasar , saltó en tierra el enemigo , sin ha- 
ber quien se lo impidiese j y por ser mala 
la playa , llena de abrojos y piedras , pare- 
ció á los Cabos de nuestro exérclto que no 
con venia pasar adelante , sino que se guar- 
neciese el fuerte de San Bartolomé , como 
se hizo 5 y desde San Bartolomé á Agua de 
Meninos. Marchó la demas gente y la que 
iba llegando al ingenio del Capitán Diego 
Monistelles , distante dos leguas de la Ciu- 
dad , donde intentaba oponerse al enemigo. 

A 17 de Marzo por la mañana mar- 
charon el Gobernador y el Conde con al- 
guna caballería é infantería al ingenio , de- 
xando la Plaza y demas puestos guarnecidos 
con la gente necesaria. Aquella noche ocu- 
pó el enemigo el alto del ingenio , lugar 
fuerte por naturaleza , y en él se fortificó. 
Qua ndo llegaron los nuestros , y .vieron 
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ocupado y fortificado aquel lugar , deseó 
Gobernador desalojar al - enemigo : hízose 
consejo sobre esto , y se resolvió , que era 
lo mas acertado defender los puestos exte- 
riores de la Plaza , cortar los caminos , é 
impedir que no se aprovechase de cosa al- 
guna de la campaña. Púsose todo en execu- 
cion con grande cuidado • y vigilancia ; y 
deseando el Gobernador tomar un prisio- 
nero , y no habiéndolo podido conseguir 
con la primera órden , propuso premios á 
quien hiciese este servicio al Rey ^ con que 
iuéron tantos los que se traxeron , sacándo- 
los de dentro de las mismas fortificaciones 
del enemigo , que solo el Capitán Sebastian 
de Sote traxo de una vez quarenta Olan- 
deses. 

Á 1 8 tuvo aviso el Gobernador , que 
el’ enemigo venia por las campiñas camino 
del Arrayal viejo 5 . y pareciendo convenien- 
te salirle á recibir foera de la Ciudad , sa- 
lieron él y el Conde de Bañolo marchan- 
do con ' los tercios. Y en el barrio de San 
Antonio acordaron que el Gobernador voC 
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viese á la Ciudad , por ser en ella necesa- 
ria su persona para prevenir lo mas impor- 
tante á su defensa , y el Conde con la gen- 
te mas escogida marchase , como lo hizo., 
al Arrayal viejo ; y reconociéndole , halló 
que no habia llegado á él el enemigo , y de- 
xando la gente que pareció bastante en los 
mas importantes puestos del camino , con la 
demas marchó al barrio de San Antonio. El 
dia siguiente por la mañana salió el Glan- 
des de sus fortificaciones , marchando la vuel- 
ta de la Ciudad con * mucha órden por el 
camino del Arrayal viejo , que era solo por 
donde podÍa hacer daño , evitando el que 
podia recibir de las trincheras del azude. 
Pareció al Gobernador , que era necesario 
enviar luego á prevenir y ocupar el puesto 
de San Antonio al Maese de Campo Don 
Fernando de Ludeña con su tercio y otra 
infantería Portuguesa. Executólo así con 
grande valor ; y visto quán importante era 
este puesto , y que estaba muy cerca de la 
Ciudíid , y que si el enemigo le ganaba , era 

grande el daño que de él podia recibir , se 
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fortificó con toda diligencia , ayudando al 
trabajo las compañías de los otros tercios. 

\^endo el enemigo ocupado el puesto 
de San Antonio , y la prisa con que en él 
se trabajaba , caminó la vuelta de la mari- 
na , y se puso en la colina del Padre Ribe- 
ro , distante de San Antonio tiro de artille- 
ría 5 que no se pudieron en un mismo tiempo 
ocupar entrambos puestos , y así se acudió 
á lo mas importante , por juzgarse que los 
fuertes que había en aquel parage podrían re- 
sistir ó entretener al enemigo , hasta que lle- 
gado mayor poder fuese cortado ; pero su- 
cedió al contrario , pues con poca resisten- 
cia se rindieron á partido los fuertes de Agua 
de Meninos , Tapar ipe y San Bartolomé, 
no cumpliendo el enemigo lo capitulado con 
ellos , haciendo mala guerra á los rendi- 
dos f con que despertó á los demas á la de- 
bida atención de morir ántes con honra en 
sus puestos , que infamemente entregándo- 
los. Habiendo tenido noticia de esto el Go- 
bernador 5 mandó prender á los Capitanes^ 
y á uno de ellos , que era extrangero , su- 
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cedió , que volviendo á recogerse á sn casa, 
halló la puerta cerrada , y habiendo llama- 
do 5 salió á la ventana . su muger , que era 
Portuguesa , y natm’al del Brasil , le dixo: 
Que no ahria puerta cí hombre , que tan ha- 
xamente había entregado el puesto que le esta- 
ba encargado ; y epue quando viniera hecho pe- 
dazos por haber sido en defensa de la Reli- 
gión Católica y de su Rey , alegre y gustosa 
le recibiera, Y continuando en otras seme- 
jantes razones , corrido y afrentado se fue 
retirando á los campos , donde siendo halla- 
do 5 filé preso , quedando contenta la Ciudad 
de que ya que tenia un hombre cobarde, 
se hallaba con una muger valerosa. 

Porque no corriese igual fortuna el fuer- 
te del Rosario , le mandó el Gobernador 
deshacer , retirando la gente y artillería á 
la fortificación de San Antonio , donde el 
Teniente de ella Francisco Perez de Soto 
puso dos piezas don grande trabajo y ries- 
go 5 y con otras dos que se plantaron en San 
Antonio , se comenzó á hacer gran daño al 
enemigo , y á impedir que no continuase en 
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sus fortificaciones , como lo hizo á los prin- 
cipios. Procuró el rebelde impedir el daño 
que recihia de este puesto, y viendo junta- 
mente las grandes conseqüencias que se le 
seguían para la expugnación de la Ciudad, 
si lo ganaba , en 2 i de Abril á las ocho 
de la noche marchó derechamente á él con 
mil hombres , la gente mas lucida de su exér- 
citó', quinientos de vanguardia , y los otros 
de socorro. En el camino le recibieron unas 


compañías nuestras , que estaban emboscadas, 
que aunque eran de muy inferior número de 
gente , pelearon con tanto ' valor , que solos 
ellos hicieron retirar al enemigo con mucha 
prisa , con pérdida de doscientos rebeldes 
que le degollaron , treinta prisioneros , y 
trescientos heridos. Trabajábase en todas par- 
tes por los nuestros en las fortificaciones, 
habiéndose hecho las trincheras de la Ciu- 
dad en ménos de quince dias , acudiendo á 
la obra los Religiosos , los Clérigos , estu- 
diantes , inugeres y muchachos con gran- 
de conformidad. La obra del reducto y trin- 
cheras 5 que fueron encargadas al Maese 
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de Campo Héctor de la Calce , se continua- 
ban siempre con gran cuidado , y las forti- 
ficaciones , que estaban á cargo del Capi- 
tán mayor Don Felipe Camarón, de cuyos 
puestos se hacia grande y continuo daño al 
enemigo. Es el Capitán mayor Camarón 
Indio de la tierra , de mucho valor y sin- 
gular afecto al servicio del Rey : sirve con 
seiscientos bárbaros , y algunas veces con 
mas-, y es útilísimo su servicio , su reso- 
lución , aliento y séquito para aquel género 
de guerra. 

El Conde Mauricio de Nasao , vien- 


do lo poco que habia ganado en tanto tiem- 
po , y quáii diferente oposición habia ha- 
llado de la que imaginó á los principios, 
luego que con tanta felicidad desembarcó, 
iiko un parlamento al exérclto , represen- 
tando cómo en apoderarse del puesto de San 
Antonio consistia la facilidad de la expiig- 
nacion de la Bahía , y que ganado él , que- 
daba consumada la empresa. Púsoles delan- 
te la honra que de esto se les segaitria , el 
despojo , el saco de la Ciudad , la riqueza, 
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y con breve trabajo acabar la gnerra con 
felicidad y nombre in mortal. Ponderábales el 
número corto de los nuestros , respecto de 
la gente del enemigo , los ánimos divididos 
entre sí , naciones émulas y discordes , los 
soldados mal contentos y pagados , acostum- 
brados á perder , los ciudadanos sin experien- 
cia ni valor alguno, llenos de asombro y con- 
fusión , viendo sobre sí un exército tan vic- 
torioso y grande. Ofreció de parte de- las 
órdenes rebeldes premios y honras , y dis- 
puso que novecientos soldados de los de mas 
esfuerzo del exército jurasen en su mano 
'de morir ó ganar el puesto ; y alentado 
con esto , escogió mil y seiscientos de to- 
da su gente , y entre ellos los novecientos ju- 
ramentados. Encargóles el asalto de las trin- 
cheras de San Antonio , y el resto del exér- 
cito mandó que ocupase una colina cerca de 
la casa quemada. 

En este mismo tiempo el Gobernador 
Pedro de Silva y el Conde de Bañóle , vien- 
do que con las guerras que tenia S. M, en 
tantas partes podía dilatarse el socorro que 
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tenían pedido por diferentes avisos , pusie- 
ron su defensa en la milicia con que se ha- 
llaban , que serian dos mil y quinientos sol- 
dados , fuera de la gente de la tierra y 
ciudadanos , animándolos con la defensa de 
las propias casas , mugeres , hacienda , vidas, 
Religión , poniéndoles delante la perfidia del 
enemigo , su crueldad , obstinados y rebeldes 
á Dios y á su Rey ; que estaba librado en 
su esfuerzo el vivir con honra y libertad 
debaxo de la mano de un Príncipe justo, 
católico , y religioso , ó en servidumbre du- 
rísima eñ poder de hombres viles , here- 
ges y tiranos. Que el número no había que 
temerlo , pues éste nunca vence al valor, 
gente colecticia , marineros , grumetes , sin 
honra , sin incitamento alguno de virtud ni 
de honor , lo mas despreciado y soez de 
los Estados rebeldes. Representaba la valen- 
tía de las naciones Castellana y Portuguesa, 
enseñadas , no solo á vencer por guardar 
sus vcasas , que los animales mas débiles sa- 
ben y suelen defender hasta la última des- 
esperación , sino á conquistar las naciones 
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mas remotas , y hacer forinidahle su noni"* 
bre en toda la circunferencia de la tierra. 

Con estas razones animados los sóida- 

L 

dos- deseaban llegar á las manos con el ene- 
migo 5 y tuvo cumplido efecto brevemen- 
te su deseo , porque á los 1 8 de Mayo á 
las ocho de la noche comenzó á marchar el 
rebelde con los mil y seiscientos hombres, 
encaminado al puesto de San Antonio : ha- 
lló én el camino algunas compañías que es- 
taban emboscadas , y pelearon valerosamen- 
te , deteniendo al enemigo algún tiempo ; pe- 
ro como era superior en gente , filé cor- 
tando la nuestra , y por medio de multitud 
de balas , que muy á tiempo se jugaban 
de las trincheras , donde asistia el Maese de 
Campo Don Fernando de Ludeña , el Sar- 
gento mayor Pedro Martínez con su tercio, 
y algunas compañías del que filé de Don 
Basco Mascarefias , con resolución y ánimo 
grande se arrojó el enemigo en el foso , pen-^ 
'sando con esto apoderarse de las trincheras, 
‘peleando con grande constancia , y levanta- ■ 
do em el- borde -de eilál , y arrojado den- 
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tro de las nuestras gran cantidad de gra- 
nadas y bombas de fiiego , sin perdonar ar- 
tificio ninguno de quantos podían conducir 
á su intento. 

Acudieron de socorro á toda prisa al 
puesto de San Antonio el Gobernador , el 
Conde de Bañolo , Duarte de Alburquer- 
que , Luis BarbaUo , Lorenzo de Brito Coiv 
rea ,• el Teniente dé la artillería Francisco 
Perez de Soto ,• y el del Maese de Cam-^ 
po general Alonso Ximenez , Martin Fer^ 
rera , y otros Capitanes que con su valor y 
-exemplo animaron á los demias soldados i 
rechazar al enemigo de aquel puesto ; el 
qual viéndose muy acosado de los nuestros, 
queriendo esforzar y socorrer á la gente . que 
se hallaba .en el foso con la que habia de- 
xado en la colina :de lá: casa quemada , . don^ 
de tenia ocupado puesto 'para asegurar las 
espaldas , é ir enviándola de': refresco, á • la 
parte que fuese necesaria, se le opuso el ;Mae^ 
se de* Campo: Juan Ortiz con ^ su tercio y su 
Sargento mayor Don Juan de Estrada, que 
se hallaban con algunas .compañías del ter^ 

Nn z 
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CIO de Portugal de Fernambuco , todo á car- 
go de Luis Barhallo , en las emboscadas pre- 
venidas para acudir á este intento ^ los qua- 
les rompieron el excrclto contrario , hacién- 
dole volver las espaldas con gran pérdida de 
gente ^ señalándose en esta ocasión el Capi- 
tán Don Gregorio Cadena Vandeira de Me- 
ló ^ recibió cinco balazos , aunque nin- 
gaino de peligro, y el Capitán Don Pedro 
de Roxas , quedando mal herido el Capitán 
Antonio Rodriguez. 

Viendo los nuestros que duraba siempre 
la pelea en el foso , se resolvió que el Mae- 
se de Campo Luis BarbaUo saliese fuera de 
las trincheras á pelear con el enemigo y 
desalojarle de él ; y executándolo luego sa- 
lió pór el dique de la casa quemada cori los 
Sargentos mayores Antonio de Freytas' de 
Silva , Francisco Duarte y otros : dieron al 
enemigo de través , y al mismo tiempo de 
frente los de las trincheras , donde se peleó 
grande rato con- singular valor de ámbas 
partes , hasta que el enemigo no pudiendo 
resistir se puso en huida , después de haber 
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peleado tres horas en el foso. Acudió con 
su tercio del sitio de las . Palmas á este 
tiempo el Maese de Campo Héctor de la 
Calce , que aun tuvo lugar de dar dos car- 
gas al enemigo al tiempo de su retirada. 
Luego tocaron al aimia en los fuertes de 
San Diego y San Antonio , donde el rebel- 
de con doce barcazas hizo demostración de 
acometer ; y aunque á nuestra gente les pu- 
so en algún cuidado , pero el. Proveedor ina- 
yor del Estado del Brasil Pedro Cadena de 
VUlasanti , y Pedro Correa de Gama , que 
estaban en la Plaza de armas con otros Ca- 
pitanes y soldados , enviaron un recado á 
los Generales , que no tuviesen cuidado , por- 
que ellos socorrían aquellos puestos , como 
lo hicieron con las comoamas que estaban 
de la parte ‘de San . Benito , que con gran 
presteza fueron á ocupar la playa para im- 
pedir que el enemigo echase en tierra su 


gente. 

Toda aquella noche se asistió en nues- 
tros quarteles , y luego que amaneció llegó 
lin trompeta del Conde de Nasao á pedir 
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suspensión de armas para retirar y enterrar 
los muertos. Concediósele , y ílié en rehe- 
nes de nuestra parte el Capitán Pedro de 
Arenas , quedando de la suya otro Capitán. 
Entregáronsele trescientos y veinte y siete 
muertos , que el Gobernador mandó llevar 
en carros , de mas de otros muchos que no 
quisieron recibir , habiendo sido los que mu- 
rieron en esta noche sola setecientos , y en- 
tre ellos ocho Capitanes , y mas de quinien^ 
tos heridos. De los nuestros murieron sesen- 

p 

ta y dos , y salieron heridos ciento y nue- 
ve , y Sebastian de Soto , que murió dentro 
de pocos dias ; y los heridos particulares 
fueron los Capitanes Antonio Rodríguez, 
Antonio Montero Becerra , Don Juan de 
Tobar , Juan Paez de Meló , el Sargento 
mayor Antonio Freytas de Silva , y algai- 
nos otros Alféreces y Sargentos reformados. 

Metió el enemigo en las trincheras y 
Ciudad mas de dos mil y quatrocientas, ba- 
las , sin que con ellas ofendiese á persona 
alguna , habiendo hecho grandes ruinas en 
casas y^ Conventos diferentes. Fuése.conti- 
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-nuando de nuestros puestos la ofensa dcl 


enemigo ; el qual para asegurax'se en la par- 
te que se había retirado hizo cuevas en la 
tierra , y otras prevenciones y fortificacio- 
ties , á las quales pareció al Conde de Ba- 
ñólo se diese un asalto real para hacer esta 
facción mas gloriosa ; y habiéndolo enten- 
dido el rebelde de dos prisioneros que tomó, 
levantó un trincheron alto , para que de nin- 
guna parte pudiesen ser vistos sus movi- 
mientos ; y siendo la noche del 26 muy 
tormentosa , habiéndose disparado dos pie-i- 
zas , resolvió no detenerse un punto , y vei^ 
gonzosamente se embarcó con tanta prisa, 
q[ue dexó en eL quartcl muchos bastimentos, 
y en los fuertes de Agua de Meninos , Mon- 
serrate y San Bartolomé , que también des- 
ampararon , toda la artillería , municiones y 
armas que en ellos había. Executó el rebel- 
de en quantos moradores pudo coger dq 
,aquel distrito notables crueldades , como lo 
Ijhabia hecho en las salidas y . entradas , sin 


peraonar mugeres , viejos y 
les. á todos á cuchillo. 
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Cobrando nuestra gente las fortificacio- 
nes que tenia ocupadas , halló en el fuerte 
de Agua de Meninos una pieza de artille- 
ría de bronce , otra de hierro , y en el de 
Monserrate cinco piezas de hierro , en el de 
San Bartolomé quince , y en el quartel don- 
de se fortificó seis de bronce con todos los 
pertrechos de guerra , fábricas del exército, 
é instrumentos de campaña. En 27 estuvo 
el enemigo embarcado sin hacer ningún mo- 
vimiento j y á la tarde envió á un trompe- 
ta con un Ayudante nuestro que tenia de- 
tenido con doce de los prisioneros que Ue^ 
vaba , pidiendo los suyos. El Gobernador no 
los envió por haber hecho el Conde de Na- 
sao mala guerra , faltando á la palabra en 
no haber entregado los soldados del Capi- 
tán Bedoya , que tomó en el fuerte de San 
Bartolomé , y haber tirado con balas vene- 
nosas. En 28 por la mañana se hizo á la 
vela 5 sin esperar que volviese el trompeta, 
con pérdida de dos mil hombres entre muer- 
tos 5 prisioneros y heridos. De nuestra par- 
te murieron ochenta , y quedaron • heridos 
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ciento diez y seis. Y habiendo llegado un 
navio nuestro cerca del íiierte de San An- 
tonio , q^^^ iba de la Ciudad de Oporto al 
tiempo que iba saliendo el rebelde , envian- 
do el Gobernador doce lanchas con cincuen- 
ta mosqueteros , le traxeron y metieron en 

el Puerto de la Ciudad , sin que el enemigo 
intentase ofenderle. 

CAPÍTULO XXIX. 

Bolean extraño que pareció por Junio en la 

Isla de las Terceras, 

Retirado el enemigo con pérdida de gen- 
te , reputación y artillería de la Ciudad de 

San Salvador ..del Brasil, y concebidas las 
buenas esperanzas que se deben tener , • de 
B^que la armada que estaba prevenida en Por- 
tugal , hallando los sucesos de aquella guer- 
ra en tan buen estado , ha de obrar los 
efectos que se esperaban en el* servicio del 
Rey , y reputación de sus armas ; antes de 
volver al sitio y socorro de Fuenterrabía» 
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no será fuera de propósito el referir de paso 
el bolean extraño que en la Isla de las 1 cr- 
eerás pareció por Junio de este mismo año, 
pues también se puede tener por suceso de 
guerra el pelear entre sí los elementos. Á 
26 de Junio comenzó á temblar la tierra, 
de aquellas Islas , señaladamente la de San 
Miguel , que es donde asiste el Gobernador- 
de manera que con la concusión grande de 
los edificios , temblor del suelo ^ y el terror 
que causa este linage de calamidad á los 
mortales , desamparaban sus casas , y salían 
á los campos, , no teniéndose aun en ellos por 


seguros. De allí á algunos dias se vió á dos 
legxias de la misma Isla , dentro del mar 
en mas de ciento y sesenta brazas de pro- 
fundidad , vomitar . inmensa materia 4é fiie- . 


go , sacudido el peso infinito de las aguas ' 
que tenia sobre sí con la violencia de este 
activo y poderoso elemento , llenando de nu- . 
bes- 5 humo 5 , confusión y asombro todo aquel . 
prizonte despidiendo y levantando al Cielo 
tanta ‘multitud de piedras envueltas en ce- 
niza., con pedazos tan grandes de esta impu-/ 
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ra materia , que habia algunos iguales i 
montes de inmoderada grandeza , los qua- 
les levantaba la violencia del fuego algunas 
lanzas sobre las ondas mismas de la mar, 
y volviendo á caer , parte resuelta en polvo, 
y paite condensada y ponderosa , vino á 
formar un isleo de legua y media de largo, 
y sesenta brazas de alto , donde habia cien- 
to y cincuenta de profundidad. 

■Penetro el caliente humor que el bol- 
ean despedia de si los senos de las aguas, 
quemando dentro de ellas tanta cantidad de 
peces , que sacudidos después a la ribera, 
escriben los vecinos de aquella Isla , que po- 
dían llenar dos naos grandes de ■ la India, 
que suelen ser de mas de mil y doscientas 

causas naturales de tan pro- 
digiosos efectos las tratan bastantemente los 
Filósofos , si bien son muy raros los que se 
hallan escritos con tan admirables circuns- 
tancias. Las que nosotros podíamos especu- 
lar , así morales , como sobrenaturales , no 
dexan de dar bastante indicio de la ira de 

Dios sobre los hombres ; pues al tiempo que 

Oo % 
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tan ciegamente se combaten unos á otros 
sobre la superficie de la tierra casi en todas 
las partes del mundo ; en la Asía entre 'I'ur- 
cos y Persianos con tan poderosos exércitos: 
en la África los Bárbaros entre sí y con los 
Moros y Turcos ; en la América contra nues- 
tras armas los rebeldes Araucanos , y otros 
bárbaros y Gentiles , oponiéndose á la ver- 
dadera ' ley ; en la Europa Católicos contra 
Hereges , y lo qué peor es , Católicos con- 
tra Católicos : suelta Dios también en los 
profundos senos de la tierra los mismos 
elementos , dexándoles que tengan entre sí 
tan fiera concusión y pelea , que el fue- 
go venciendo al agua , manifieste la justi- 
cia de Dios contra los que fueren causa de 
estas miserias , señaladamente aquellos • que 
posponiendo la paz de las gentes á la atnbi- 
cion propia , y la causa de la Religión Ca- 
tólica y gloria de Dios á la ansia de ex- 
tender su poder , y de usurpar lo ageno, 
revuelven el mundo con tan grave daño de 
la verdadera Religión , y aumento de los 
que divididos de la Iglesia Romana crecen 
á la sombra de nuestras discordias. 
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CAPÍTULO XXX. 

Prosigue el sitio de Fuenterrahía, 

Con el suceso de haber quémado los doce 
navios la armada Francesa en el Puerto de 
Guetaria , pudo alterarse la resolución que 
tenían el Almirante y Marques de los Ve- 
iez de acercarse con su exército á las trin- 
cheras del enemigo , pareciendo muy veri- 
símil , que hallándose con mas de sesenta 
baxeles el Francés , y un exército tan gran- 
de como- el que tenia sobre Fuenter rabia, 
•intentaría sin duda tomar por mar y por 
tierra los Pasages , Lezo , Rentería , y los- 
demas puestos que había desamparado ; con 
que no solo volvía á hacerse señor del Puer- 
to deLPasage, que es el mejor de aquella 
•costa , sino á tener en continuo cuidado á 
San Sebastian , y hallarse en fácil disposición 
para mayores progresos , con que dexaria 
cortado al Marques de Mortara en la mon- 
taña , ó haría mas fácil desalojarle ó rom- 
perle. Á esta causa enviaron los Generales 
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Almirante y Marques gente para que defen- 
diese los puestos del Pasage j Rentería , y 
al Coxx)neI Don Diego Isiisi y á Don An- 
tonio Gandolfb para que reconociesen lo que 
se podria obrar prontamente para su defen- 
sa : fuéron , y les par_^ció conveniente po- 
ner una cadena en la boca del Puerto ,, y 
que con k artillería que para esto se traxo 
de San Sebastian se pusiesen algunas bate- 
terías en tierra , y se acomodase de mane- 
ra , que se pudiese defender contra la mar, 
que era lo que entonces tenia mas riesgo. 
Executóse así , y quedó este puesto á cargo 
del Sargento mayor Don Miguel de Beroiz, 
liasta que viendo que parte de la armada 
del enemigo se volvió al canal de Fuenter- 
rabia , y el otro trozo quedó siempre á vis- 
ta de Guetaria, se ordenó al Maese de Cam- 
po Don Juan de Chauri , que estaba con su 

tercio embarcado en los ocho baxeles surtos 

* ^ 

en San Sebastian , y al Gobernador Feyjoó, 
que los gobernaba en lo que tocaba al mar, 
se viniesen al Puerto del Pasage , y ponién- 
dose en la boca de la entrada aseguró aquel 
cuidado. 
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A este tiempo llegó de Cataluña el re- 
gimiento de la guardia de S. M. , cuyo Co- 
ronel es el Conde-Duque ; y por tener ór- 
den el Marques de Mortara para gobernar- 
le , y ser Teniente Coronel , pidió al Almi- 
rante mandase que subiese este regimiento 
al puesto que tenia ocupado , así por ser la 
gente de tan buena calidad , como porque 

tuvieseTo- que . lé tocaba , que < era la van- 
guardia. Ordenólo así el Almirante j pero' 
mandó que el tercio que teiíia él Marques, 
en. que . (pomo se ha dicho ) iba la nobleza’ 
de España ,: que sirvió' fem esta ocasión á. 

s* 



, se aquartelase abaxo , incorporándo- 
se con todo el exército. También llegó lue- 
go ei Maese de Campo general Gerónimo 

Roo.,; y consecutivamente el re^miento del. 
Conde de A^;trilar con ■ trescientos Napolita-- 
EOS, gente muy escogida del tercio del 

Maese de Campo Don Leonardo de Moles 
y quinientos hombres de la armada Real’ 

/ ■ "i * 

a cargo del. Capitán Don Alonso de .Sala-, 
líianca. * 

V Habiendo llegado esta gente , partierom 
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el Almirante de Castilla , el Marques de los 
Vélez 5 y los Maeses de Campo generales 
Marques de Tor recusa y Gerónimo Roo al 
puesto del Marques de Mortara 5 y llegan- 
do á la Ermita de Santa Bárbara , i'econo- 
cierón desde ella los quarteles del enemigo, 
la Plaza , y los ataques y fortificaciones , y 
vieron en el valle abaxo tres llanos en un 
poco de altura:, cubiertos^ del puesto de San- 
ta' Bárbara , muy .cerca de los quarteles 
Franceses. Aquí parecía conveniente que el 
grueso del exército se aquar telase , envian- 
do alguna parte de él á la vista de Irun, 
y de allí se pondría en cuidado- al enemigo, 
siendo así que los bosques que había ‘ delan- 
te mandados del puesto hacían el . sitio muy 
fijerte. Podíase venir í\él con mucha segu- 
ridad , enviando emboscadas delante por 
ser muy doblada la campaña , y aquarte- 
lándose en ella el exército , se ganaría la 
eminencia del enemigO'-, y sustentaría fácil- 
menté. Tomóse por entonces' resolución de 
enviar al mismo puesto que habían recono- 
cido dos compañías de caballos , con =^ue 
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las escaramuzas por aquella parte se iban 
continuando mas íreqiientemente , y mucho 
mas^ después que entendió el enemigo que 
habia llegado el regimiento del Conde-Du- 
que , al qual llamaba muy freqiientemente 
en él al Marques de Mortara para que les 
embistiese , acordándole la.íaccion de Leu- 

cata. 

que se iba encaminando y 
disponiendo el socorro , no cesaba el enemi- 
go de batir la Plaza usando de quantos 
medios pueden imaginarse para estrecharla- 
y quando los de ella se hallaban tan fatiga- 
dos , como se dexa entender , cobraron al- 
gún consuelo con las nuevas que á los 20 
de Agosto tuvieron del Almirante én la car- 
ta que traxo el Gascón , de que muy pres- 
to les socorrería , enviándoles una instruc- 
ción -del modo con que se habían de comu- 
nicar con la gente del puesto de la monta- 
ña de Santa Bárbara , que el Marques de 
Mortara habia ocupado. 

Tenia muy adelante el enemigo una mi- 
na , que les daba mucho cuidado , y se oiv 
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denó al Alcalde Diego de Butrón que la 
contramínase : executólo así , y halló que 
había cerrado la boca de la comunicación 
el Francés con grandes piedras y con mu- 
cha cantidad de talegas de greda , recono- 
ciendo que las centinelas del cubo no estu- 
vieron tan atentas como debían , pues dexa- 
ron trabajar al enemigo toda la noche ; cre- 
yóse que la había cerrado para quitar la co- 
municación , y los de adentro , sin noticia 
del engaño , comenzaron á desembarazar la 
mina , sacando mas de quarenta quintales de 
piedra y setenta talegas de greda , asistien- 
do dentro de la contramina el Alcalde Die- 
go de Butrón muchas horas con increíble 
valor y constancia , siendo el riesgo muy co- 
nocido. Envióse á este tiempo á dar prisa 
al Alférez Don Francisco del Molino al tra- 
bajo de la contramina ; y á las dos de la 
tarde , al tiempo que comenzó el Francés á 
tirar bombas á la Plaza de armas de la mu- 
ralla, llegó también el Padre Isasi á solici- 
tar el trabajo de los nuestros. Luego salió 
de la contramina Don Francisco del Moli- 
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no 5 informando lo que había dentro, 

Dió el enemigo á este tiempo fuego á 
la mina , y por la boca que estaba hecha 
por la parte de la Plaza salió un bolean de 
piedras , tierra y fuego tan grande , que vo- 
ló los siete hombres que estaban dentro de 
ella trabajando , y los hizo pedazos , sin que 
ninguno quedase vivo , derribando también 
á Don Francisco del Molino y al Padre Isa- 
si 5 los quales quedaron maltratados , aun- 
que sin herida. Al punto se entró á reco- 
nocer el efecto que había hecho en la mu- 
ralla , y hallaron que no hizo brecha bas- 
tante , porque la carga se volvió contra el 
enemigo , haciéndole grandísimo daño , y 
matando muchos Franceses. Arrimóse nues- 


tra gente á la muralla , y los Irlandeses se 
pusieron en la cortina que está pegada al 
cubo 5 por ser aquel puesto el que les toca- 
ba , como también el de la casamata de aquel 
lado : púsose la gente de las demas compa- 
ñías en la trinchera , que franqueaba la en- 
trada de la casamata con hs cuerdas cala- 


das , porque el enemigo r 
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dieron todos los reformados con muclio 
aliento , j los dos Capitanes Irlandeses Don 
Daniel y Don David. Jugaba el enemigo su 
artillería con grande furia , é hizo frente á 
la muralla con trescientos infantes France- 
ses de los mas escogidos , encaminándolos 
al foso * y en las casas de la marina puso 
un crecido esquadron , avanzándole hasta la 
muralla , dexando de resguardo una buena 
tropa de caballos. Mostráronse con gran re- 
solución los de afuera al acercarse , y los de 
adentro al defenderse. 

Viendo el enemigo que no había brecha 
en la muralla bastante , trató de retirarse, 
siendo' cierto que tuvo tanta esperanza en 
esta mina , que vinieron muchas mugeres 
de Endaya de Francia al saco , creyendo se 
tomaría aquella tarde la Plaza. 

A 2 1 de Agosto viendo el Francés el 
poco efecto de la primera mina , comenzó 
á caminar con nueva galería un poco mas 
abaxo para minar en el mismo cubo , ha-, 
ciendo siempre grande esfuerzo en romper 
por esta parte la muralla 5 para esto hizo 
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tres galerías : la primera hacia el ángulo 
pero llegando á la mitad del foso lo impi^ 
dió el agua : lo mismo le sucedió en la se- 
gunda ; y en la tercera arrimó tablones grue- 
sos y otros artificios de madera , parecién- 
dole que si abría camino avanzaría la gente, 
sin que los nuestros le pudiesen ofender. 

A 22 los de adentro trabajaron en la 
segunda contramina , haciendo principio en 
la primera por donde se había quebrantado 
la muralla , y dentro de tres dias con gran- 
de dicha se encontró por la contramina con 
el enemigo , cogiéndole por travesía. 

A los 23 comenzó á picar* en la par- • 
te del baluarte de la Rey na en dos partes dis- 
tantes una de otra , como dos picas y me- 
dia 5 sin que los de la Plaza , aunque pelea- 
ban incesantemente de noche y de día con' 
bombas , piedras y cañonazos , matándole 
mucha gente , pudiesen embarazar que lle- 
gase á picar la muralla. 

Esta noche hizo el enemigo salva general 
con la moscjuetería , comenzando de los quar- 
teles de Mendelo ; y creyendo muchos de 
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de los que estaban en la Plaza que pelea- 
ban con nuestro exército , acudieron á la mu- 
ralla á reconocerlo. Prosiguió el enemigo la 
salva en los demas quarteles y en Endaya , y 
siguiéndose después la artillería , se conoció 
que era alguna fiesta que solemnizaba , sin 
que entendiesen los de adentro la causa, hasta 
que á los 24, dia de San Bartolomé , les ha- 
bló el Marques de Gebre desde las trinche- 
ras , diciéndoles que habia sido la salva por 
la quema de nuestra armada , añadiendo el 
Marques : ¿Qué era lo que pretendían hacer ? A 
que respondieron los de adentro ; Que defen-- 
derse ó morir* Replicó él ; Que el morir era 
lien quando se seguía algún fruto en ello ; pero 
quando no , ¿para qué ? Y el Capitán Don 
Daniel respondió : Que para morir con hon-- 
ra ; con que se retiraron , quedando con al- 
gún desconsuelo en la Plaza de la pérdida 
de nuestros navios , pero sin primer movi- 
miento de rendirse. 


y sucesos dél año de 1638. 303 

¥ 

CAPÍTULO XXXL 

• Valor raro de Bernardo Bardoms, 

A =5 de Agosto , después de haber ha- 
llado la mina segunda , anduvieron mas cau- 
tos los de la Plaza , porque no les sucedie- 
se lo que en la primera , y así procuraron 
hacer tan capaz la contramina , que el F ran- 
ees no la pudiese cerrar. El qual puso can- 
tidad de bombas y barriles , y atacando li- 
geramente la boca de la mina , dieron fuego 
á la tarde ; pero sin mas efecto que arre- 
batar el fuego á un soldado , que se llama- 
ba Bernardo Bardones^ y sacarlo fiiera de 
la Villa por la boca de la primera mina; 
el qual sin turbarse (valor bien extraño) to- 
mó el camino para la estacada de la Plaza; 
y un Francés , hallándole pegado á sus trin- 
cheras 5 le dió con un chuzo por las tripas, 
y se las echó fuera, y no obstante la he- 
rida , con las tripas en la mano llegó na- 
dando á la estacada , entró en la Plaza , y 
después curó dé la herida. 
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Este mismo día hablaron los de Enda- 
ya con los soldados de la Plaza , persua- 
diéndolos á que se rindiesen ^ y dióse or- 
den que no se respondiese desde las mura- 
llas ai Francés, supuesto que era el intento 
morir ántes que rendirse. 

A 2 6 de Agosto formó el enemigo otra 
galería de barricas terraplenadas, sin abri- 
go ^ de espalda alguna , por no haber través 
que la pudiese ofender : todavía se le ofen- 
dió á ios principios con la mosquetería ; y el 
Alférez Lesaca con un arcabuz de caza , no 
obstante que tiraba descubierto , por estar la 
muralla sin parapetos , mató mas de treinta 
Franceses , y entre ellos gente de cuenta. 
Viendo los de adentro que la parte de la 
Alagdalena quedaba libre , y que en la de 
la Reyna trabajaba el enemigo , resolvieron 
de comenzar á los 27 la retirada de la Rey- 
na , porque el Francés iba caminando mu- 
cho mas con las minas 9 y si no llegaban á 
la contramina , estaban ya bien cerca. 

Esta retirada se hizo en tres dias , ayu- 
dando las miigeres á terraplenarla. Traba- 
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jóse también en retirar la artillería , que es- 
taba desencabalgada en lo alto del terraple- 
no de la Reyna , y abrióse en el grueso de 
la muralla de la Magdalena una tronera, 
para poner un medio canon contra la ga- 
lería que había hecho el enemigo , y prosi- 
guióse la espalda que estaba sobre el terra- 
pleno de los cestones , para alojar otra pie- 
za grande contra sus intentos. En estos dias 
no tuvieron los de la Plaza aviso ninguno 
del Almirante y Marques de los V elez , y 
estaban con gran cuidado de sabei si había 
llegado la gente de Perpiñan , por esperar 
que con ella se dispondría el socorro , y les 
sacaría del cuidado en que cada dia les iba 
poniendo el Francés ; y para esto trataron 
de enviar á Don Miguel de Ubilla , y por- 
que diese cuenta al Almirante como ya se 
gastaban en la Plaza dados de hierro , y el 
estaño se guardaba para los arcabuces , y 
para tirar con los mosquetes á punicría. 
Acabóse de acomodar la pieza en la Mag- 
dalena , y tratóse de aderezar un canon en- 
tero para ponerlo contra el baluarte de la 
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Reyna , en que trabajaron el Capitán Juan 
de Urbina y Andrés de Izurraín con par- 
ticular cuidado. 

Caminaba el Francés con su galería há- 
cia el Orejón de los cestones que miraba á 
la Magdalena para volarle , y descubrir con 
su artillería nuestras retiradas ; pero ofen- 
díasele siempre de la Plaza , y desde este 
puesto y de los demas había muerto nuestra 
artillería y mosquetería tantos enemigos, 
que se creía pasaban de mil y quinientos los 
que habían perecido hasta entonces. 

A 28 salió de Fuenterrabía Don Mi- 
guel de Ubilla con cartas para el Almirante, 
acompañado de otro soldado , y no tuvo 
efecto su intento , porque las centinelas del 
Francés lo reconocieron , con que se volvió 
á la Plaza j y este día y el siguiente la batió 
el enemigo con grande cantidad de balas y 
bombas , y acercándose á la muralla con su 
galería , queriendo picarla , se lo estorbaron, 
los nuestros con bombas y piedras , matán- 
dole alguna gente. TdníDien se trabajó en 
labrar dos estacadas junto á la Reyna para 
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cortar aquel baluarte , y recibir al Francés 
con la mosquetería , si acaso le ganase ^ el 
qual arrimando gran cantidad de maderos, 
comenzó á picar en dos partes la muralla, 
la una junto al orejon , y la otra hacia San 
Nicolás* Los de adentro comenzaron tam- 
bién á trabajar en sus contraminas j y esta 
noche el Capitán Don Daniel , Irlandés , sol- 
dado de mucho valor , aunque de mucho 
don ay re , dixo á los Franceses que estaban 
en las trincheras , si tratan los calzones lar- 
gos , como solían ; dixeron que sL Preguntán- 
dole , que por qué lo decía , respondióles el 
Capitán , que para avisarles que buscasen ti- 
xeras para cortarlos ^ porque, siendo tan largos^ 

no sabia cómo habían de huir, 

A 29 se comenzó por los nuestros una 

nueva espalda contra las minas que en los 
cestones trabajaba el enemigo ; y porque es- 
tos dias avalizaba gente por los manzanales, 
y se creyó trataban los de afueia de dar 
^ o á las minas , se asistió con particular 



cuidado en la Reyna , ordenando el Gober- 
nador Domingo de Eguia al Capitán Don 
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Juan Esain , que con su gente viniese de la 
estacada al baluarte de la Reyna , quedan- 
do á su cargo y del Capitán Don Juan de 
Beauiiiont , y que en la estacada asistiese el 
Capitán Nicolás de Bransolo con la gente 
que traxo y con otros quarenta agregados; 
y así se executó , asistiendo en aquel rebe- 
llín con grande valor hasta que se socorrió 
la Plaza. 


Á 30 de Agosto por la mañana envió 
el Príncipe de Conde al Gobernador y sol- 
dados de Fuenterrabía un tambor , al qual 
se recibió en la Villa , cubriéndolo á la en- 
trada la vista 5 y llevándolo al castillo , don- 
de acudió el Gobernador , la Villa , el Sar- 
gento mayor y Capitanes , dió un 
Francés , que traducido decia : 

El Príncipe de Condé , mi Señor , Gene- 
ral de las armas del Rey , su Soberano jSeñor, 
Habiendo reducido á Fuenterrabía á esta- 
do de tener necesidad de su bondad , por la 
fuerza de las armas y y por medio de muchas 
minas que están aparejadas para volar , cuyo 
efecto le dará la entrada en la Plaza , y de- 
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seando que no se siga una ruina , qual de or- 
dinario sucede en las Plazas que se ganan por 
asalto y su Alteza envía este tuínhor á notifi- 
car al que manda la Plaza para que la re- 
signe en sus manos , conforme las capitulacio- 
nes que gustare, otorgarles , así al Gobernadory 
como á los soldados de la guarnición y sus ve- 
cinos y ofreciéndoles , para que vean el peligro 
que corre la dicha Villa , de hacer reconocer á 
los que se señalaren para este ^ecto de pa) te del 
dicho Gobernador el estado que tienen las mi- 
nas. Después de lo qual su Alteza les declara 
no esperen alcanzar ninguna gr acia de el y an- 
tes todo el rigor que la hostilidad de la guerra 
hace sifrir á los que una aega ohstínacwn lle- 
va hasta aguardar el ultimo trance. Ademas 
que han de pensar que han hecho todo lo que 
¿ente de bien y feles 'uasallos deben hacer ; y 
que las tropas que han venido para socorrer- 
les y están imposibilitadas de hacerlo por razón 
de su fiaqueza , y las grandes fuerzas y trin- 
cheras que les tiene á su oposición y mostrán- 
Mes sus designios ; lo ^ual su Alteza tamben 
ofrece hacerlas ver : fuera de ^ue la armada 
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naval , y los hombres que están en ¡os hnxelcs 
destinados para el socorro de la dicha Plaza 
están todos deshechos. En el campo 4 30 de 
Agosto de 1638. 

No tardaron muclio en conferir ni re- 
solver el Gobernador , Capitanes , Alcaldes 
y vecinos de Fuenterrabía j porque ni las 
amenazas del General , ni el conocimiento 
de haber llegado hasta lo posible con la de- 
fensa , üi la contingencia del socorro , les 
dio primera imaginación de rendirse ; y así 
de conformidad se respondió con el papel 
siguiente. 

El Maese de Campo Domingo de Egida, 
Gobernador de Fnenterrahia. 

La de V, Alteza se ha recibido de mano 
de este tambor , y queda entendido lo que con- 
tiene : y agradecidos de la advertencia que 
Alteza nos da , habiendo consultado con la 
V'illa , Sargentos mayores y Capitanes que hay 
en ella , lo que hemos resuelto es , que id Al- 
teza vuele las minas quando mandare , y dis- 
ponga en ellas y en lo demas como le parecie- 
re 5 que aquí estamos resueltos á resistir y ha- 
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cer lo que se debe á lealisimos vasallos de nues- 
tro Rey y Señor Don Felipe IV, (que Dios 
guarde ) , en cuyo Real nombre y servicio - en 
defensa de esta Plaza , todos , mugeres é hijos 
estamos dispuestos á morir ántes que entregar- 
la a V. Alteza ^ m a otro que tuviere el (go- 
bierno de las armas del Christianísimo Rey de 
Francia ; y en orden d ello V, Alteza dispondrá 
lo que fuere servido. Guarde Dios á V, Alteza 

C 7 * 

felices anos. 

Renaitido este papel por mano de. su 
t'imoor al Piincipe de Conde , í^uedaxon 
los de la Plaza amenazados con el mismo 
valor j resolución que se pudieran hallar 
socorridos. El, Capitán Don Daniel solia de- 
cir , que habia de ’.nder éV solo un asalto por 
la Fé , otro por el Rey , otro por la Filia, 
otro por la Metresa, otros tres ó quatro por 
los amigos. A este mismo tiempo se iba el 

Francos fortificando junto á nuestra Señora 
■de Guadalupe , y acabadas dos fortificacio- 
nes guarnecidas de artillería , dispuso bar- 
racas para alojar la gente , por las muchas 
a¿jUas que hubo estos dias , con las quales 
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se le descompusieron al enemigo las trln- 
clieras ^ y a los de la Plaza les íueioii úti- 
lísimas , porque llegó á faltar el agua de 
manera , que bcbian así como comenzó á 
llover de la que hallaban en los hoyos que 
hicieron en la Plaza las bombas del enemi- 
go , y con la que estos dias cayó se llena- 
ron las cisternas , y se refrescó y alentó 
mucho la gente. 

Á 31 de Agosto al amanecer se acabó 
de acomodar en la Plaza una pieza de qua- 
renta libras , que mira á la Reyna : cuidóse 
de hacer balas , y prevenir las demas cosas 
necesarias para quando el enemigo hiciese 
brecha , aunque siempre pareció , que no 
habiendo pasado la contramina con las dos 
minas que traía , habian de quedar cerca de 
diez pies de muralla , hallándose en suspen- 
sión los cercados del efecto que harían las 

minas. 

El din primero de Septiembre á las ocho 
de la mañana sintieron venir rastro de fue^ 
go , y al punto voló casi toda la frente del 
baluarte de la Reyna , rompiendo una pared 


3 

de mas de veinte y dos pies de grueso ; pe- 
ro filé de manera , que no podía entrar fá- 
cilmente el enemigo por ella , por quedar 
entre la muralla que había desde la contra- 
mina adentro. 

Luego se avanzaron los de la Plaza á 
defender la muralla 5 pero mucho mas á la 
contramina, por ver que el Francés inten- 
taba alojarse en ella , y en su defensa pelea- 
ron todos con mucho valor ,, señalándose es- 
te dia Don Juan Esain y su Alférez Do- 
mingo Valardi el Gapitan Don Daniel y 
los Irlandeses , porque pelearon dentro de la 
contramina entre una espesa humareda de 
pólvora con intolerable olor y notorio pe- 
ligro. Asistió mucho dentro de la contra- 
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mina el Sargento mayor Osoro , ’ que baxó 
con gente de refresco diversas veces , pe- 
leando y animando á los demas, y oi;de- 
liando el solo todo lo que se obró y dispuso 
dentro de ella. Este dia también se señaló 
mucho el Capitán Adrián Pulido y otros, 
que pelearon seis horas , hasta que el Fran- 
cés cerró la boca de la contramina que fbr- 
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mó la brecha con maderas y faginas , que- 
dando alojado dentro , y principalmente en 
el pedazo que quedó Iiácla San Nicolás. 

Ordenó el Gobernador que se fortifi- 
case la contramina , y no se halló forma 
para hacerlo , porque el enemigo se hahia 
asegurado de los de la Plaza , y los de ella 
del enemigo ; pero entraron los • cercados en 
nuevo cuidado de lo que podia intentar por 
dos puertas que habla dentro de la contra- 
mina debaxo del terrapleno de la casamata 
que mira á San Nicolás , que ántes del si- 
tio estaban terraplenadas , y con su pared 
de mampostería : abriéronse por la parte 
de dentro para dar comunicación á la casa- 
mata , y para que quando el F ranees diese 
fuego á la mina , perdiese su fuerza la pól- 
vora , respirando por aquella parte. Temió- 
se que minase el Francés por allí , y tra- 
tóse de hacer una zanja para descubrir las 
puertas, en que trabajaron cincuenta hom- 
bres , los veinte y cinco soldados , y los 
demas de la Villa. También recelaban los de 
adentro que el enemigo minaría la mura- 
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lia que había quedado al terrapleno después 
de la primera mina , y para atender á es- 
to había centinelas duplicadas en la con- 
tramina, y el Francés de dos troneras que 
dexó hirió muy mal á dos de los nues- 
tros. A este tiempo oyeron que el enemi- 
go clavaba estacas , y que picaba la mura^ 
lia , porque aquella noche y los dos dias 
siguientes trabajó en hacer dos minas, con 
que voló buena parte de la muralla. 

Proseguíase también incesantemente k 

espalda de los cestones , y púsose un pedre- 
ro en un lado del parapeto , á quien tira- 
ban los Franceses algunos cañonazos. Y qui- 
taron la batería que tenían en la marina 
muy en favor de los nuestros , por haber 
dexado libre la pieza que barría el foso y 
frente del baluarte de la Reyna. Continuá- 
base la nueva contramina , teniendo en gran 
suspensión lo que el Francés obraría en la 
de la Reyna , y en los demas medios que 
intentaba para la expugnación , que eran 
quantos pueden imaginarse. 

Al tiempo que los de la Villa se de- 
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fendian con este valor , el Almirante y el 
IVIarc^ues ^ dispuesto todo lo necesario á los 
últimos de Agosto para intentar el socoi— 
ro ^ enviaron á llamar al de Mortara a su 
quartel , y se formó junta , en que con- 
currieron con los dos Generales ^ Almiran- 
te y Marques de los Velez ^ los dos Mae- 
ses de Campo generales Marques de Tor- 
recusa y Conde Gerónimo R¡oo ^ el Gober- 
nador general de la artillería Sebastian 
Granero , Don Diego de Isasi ^ el Marques 
de Mortara , y los Tenientes de Maeses de 
Campo generales Don Diego Caballero y 
Don Antonio Gandolfo. 


El Almirante propuso la necesidad del 
socorro de Fuenterrabía , lo que S. M. en- 
cargaba con repetidas cartas , quánto sería de 
su seirvicio que en todo caso se consiguiese, 
lo que escribia el Conde-Duque á cada uno 
de los que allí asistían : que había llegado la 
gente de Cataluña sobre la que habia en el 
exército ; con que no parecía inferior el nues- 
tro al de los enemigos : quánto merecían los 


de la Plaza que se aventurasen por su socor- 
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fo, quando ellos tanto mas de lo que pa- 
recía posible hablan obrado en su defensa: 
el crédito de las armas del Rey en socor- 
rerla : el descrédito en que se perdiese á 
la vista de tan grande exército , y de Ca- 
pitanes de tal experiencia y valor , quales 
concurrían en él y en aquella Junta 5 y que 
así se discurriese en lo mas conveniente quan- 
to á la forma de la execucion de este inten- 
to , supuesto que no podía dudarse que era 
justo y preciso en qualquier manera dispo- 
ner el socorro. 

Dividióse en pareceres la junta , sien- 
do unos de opinión , que era bien que des- 
de luego, se fiiesen á reconocer los puestos 
de Irun por personas de valor , aunque se 
arriesgase el perderlas , y que se escogie- 
sen mil y quinientos ó dos mil hombres de 
la gente mejor de todos los tercios , é in- 
tentasen por aquella parte la facción , sin 
moverse todo el cuerpo del exército. Los que 
seguían • este parecer ponderaban las fuerzas 
del enemigo , que su gente llegaba á diez 
y ocho mil hombres , y mil y quinientos ca- 
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ballos j mas superior el número , y los re- 
gimientos mas viejos que los nuestros , fa- 
tigados en el sitio, pero exercitados en él 
aunque á los principios llegaron v¡ soños los 
que ya serian valientes soldados : que si se 
empeñaba todo el exércitó con el deseo de 
socorrer la Plaza , era contingente algún su- 
ceso desdichado , con el qual no solo se ren- 
diría Fuenterrabía , sino que volverían á co- 
brar á Rentería , Lezo y los Pasages , cae- 
ría la Villa de San Sebastian, quedando en 
contribución la Provincia , y por ella el ca- 
mino abierto á Navarra. La fuerza del exér- 
cito era la que habia de intentar el socorro, 
pues los . visoños y milicias agregadas del 
Reyno mas servirían de confusión á los nues- 
tros , que de daño ó terror al enemigo. Si 
con dos mil hombres viejos no se socorría la 
Villa por un quartel , no habia que esperar 
de todo el exércitó , siendo dificultosa empre- 
sa , aun para los soldados mas exercitados, 
embestir al enemigo en sus trincheras , y mas 
hallándose fortificado con dos meses de tiem- 
po , sin tener que recelar salidas de la Pla- 
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za 5 estando tan falta de gente , debiendo 
prudentemente ponerse á los ojos , no solo 
la defensa de Fuenterrabía , sino la de tan- 
tas Provincias , Ciudades y Villas como cu- 
bría este exércitó por aquella parte de Es- 



Otros eran de parecer que toda nues- 
tra gente infantería y caballería debía acer- 
carse ' al enemigo , y dándole arma por to- 
das partes , intentar por una el socorro ; y 
era esto conforme á lo que S. M. y el Con- 
de-Duque con diferentes cartas y órdenes 
habían advertido y dispuesto. Fundábanse en 
el valor de nuestras tropas , -donde conside- 
raban mas de cinco mil soldados viejos , Ca- 
balleros y personas particulares , los Cabos 
valerosos y experimentados , defendiendo 
nuestras casas , y siendo nuestro el suelo que 
pisamos. Los Franceses fatigados del sitio, 
gente colecticia y armada por fuerza , con 
ansia y deseo de volver á su tieiTa , nación 
á quien no endurece , ántes enflaquece el tra- 
bajo , de cuyos acometimientos solo pueden 
dar cuidado los primeros. Poníanse en con- 
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sideración las órdenes precisas de S. M. , y 
sobre su servicio el gusto que se le daria en 
el socoiTo : quánto sentirla que gente que 
tanto valor habia mostrado en la defensa de 
la Plaza se perdiese : el descrédito de nación 
tan valerosa como la nuestra , si á vista de 
tantos Españoles se la llevase el Francés, in- 
troduciendo en España una guerra suma- 
mente embarazosa y sensible , y que habia 
de retardar tanto los socorros á las armas 
de afuera. Conduela mucho al Intento los 
avisos que habían venido de Flandes y de 
Italia , donde todas las facciones de los Es- 
pañoles las habian executado este año den- 
tro de las trincheras y fortificaciones ene- 
migas : si habiamos de tener menos esfuer- 
zo en nuestras mismas casas del que mos- 
trábamos en las agenas , no creyéndose que 
así se hubiese atrincherado el Francés , co- 
mo lo sabe hacer el rebelde. Que si por una 
parte sola se embestia al enemigo , no to- 
cándole arma , ni acercándose el exército por 
otras , seria grande la desigualdad con que 
pelearla el trozo de nuestra gente que intcn- 
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tase el socorro, porque no divertido el excr- 
cito Francés reforzarla el quartel embestido, 
y vendrían á pelear dos mil Españoles con- 
tra diez mil Franceses , y en sus fortifica- 
ciones. 

Oidos los pareceres , resolvieron el Al- 
mirante y Marques seguir este último y las 
órdenes de S. M. * y porque se juzgó con- 
veniente en su exccucion aquartelarse nues- 
tro exército en los llanos que se reconocie- 
ron de la Ermita de Santa Bárbara , en la 
eminencia que defendía el Marques de Mor- 
tara , se le ordenó que se volviese á su pues- 
to , y que los dos Maeses de Campo gene- 
rales con Don Diego de Isasi , Carlos Guas- 
eo y Don Gerónimo de Tutavila , y los Te- 
nientes de Maese de Campo generales Don 
Diego Caballero y Don Antonio Gundolfo., 
y el Sargento mayor Don Benito de Qiii- 
roga fuesen á reconocer los caminos para ir 
á los puestos que se habian elegido , acer- 
cándose lo posible al enemigo , para ver me- 
jor informados lo que se podria executar , en 
conformidad de lo que el Conde-Duque 
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también habla prevenido y advertido en sus 
cartas con el conocimiento que tenia de aque- 
llos puestos desde que fué con S. M. á Irun. 
y con particular atención los habia recono- 
cido. 

Partieron á esto el dia siguiente , lle- 
vando delante algunas emboscadas 5 por si 
intentase el enemigo impedirlo , y por la 
eminencia les iba cubriendo con golpe con- 
siderable de mosquetería el Marques de Mor- 
tara, habiendo por arriba reforzado la es- 
caramuza con el Francés para mayor segu- 
ridad de los que iban por abaxo. Volvieron 
los Maeses de Campo generales Marques de 
Torrecusa , Gerónimo Roo , y los demas 
Cabos que habían ido con ellos de' recono- 
cer estos puestos y confirióse otra vez so- 
bre la execucion del socorro , resolviendo, 
que el exército subiese á las eminencias del 
monte de Yasquivel , enviando á Don Pe- 
dro Girón con dos mil infantes á dar vista 
al quartel de Irun , y que fuese con mil y 
quinientos el Maese de Campo Antonio de 
Espejo por la falda de la montaña hácia los 
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quarteles baxos del enemigo , volviéndose el 
Marques de Mortara á conservar su puesto. 

H día siguiente , que fué á 2 de Sep- 
tiembre, llegaron el Almii-ante y Marques 
de los Velez con el grueso del exército á 
las colmas de Yasquivel , habiendo enviado 
á Don Pedro, Girón y al Maese de Campo 
Antonio de Espejo á los puestos que se les 
señaló ; y dióse orden aquella noche al Mar- 
ques de Mortara , que con la vanguardia em- 
bistiese contra los puestos del eimigo por 
aquella parte. Y también se le ordenó á Don 
Pedro Girón y al Maese de Campo Espeio, 
que hiciesen lo mismo por el quartel de Irun 
y lo restante del exército en batalla en nue- 
ve esquadrones siguiese la vanguardia. 

Resuelta esta disposición , y todos con 
determinación grande de socorrer la Plaza 
o morir sobre las fortificaciones del enemil 
go , fué Dios servido de enviar aquella no- 
che una _ tempestad tan deshecha de ap-ua 
viento , niebla y granizo , que causó tan gran 
contusión , continuándose la misma fiierza y 
«gor de tiempo todo el dia siguiente , que 
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no pudicndo sufríi* soldadesca vísoña es- 
Xar al desabrigo y á sus inclemencias tantas 
horas , sin tener género de alivio ni leparo, 
ílié desmandándose y desamparando sus ban- 
deras , sin c^iie hubiese forma ni remedio co- 
mo contenerles en buena disciplina ^retiián- 
dosc á buscar abrigo por todos los lugares 
del llano ^ deshaciendo de manera este ac- 
cidente y desorden el exercito , que á 3 de 
Septiembre al amanecer ^ el dia destinado 
para el socorro , faltaban siete mil soldados 
de nuestras tropas , habiendo dexado sus ale- 
mas plantadas en los esquadrones ; siendo 
tal la tempestad y su rigor , que se ahoga- 
ron muchos caballos 5 y algunos soldados de 
los que perseveraron en sus puestos se catan 
muertos arrimados á sus picas y mosquetes. 

Conservaron sus quarteles con los Ge- 
nerales toda la nobleza del exercito , los sol- 
dados viejos y particulares , y los Irlande- 
ses 5 sin mover apenas los pies de donde los 
halló la tempestad ni desarrimarse de sus 
picas , habiendo durado cerca de dos dias 
con sus noches el furor del tiempo. Viendo 
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el Almirante y el Marques este desorden de 
los visónos , resolvieron que fuese á Lezo 
el de Torrccusa y el Teniente de Maese de 
Campo general Don Antonio Gandolfo , y 
procurasen recoger allí , en Rentería y los 
pasages toda la gente que se hahia retira- 
do ; y entretanto quedaron los dos Genera- 
les en los quarteles de las eminencias pade- 
ciendo la violencia y rigor grande de aque- 
lla tempestad , quando tantos soldados su- 
yos , criados en diferente trabajo , no habiati 
podido tolerarle ; con cuyo exeinplo se con- 
servaron aquellos puestos , siendo tan im- 
portantes para continuar el socorro. Estú- 
vose así aquel dia , esperando lo que obraba 
el Marques de l’orrecusa ; el qual habiendo 
hecho quantas diligencias se pueden consi- 
derar que haría un soldado tan experimen- 
tado Y tan valiente Caballero , escribió al 

Íh/ 

Almirante y Marques de los Velez , que no 
había fuerza bastante para poder juntar la 
gente , asegurando , que siendo de tal calid ad 
la mayor parte que componía el exéi-cito, 
podía parecer providencia divina deshacerse 
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por este camino la facción , por el riesgo 
que hubiera corrido con gente tan visoña 
y mal disciplinada. Fue increible el senti- 
miento y pena del Almirante y Marques, 
viendo el exército deshecho , y con él las 
prontas esperanzas del socorro de la Plaza, 
en que estaban empeñados con tanta parte 
de deseo y de reputación , el tiempo conti- 
nuando con sus inclemencias , quedándose en 
pie la causa para no poder juntar los viso- 
ños ^ de la Plaza cada dia esperando nuevas 
de haberse i'endido j sin disposición el ter- 
reno para marchar ni obrar cosa algunaj 
aumentando la pena la prueba que habia he- 
cho este accidente de lo que se podia rece- 
lar que obrarían con el enemigo los que no 
podian tolerar el rigor, del tiempo , quando 
bien con grande trabajo y cuidado se jun- 
tasen. Y viendo que no habia medio ni re- 
medio para reducir á sus banderas los sol- 
dados todo el tiempo que duraron las aguas, 
enviaron orden al Marques de Torrecusa, 
que subiese á las eminencias donde se halla- 
ban , para ajustar lo que mas conviniese. Hí- 
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zolo así , y en llegando se juntaron los mis- 
mos que concurrieron en la junta pasada ; y 
el Almirante , con increible dolor de ver el 
socorro de la Plaza reducido á aquel esta- 
do , les dixo , que bien les eran notorias las 
órdenes de S. M. , y lo que en virtud de ellas 
y en su execucion se habia obrado ; k re- 
solución y valor con que se habia dispues- 
to el exército á socorrer la Plaza ; el acci- 
dente impensado con que Dios se habia ser- 
vido de desviarlo , deshaciendo tan irrepa- 
rablemente nuestras tropas , con ruina evi- 
dente de los medios por donde se habia de 
encaminar la felicidad de la empresa. Que 
supuesto el estado de las cosas , y que se 
aliaban en pie todas las razones para so- 
correr la Plaza , y se conservaban los pues- 
tos , y el mismo brio y resolución en los 
corazones de la gente mas bien disciplinada 
y valerosa, que era en quien se podia y 
ebia tener la verdadera confianza siendo 
os preceptos de S. M. tan urgentes , dixese 

cada uno lo que sentía y debía obrarse en 
w caso. 
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Confirióse sobre este punto , y 
cióse reconocido y ponderado ptirticulm men- 
te el estado en que se hallaba el exército, 
quán imposibles se habian de experimentar 
todos los medios y disposiciones para con- 
seguir el socorro , respecto de que ni se po- 
dían tan brevemente juntar las tropas des- 
hechas 5 formar los esquadrones , conducir 
la artillería , marchar la gente^, traer los 
bastimentos de los lugares circunvecinos , y 
aun de la pólvora y municiones apénas se 
podía usar : concurrió la mayor parte en 
que era conveniente y preciso dexar de pro- 
seguir por entonces la empresa , guarnecer 
con mas gente los Pasages y Rentería , por 
si el enemigo intentase algo por aquella par- 
te ' y que los Cabos de mas experiencia re- 
duxesen la gente á sus banderas , aguardan- 
do á que abriese el tiempo para disponer en- 
tónces lo que mas conviniese al servicio del 
’ y se le despachase coi i eo a toda di- 
ligencia , dándole aviso de lo sucedido , y 
de lo que había atrasado y desesperado el 
socorro el accidente impensado del tiempo. 
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También pareció conveniente que se avisase 
á los de la Plaza (porque gente tan valero- 
sa no se perdiese , quando había tan pocas 
ó ningunas esperanzas de ser socorrida ) de 
que tuviesen entendido el estado á que ha- 
bía reducido al exército el tiempo , y que 
procurasen obrar de manera , que por lo 
menos salvasen las vidas y la reputación de 
las armas del Rey. Para esto se llamó á 
dos Irlandeses , á' quienes se entregaron las 
cartas ; pero la providencia divina , que con 
ojos propicios miraba la empresa , lo dispu- 
so de manera , que ni con diligencias gran- 
des que hicieron para entrar en la Plaza pu- 
dieron conseguirlo. 

Llegaron estas nuevas á Madrid ^ y sin- 
tió sumamente S. M. ver reducidos los me- 


dios del socorro de F uenterrabía á tan mal 
estado , doliéndose que se perdiesen tan lea- 
les y valerosos vasallos ; y así habiendo pues- 
to estas cartas en el Consejo de Estado y 
de Guerra , que se formó en el aposento del 
Conde-Duque, con palabras de particular 
recomendación y cuidado se coitfirió en la 
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.materia j ponderando el Conde ( con quien 
se conformó la mayor parte del Consejo J 
los últimos esfuerzos que debian hacerse pa- 
ra socorrer una Plaza , sobre cuya defensa 
estaban empeñadas las armas del Rey y el 
crédito de su milicia ; considerando que no 
era posible que el rigor del tiempo hubiese 
hecho menores efectos , y causado menores 
daños al F ranees dentro de sus mismas trin- 
cheras y fortificaciones , que á nosotros en 
las eminencias y altura de los montes ; án- 
tes tanto mayor , quanto corrian las aguas 
hácia aquella parte , y el concurso de ellas 
con la íúerza de la tempestad en nación sin 
comparación ménos sufrida que la nuestra, 
era preciso que les hubiese deshecho del to- 
do. Daba grande aliento ver los sucesos que 
habian llegado de Flandes , Italia y el Bra- 
sil , donde las armas del Rey , dentro de la 
misma desconfianza ó desesperación , habian 
criado los mejores sucesos y mas grandes 
victorias : y que así parecía conveniente que 
se escribiese , que pues ya era verisímil que 
el tiempo hubiese abierto , y se hallaría en 
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disposición el terreno que se pudiese acercar 
nuestro exército al del enemigo , dispusiesen 
el Almirante y Marques la íaccion de ma- 
nera , que en todo caso se intentase el so- 
corro. Consultóse esto á S. M. , y fue ser- 
vido de resolverlo en esta conformidad , aña- 
diendo , que no admitiría excusa alguna, si 
se perdiese la Plaza á vista de un exército 
tan valeroso , y de tales Generales y Cabos: 
escribióles también el Conde-Duque con vi- 
vas razones lo que S. M. deseaba el socorro 
de esta Plaza ; y que aunque tenia bien en- 
tendido quánto lo procurarían los que se 
hallaban con las armas en las manos para 
socorrerla , tanto mas Generales de tal san- 
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gre y valor como á los que S. M. había fia- 
do y encargado la facción , todavía no po- 
día dexar de decirles , no solo lo que estaba 
en esta parte empeñada la causa pública , y 
con ella el servicio de S. M, , sino el gusto 
que tendría en el buen suceso de esta em- 


presa , pomenaq en consideración con muy 
eficaces razones las que se habian represen* 
tado en el Consejo de Guerra y Estado, 

Tt 3 
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para creer que los enemigos se hallarían mas 
deshechos con la tempestad , que nos hallá- 
bamos nosotros j y lo que debía esperarse 
de un exército tan grande formado de Es- 
pañoles , en que concurrían soldados vÍeio% 
y Cabos de singular experleiicia y crédito. 
Mandó también S. M. se ordenase á los su- 

I 

perfores de las Parroquias y Religiones se 
hiciese muy freqüente é instante oración por 
el buen suceso de esta guerra y socorro de 
la Plaza. 

En este tiempo , con la noticia que el 
Príncipe de Condé tuvo del estado en que se 
hallaba nuestro exército con las aguas , y por 
que podia cobrar de lo que padeció tam- 
bién el suyo 5 teniendo prevenidas dos minas 
para volar la muralla , y la gente dispuesta 
para dar los asaltos , resolvió de hacerles el 
último requerimiento , y así les envió otro 
tambor con la carta siguiente. 


/T pi 
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El Príncipe de Condé , mi Señor , Gene- 
ral de la armada^ isfc, 

'Csfe~Tamhor al 



Envía por eHas. 

^mte de guerra y vecinos de 



Fuenterrahía para decirles , que el exército del 
Rey de España ^ destinado para su socorro, 
está retirado , como lo ven , y las tropas de su 
Alteza están alojadas dentro de sus bastiones^ 
como lo saben ; teniendo la compasión que debe 
tener un Príncipe Christiano y de sus partes 
de los desórdenes que se seguirán en la toma 
■de la dicha Trilla por asalto , donde la honra 
de las mugeres y la vida de los inocentes Ci’- 
-tán expuestas al furor de los soldados ; y es- 
tando ios modos de tomar la Imilla dispuestos, 
dándole lugar para entrar quando él quisiere^ 
no obstante esto les ofrece toda razonable com- 
posición , tal como puedan y deban esperar de 
un Príncipe de su calidad ; declarándoles , qtue 
si no se aprovechan de esta ocasión ^ y se aguar^ 
dan á obtenerla , fados en los reparos que pue- 
* dan tener para las retiradas , no les será otor- 
gada alguna en aquel extremo. En el campo 3 
de Septiembre. 
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Aunque el valor de los de la Plaza era 
, aue les acobardaban poco estas amena- 
zas , y siempre constantes en no 

rendirse , no dexaba de considerarse 

el estrecho grande a que les habla reducido 
el sitio , derribada tanta parte de las mura- 
llas , él enemigo fortificado dentro de ellas 
mismas , hecho señor del foso , repitiendo 
cada dia nuevos asaltos y minas , muertos 
cerca de trescientos de los de adentro , y 
con tan cortas esperanzas del socorro ; pon- 
derando algunos también que ya las muni- 
ciones de balas se habian acabado. Pero el 
Alcalde Diego de Butrón con ánimo resuel- 
to y valeroso , oyendo esto dixo , que qual— 
quiera que hablase de rendirse , y para este 
fin ponderase el estado en que se hallaba la 
Plaza , le mataria él por sus manos ; y que 
habia municiones para defenderse , y quan- 
do foltasen , se hallaba con diez y ocho mil 
reales de á ocho , los quales entregarla para 
que se hiciesen balas , y se tirase al enemi- 
go. Fácilmente concurrieron todos en este 
parecer , y en que se respondiese al Príncipe 
de Condé lo siguiente. 
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El Maese de Campo Domingo de Egw/a.tó’c. 

El escrito de su Alteza el Señor Príncipe 
de Condé se ha recibido , su fecha de t de este 
mes de Septiembre , de mano de este taínbor 5 y 
comunicándole con los Señores de la Trilla , Sar- 
gentos mayores y Capitanes que hay en día , lo 

que responden jes ^ que para defender la Plaza 
no necesita ella de socorro alguno de gente , ni 
municiones de fuera , ni se aguarda á ninguno* 
y su Alteza puede dar los asaltos que fuere ser- 
vido , que aquí estamos resueltos á. aguardarlos. 

; Guarde Dios á V. Alteza. Septiembre 3 de 
1638. 

¡ Con esta respuesta el de Condé aque- 
■ Ua tarde mandó quemar las barracas que nues- 
^ • tro exército habia dexadó en los puestos de 
Irun con harto séntimiento de los cercados, 
pues no sabían si nuestra gente que habian 
visto en ellos , se habia retirado ó abriga- 
do á la vuelta contra el viento. Teníales es- 
to con grande cuidado , y hallarse sin noti- 
cia alguna de lo que el enemigo iba obran- 
do en la muralla j el qual á 4 de Septiem- 
bre á las cinco de la mañana dio fuego á 



Socorro de Fuenterrahia* 

* ^ 


dos minas , que volando parte de ella , que- 
dó en disposición el terrapleno y con bre- 
cha muy acomodada para asaltar la Plaza. 
Así como cayó tanta parte de la muralla, 
embistieron con mucho valor hasta treinta 
Franceses la brecha arriba ; pero los nues- 
tros á pedradas y á mosquetazos los recha- 
zaron con esfuerzo y determinación gran- 
de : acudió de los primeros con su pica el 
Sargento mayor Osor o á reconocer el in- 
tento del enemigo , y vió que dos compa- 
ñías con sus Capitanes se iban rehaciendo 
y subiendo otra vez la brecha , dando unos 
humazos tan espesos , que quitaban la vis- 
ta á los de adentro. Avanzóse el Sargento, 
y mejorándose de pica , embistió con el Ca-=- 
pitan que traía la vanguardia F rancesa , qm 
era el hijo del Presidente de Burdeos , y me- 
tiéndole la pica entre la gola y morrión le 
arrojó la brecha abaxo . Acudió luego el Ca- 
pitán Don Juan de Esain y su Alférez, y 
estando peleando quedaron muertos , Don 
Juan de tres mosquetazos ^ y el Alférez mas 
abaxo á la mitad de la brecha tan léjos , que 
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no fue posible retirarlo hasta la noche. Mu- 
rió también peleando Don Francisco de He- 
redia de un cañonazo. El Capitán Diego 
Butrón , y su cuñado el Capitán Juan de 
Urbina acudieron con diligencia y esfiierzo 
admirable , enviando gente de socorro , y 
oponiéndose como valientes soldados á la 
defensa , y el Capitán Diego Butrón , juntan- 
do con la valentía de su persona el cuida- 
do y prontitud de las disposiciones y exe- 
cuciones de la defensa con diligencia y aten- 
eion particular. 

Peleó también en la brecha el Alcalde 
Pedro Izquierdo (^) , y el Capitán Don Te- 
rencio con un trozo de Irlandeses , que asistió 


(*) Por los señalados servicios que hizo antes y 
durame el sido , en que como Alcalde segundo des- 
empeñó el gobierno político , y asistió puntualmen- 
te por su persona con admirable esfuerzo á las fac- 
ciones mas arriesgadas de la defensa , mereció de 
S. M. la gracia del Corregimiento de Zacatecas , y 
sucesivamente fué Alcalde Mayor de la Ciudad y 
Minas del Potosí , Teniente Capitán General de las 
fronteras Chichiraccas , de las Provincias de Xica- 


yan , y de la Nueva Galicia, y Gobernador Ca- 
pitán General de la Provincia de Yucatán , con otros 

destinos. Su hijo Don Pedro Izquierdo sirvió coa 
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con grande resolución. Fué uno de los prime- 
ros que se señalaron Don Alfonso de Mciidi- 
guren , Capellán de la compañía del Capitán 
Esain , avanzándose con su carabina y pica, 
obligando á picazos á retirarse el enemigo. 
Acudió también al principio del asalto el 
Licenciado Don Francisco de Asturriaga, 
Presbítero, natural de Orio , que entró de 
su voluntad en la Plaza sin exercicio al- 
guno con el socorro que traxo el Maese de 
Campo Don Miguel Perez de Egea. Duró 
la pelea del asalto casi quatro horas , estan- 
do nuestra gente descubierta á sus trinche- 
ras y baterías. Y para que pudiese tolerar- 
se el trabajo , y que todos participasen de 

igual zelo de Capítan en la recuperación de Cata- 
luña , y murió de Veedor y Contador de los Pre- 
sidios de Guipúzcoa. Su nieto Don Fernando sir- 
vió en la expedición de Flandes á principios del 
presente siglo , y por sus méritos ascendió á Te- 
niente Maese de Campo , á Teniente Coronel del 
nuevo regimiento de Guipúzcoa , y se retiró gra- 
duado de Coronel. Ultimamente su viznieto el Co- 
ronel Don Fernando Izquierdo es uno de los Sar- 
gentos mayores de Jos 9800 hombres poco mas ó 
menos , con que la Provincia sirve á S. M. en las 
actuales circunstancias. 
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la defensa , mandó el Gobernador Domingo 
de Eguia coronar la cortina de San Nico^ 
las de los vecinos de la Villa , asistiendo con 
ellos el Alférez Zlgarroa , y que viniesen, 
como lo hicieron , con gente de refresco Don 
Martin de Elizalde con treinta mosqueteros 
de los de Tolosa 5 y el Capitán Diego de 
Butrón, sin embargo de que estaba en la 
estacada haciendo rostro a unas pinazas de 
gente enemiga , que al mismo tiempo había 
embestido por aquella parte , envió á Don 
Miguel de Ubilla con alguna gente de la es- 
tacada , y los dos Capitanes Don M[iguel y 
Don Martin estuvieron enfrente de las ba- 
terías del enemigo , avanzando y alentando 
nuestra gente , hasta que los dos fiiéron he- 
ridos de dos astillazos de un canon , si bien 
no considerablemente. Era cosa de grande 
admiración en tiempo de tanta confusión, 
cuidado y peligro , y entre tanto ruido y 
estruendo de armas ver las mugeres igual— 
niente animosas que los hombres , trayendo 
cabos encendidos á la muralla , pólvora y ba- 
las ; otras venían cargadas de picas del cas- 
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tillo , retirando los heridos y muertos que 
estaban hechos pedazos de la artillería , por- 
que no faltasen sus maridos , padres y her- 
manos de sus puestos. Señalóse este dia Don 
Luis de Beaumont ; y viendo el Capitán Al- 
calde Diego de Butrón , que el Gobernador 
Domingo de Eguia andaba muy descubier- 
to á las baterías , encargó tuviesen cuidado 
de hacerle retirar , por la falta que en aque- 
lla ocasión podía hacer si le matasen. 

Fue este dia muy terrible con la con- 
tinuación de las baterías , pues mataron mas 
de veinte hombres á los de adentro , quedan- 
do heridos sin brazos y sin piernas mas de 
otros doce , habiéndose hallado ya los Fran- 
ceses en lo alto de la brecha , de donde ca- 
yeron mas de ciento y cincuenta muertos al 
foso. Murió Don Gerónimo de Xibaxa, sol- 
dado muy valiente , de un cañonazo , yendo 
á gobernar la gente de Tolosa, y con ór- 
den de que enviase al Capitán con treinta 
hombres i la Rey na. Retiróse la gente que 
quedó herida , y también los vecinos algo 
tarde , que con el calor de la pelea no se 
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advirtió en el descuido con que anduvieron 
los nuestros de jugar la mosquetería gran- 
de rato en lugar de los chuzos y picas. Pa- 
ra ofensa del enemigo se dispuso esta mis- 
ma mañana una banqueta que ordenó el Al- 
calde Pedro Izquierdo, pegada al terrapleno. 
Acudieron con gran cuidado todos , trayen- 
do la madera necesaria para la obra , por- 
que la banqueta no se podia cortar en el ter- 
rapleno , por estar movida la tierra con las 
niuclias Tainbien se comenzó á hacer 
una trinchera , á que dieron principio los Ir- 
landeses , y la prosiguieron los que iban á 
mudar la gente. Cuidaba de la obra Adrián 
Pulido por orden del Gobernador ; y el Sar- 
gento mayor , aunque acudia á los demas 
puestos , asistía con particularidad á esto. Á 
la noche se rebatió al enemigo con bombas, 
gitanadas y piedras , procurando embarazar 
lo que trabajaba junto al ángulo del baluar- 
te. Creyóse que trataba de volar una. gran 
ruina de la muralla que habia quedado en 
pie , siendo asi que su intento era abrir una 
zanja para avanzar la gente cubierta á la 
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batería de Santa María. También abrió otras 
dos junto á las galerías para cubrir la gente 
del través de San Nicolás. 

A 5 de Septiembre no se movió mucho 
el enemigo , pero tuvo á los nuestros casi 
todo el dia en arma , y aunque no avanzó 
grueso de. gente , mostraba tropas gruesas en 
los manzanales. Dábase prisa en la mina de 
los cestones , y los nuestros en perfeccionar la 
espalda que se hacia contra ella , poniendo el 
trabuco de las bombas para que sirviese de 
pedrero. También el enemigo trabajaba en 
la brecha , igualándola y peynándola , y ade- 
lantaba la galería á mejorarse , y disponer 
otro asalto para el dia siguiente. Hizo esta 
noche una mina pequeña para llamar nue- 
va tierra á la brecha por la descomodidad 
de las piedras. Asistieron algunos de la Vi- 
lla al mismo tiempo trabajando y obrando 
tan alentadamente , que no pudo avanzarse 
el enemigo. La que obró en esto filé gen- 
te escogida , que envió el Capitán Diego 
Butrón , y su Cabp era el Alférez Cigarroa,. 
y con el Joanes de Ehzalde , JoanesdeCi- 
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yor , y Andrés de Izurrain , que trabajando 
le matalón de un mosquetazo. 

A 6 de Septiembre muy temprano co- 
menzó á cargar- gente á las trincheras del 
enemigo , y á las seis de la mañana fué me- 
íiendo tropas en la brecha. Jugóse por los 
de la Plaza la artillería de los cestones con 
gran daño del Francés , y ántes de comen- 
2ar el asalto &é herido de un mosquetazo 

el Afez Juan de Roa , persona de mucho 
valor. Dio finalmente el asalto , v soborná- 
bale un sobrino del Marques de Gebre'ysu 

Teniente con k gente mas lucida de su exér- 
cito. Avanzáronse los nuestros á k brecha, 
y en particukr el Sargento mayor Osoro 
que peleó con el Cabo Francés pica á pk 
ca , y habiéndole herido , pidió quartel , y 
diciendole , que no era tiempo , de otro bote 
le arrojó , obligándole á rodar por k brecha, 
eleo tan a riesgo suyo el Sargento , y con 
tal determinación , que le dieron mas de diez 
y seis mosquetazos , sin salir herido consi- 
erablemente. Volvió otra vez á tocar el Fran- 
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ces una arma muy viva , y comenzó el ter- 
cero y último asalto con la gente mas luci- 
da de su exército. Salieron las picas de los 
nuestros á recibirle , y el Sargento mayor 
Osoro con seis coseletes de los de Tolosa , y 
éstos solos mataron en la primera embestida 
á ocho Franceses , y el Sargento mayor hi- 
rió de un bote de pica al Maese de Cam- 
po , y le quitó el penacho que traía. Peleó el 
Capitán Pulido , y le hirieron de un mos- 
quetazo en la cabeza , y con mucho valor 
el Capitán Don Terencio , del tercio de los 
Irlandeses , que habiéndosele quebrado la pi- 
ca , con el pedazo que le quedó peleó gran- 
de rato , hasta que tomando otra proslgitió 
constantemente , estando todo el cuerpo des- 
cubierto á las baterías , si bien al retirarse 
le hirieron en el muslo de un mosquetazo. 

Desde las trincheras de la Plaza pelea- 
ron todos , como se podía esperar , y tan 
sin temor del enemigo , que se avanzaron 
muchos 5 siguiéndole y saliendo de la Plaza 
hasta las de los Franceses. Los que obraron 
esta valerosa acción fuéron Pedro de Ibur- 
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ruzteta , Cabo de esquadra de la gente de la 
Villa 5 Diego de Miranda , Tomás de Arsu, 
que al retirarse ^ y al toxnaiie de la mano 
el Capitán Diego de Butrón para que entra- 
se en la Plaza ^ le hiiieron de un mosqueta- 
zo , Antonio de Eelui , Martin dé Alberro 
y Joanes de Argaiz , siendo cojo , se avanzó 
hasta la mitad de la brecha , peleando y si- 
guiendo á los Franceses. 

Asistió en la parte del baluarte de la 
Reyna y en los puestos peligrosos el Capi- 
tán Juan de Urbina con grande valor. Co- 
lonose la iiiuialla de mas de treinta mucha- 
chos de la Villa , que ninguno de ellos pa- 
saba de quince años , jugaron admirablemen- 
te sus arcabuces ^ y en este asalto mató Alon- 
so del Moral con una bomba mas de treinta 
.Franceses , que se habían cubierto en un re- 
codo. Tráxose después otro ingenio antiguo 
de un barril de madera y dentro de él pie- 
dras y otro barril pequeño de pólvora, y 
arrojóse por la esquina de la brecha , y co- 
ino era tan pesado , llevó un número gran- 
de de í ranceses tras st , y al rebentar en- 
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cendió los frascos que traían los mosquete- 
ros del enemigo , de manera que se abrasa- 
ron casi todos 5 y los que quedaron se echa- 
ron en el agua del foso , por ver si podian 
templar el fuego con que ardian# 

Con las dos piezas que estaban puestas 

para defensa se hizo grande daño al enemi- 

el último tiro 
mas de quaren- 
ta hombres que estaban juntos , y á su pa- 
-recer seguros , les sacudió con bala y pa- 
lanqueta de manera , que no pareció después 
del tiro ninguno. Este dia murieron del ene- 
-migo mas de trescientos Franceses , y entre 
ellos gente muy lucida , quedando en la bre- 
cha muertos quatro Capitanes , y otro vol- 
vió arrastrando , dexándose una pierna en 
• el camino. Retiróse el enemigo con grande 


-go , y el medio canon hizc 
tan furioso , que recogiendo 


pérdida 5 dexando a la Plaza quieta lo restan- 
te del dia y de la noche , sin atreverse á re- 

■ tirar los muertos : y fue de mucha iinpor- 

■ tanda la diversión que le hizo el Marques 

■ de Mortara , que reconociendo el aprieto 
grande con . que fatigaba a la Plaza en estos 
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asaltos , se avanzó de las eminencias donde 
se hallaba , y trabando con él muy vivas es- 
caramuzas , le impidió que pudiese prose- 
guirlos tan furiosamente. 

Entretanto que el Francés iba estrechan- 
do la Plaza , y procurando llevársela á fuer- 
za de asaltos , llegaron las cartas de S. M, 
con la resolución que se ha referido , y era 
en sazón que el cuidado del Almirante y 
Marques y de todos sus Cabos habian re- 
ducido á mejor forma su exército , volvien- 
do á sus banderas los visoños , mejorado ya 
el tiempo. Luego que llegaron las cartas de 
S. M. formó junta el Almirante y Marques, 
en que concurrieron todos los Cabos prin- 
cipales del exército , que habian intervenido 
en 1^ antecedentes : en ella se confirió lar- 
go sobre la materia , ponderándose la difi- 
cultad grande que tenia el socorro : que ya 
se debia creer que los de adentro se habrían 
rendido , o que los de afuera habrían á viva 
fuerza ganado la Plaza : que quando esto no 
fuese así , no era fácil , hallándose el ene- 

4 

Kiigo con tantas prevenciones de tiempo 3 era- 
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bcstirlo y vencerlo en sus mismas trinche- 
ras , y mas con tantos soldados visónos y 
nial disci|. diñados. Volvióse á ponderar lo 
que convenia conservar este exército , pues 
en él consistía la deíénsa de tantas Provin- 
cias que se hallaban abiertas , si con un des- 
dichado suceso quedaba vencido : quánto mas 
conveniente era restaurar la Plaza , quanda 
bien se perdiese , que exponer á la última 
ruina por socorrerla tanta parte de España. 
Pero el Almimnte , no obstante estas y otras 
razones que podían considerarse para sus- 
pender las Reales órdenes , dixo , que supues- 
to que S. M. decía en ellas , que no adaútiria 
excusa si se perdiese la Plaza , no era con- 
veniente á tales Generales y Cabos volver 
á discurrir si se había de socorrer ó no la 
Plaza de Fuenterrabía , sino la forma cómo 
habia de executarse , y así coníormándoso 
el Marques con el Almirante , y con entram- 
bos todos ios Cabos , se resolvió que se in- 
tentase y dispusiese él socorro para el dia de' 
nuestra Señora , moviéndose todo el exérci- 
to 5 y acercándose á las trincheras del ene- 
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migo , toxiiando y mejorándose de puestos 
para conseguirlo. 



íudcsc SI sena conveniente que el so- 
corro se intentvisc de dia ó de noche * y -te- 
nían por opinión algunos Cabos de grande 
experiencia, que la facción se executase de 
noche 5 pues ía ventaja grande de hallarse 
fortificados los Franceses , y haberlos de em- 
besíir en sus mismas trincheras , solo podía 


suplirse con ía turbación que suele ofrecer* 
á los acometidos la obscuridad de la noche, 
en la qual se ha visto que tropas de corto 
número han vencida y deshecho otras de 
mucho mayor ; y á esta causa semejantes fac- 
ciones siempre en la guerra se acostumbran 
executar de noche , como lo habia hecho sa 
Alteza este mismo año en el dique de Caloo* 
Otros eran de parecér , y con éste se coiifor* 
marón los Generales , que la fliccion se hi- 
ciese y executase de dia , donde la reputa- 
ción de nuestra gente podría obrar los me- 
jores erectos , tanto mas emulándose entre 
si las naciones que concurrían en este exér- 
ciio ^ Castellanos , Aragoneses , Poitugueses 
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y Navarros ; siendo también exemplar bas- 
tante haber executado de dia esta misma 
facción el Serenísimo Príncipe Tomás en las 
trincheras que el enemigo tenia sobre San- 
Homer. 

Con esto resolvieron los Generales pa- 
sar de Lezo á los quarteles á prevenir lo 
necesario para que se pudiese obrar el dia 
siguiente , quedando aquella noche ajustado 
que la feccion fuese de dia , y que obrase 
todo el exército , dando la batalla al Fran- 
cés en sus fortificaciones ; con que se orde- 
nó al Marques de Torrecusa , Gobernador 
de las armas de Navarra , que con dos mil 
y quinientos hombres , compuestos del regi- 
miento del Conde de Aguilar , trescientos y 
cincuenta de la armada , y otros tantos Na- 
politanos del tercio de Don Leonardo Mo- 
les , y el tercio de Navarros de Don Faus- 
to de Lodosa , reforzado de otros trescien- 
tos de los demas tercios de Navarra , se fiie** 
se acercando al enemigo ; y pues le iría si- 
guiendo lo restante del exército , se arrima- 
se al quartel de los Franceses que le pare- 
ciese mas fácil de ocupar. 
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Al Marques de Mortara , que se halla- 
ba alojado en las eminencias de Yasquivel 
con dos mil y quinientos infantes , compues- 
tos del regimiento del Conde-Duque , y 
otras compañías de Españoles que se le en- 
viaron aquella noche , y con todos los Ir- 
landeses , se le ordenó que se fuese adelan- 
tando por la cordillera de los montes con- 
tra los puestos que en ellas tenian ocupados 
los enemigos. 

A Don Pedro Girón , que con su ter- 
cio y el de Sebastian Granero , y otros tres- 
cientos y cincuenta 
se arrimase al quartel de Irun , ocupando 
puestos ventajosos , ó pusiese en cuidado á 
los enemigos para que no pudiesen , ni re- 
forzar los que tenian en el sitio de la Pla- 
za, ni hacer diversión á los nuestros por 
las espaldas , ó entrando en los quarteles que 
dexábanios , ó inquietándonos en los que se 
podían ocupar de nuevo , quando no se sa- 
liera con el intento principal de socorrer la 
Plaza- 

Dadas las órdenes en esta conformidad, 


Españoles de la armada 
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y encomendada la fiiccion al amparo de 
nuestra Señora , siendo víspera de su Nati- 
vidad , marchando primero el Marques de 
Torrecusa , y tomando su camino por la fal- 
da de los montes , se encaminaron el Almi- 
rante y el Marques de los Velez con el res- 
to del exército , que seria cerca de cinco mil 
y quinientos infantes , guiados por el Maese 
de Campo general Roo , por el camino de 
la mano derecha , que llevaba el Marques 
de T orrecusa hácia los quarteles del enemi- 
go , ordenando que asistiesen cerca de sus 
personas el Gobernador general de la arti- 
llería Sebastian Granero , el Coronel Don 
Diego de Isasi, y los Maeses de Campo 
Carlos Guaseo , Gerónimo Tutavila y otros 
Cabos , para valerse de ellos , según las oca- 
siones que se ofreciesen. Envióse á Don An- 
tonio Gandolfb á poner el tercio de Don 
Francisco Mesía en las emboscadas necesa- 
rias 5 para reconocer y asegurar lo cubierto 
de los bosques y lo áspero de los caminos, 
por donde era fuerza marchar nuestro exér- 
cito. 
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El Marques de Torrecusa , tomando el 
camino de la falda de los montes , se fué 
adelantando hacia sus mayores eminencias 
á dar vista á la fortificación de Guadalupe, 
por quedar mas libre de cargar sobre los 
puestos donde conociese podía obrar mejor 
ios fines que llevaba, formando sus esqua- 
drones , y adelantándolos en puestos venta- 
josos. 

Tenia el Francés dispuesta la fortifica- 
ción de Guadalupe , de manera que se halla- 
ba su eminencia defendida con dos reductos, 
uno á la parte derecha , y otro á la izquier- 
da , y se daba la mano con una trinchera 
hecha ángulos , dexando por una parte y 
por_ otra dos surtidas grandes para la caba- 
llería. Había en entrambos lados dos medias 
lunas algo apartadas de la línea , guarneci- 
das de mosquetería y picas , y en los dos re- 
ductos dos esquadronciUos con dos piezas de 
artillería en la parte derecha. A las espaldas 
en la campaña de este mismo lado tenia dos 
gruesos de caballería , y hácia el lado izquier- 
do una batería de dos piezas 5 y un esqua-' 
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dron de infiintería con una trinchera delan- 
te de la frente. Formábase otro esquadron 
en el bosque , y al encuentro de éste se ha- 


llaba toda la gente del Marques de Morta- 
ra de trente , y en un camino hondo avan- 
zó dos mangas de mosquetería , que escara- 
muzaban contra estas fortificaciones. Llegó 
el Marques de Mortara peleando á desalo- 
jar al enemigo de unas peñuelas , y luego 
gano lo alto de una colina , dando vista á 
menos de tiro de mosquete á las fortificacio- 
nes de Guadalupe. 

Embistió la gente del Marques de Tor- 
recusa con grande esfuerzo y excelente dis- 
posición al reducto que tenia el enemigo á 
la mano derecha , y aunque fue rechazada 
dos veces por la caballería Francesa , pe- 
leándose por una parte y por otra muy va- 


lientemente 5 disponiendo y alentando su gen- 
te el Marques con palabras y exemplo , co- 
mo Capitán y Caballero de tan acreditada 
opinión ; á la tercera que se embistió fué 
tanto el calor con que los nuestros obraron, 
señalándqse entre ellos los Napolitanos , que 
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se ganó el reducto , obligando al Francés á 
volver las espaldas , quedando poco mas de 
cien degollados sobre sus mismas fortifica- 
ciones. El Marques de Mortara á este tiem- 
po con el regimiento del Conde-Duque y 
los Irlandeses tenia ganado el reducto de la 
mano izquierda , y casi todo el trlncheron, 
donde se alojó mosquetería contra el enemi- 
go. Con esto vinieron á juntarse la gente de 
Torrecusa y Mortara dentro de los quarte- 
les del enemigo ; y habiendo vuelto la ca- 
ballería Francesa á embestirlos á entrambos, 
fué rechazada por nuestra infiintería , y rom- 
pida y deshecha totalmente por la caballe- 
ría que el Marques de Mortara envió al de 
Torrecusa , á cargo del Comisario general 
Don Juan de Terraza , y con él al Capitán 
Don Bernabé Tomás de Vela , y Diego Díaz 
de Aux , Caballeros del Hábito de Santiago, 
que se portaron con grande valor , obligán- 
dole otra vez al Francés á volver las es- 
paldas. 

En este tiempo llegaron el Almirante y 
Marques de los Velez con el primer ba- 
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.tallón de su vanguardia ; j pareciendo ne- 
cesario adelantar las tropas para dar calor á 
nuestra gente , formó con gran brevedad y 
arte el Maese de Campo general Conde Ge- 
rónimo Roo tres batallones , y se ordenó que 
Don Diego Caballero , Teniente de Maese 
de Campo general , ocupase una casa que 
delante de aquella gente tenia guarnecida el 
enemigo con algunos arcabuceros , y habién- 
dolo hecho pasó adelante en seguimiento de 
los Franceses hacia sus quarteles , y refor- 
zando su gente con algunas mangas de mos- 
queteros , fue desalojando los enemigos , y 
poniéndoles en desórden y confusión. Era 
esta la parte por donde podia el enemigo 
hacer su retirada ^ cargado de los nuestros en 
las eminencias ; pero viendo á nuestros ba- 
tallones formados donde estaba el Almiran- 
te y el Marques , y por todas partes des- 
alojada su gente y guarniciones , y d valor 
con que los nuestros los iban venciendo , re- 
chazando y matando , huyeron tan desorde- 
nadamente y con tal terror , que dexaban 
caer las armas , los mosquetes y las picas. 
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El Príncipe de Conde , y los Duques 
de la Valeta y San Simón , los Marqueses 
de la Forza y Gebre , el Conde de Agra- 
mont y el Arzobispo de Burdeos , que eran 
los principales Cabos del exéreito , viendo 
que era imposible remediar el curso acelera- 
do de nuestra victoria , se retiraron con la 
misma confusión y desórden , pasando en 
barcas la vuelta del Puerto de Zocoa. Que- 
daron mil y quinientos Franceses, muertos 
en la campaña , y ahogados otros dos mil 
en la ribera ^ porque el concurso grande j 
miedo con que huían les hacia hallar mas 
brevemente la muerte donde buscaban la se- 


guridad, La otra parte del ej^ércilo Francés 
se retiró por los^ diques al calor de los quar^ 
teles que tenian en Mcndelo é Irun , y la 
misma noche á Francia por el paso de Beo- 
, bia , por donde habían entrado en España 
con bien diferentes esperanzas y orgullo. 
Tiénese por cierto , que si Don Pedro Gi- 
rón con la gente que tenia hácia los quar- 
, teles de Irun tuviera orden de cortar á los 
enemigos , hubiera sido terrible la matanza. 
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y de mucha sangre la victoria ; pero ver- 
daderamente en esta ocasión se retiraron con 
tanta prisa los Franceses , que no creyeron 
los nuestros que eran tropas suyas las que 
se movian hácia aquella parte ; y también 
fuera contingente , que si se les cortara el 
paso 5 hallaran en la desesperación el valor 
que no hallaron en la esperanza : concur- 
riendo con esto ser tan grande la celeridad 
de la fuga , que se anticiparon con ella á las 
mas prudentes y cautas prevenciones , por- 
que nunca se imaginó que tan ligeramente 
habían de volver á Francia los que tan bi- 
zarramente se habían portado al entrar en 
España, Dexaron veinte y tres piezas de ar- 
tillería 5 mas de cincuenta banderas , todo el 
vagage , municiones y bastimentos. 

Hallóse entre las piezas de artillería un 
canon con la misma letra que el de Brem, 
y era el mejor y de mayor munición de los 
que se ganaron , fuera de ser fea la forma 
del canon , y la letra que decía así : Le Car- 
dinal Richelieu» Ratio ultima Regum , que ya 
es poco que la tiranía y la violencia sea ac- 
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cidente o caso , quieren acreditarla como en- 
señanza y doctrina grabada en la dureza del 
bronce , para que de gente en gente vayan 
bebiendo este veneno los hoinbrel Fue gran- 
de el botín y despojo que se ganó del ene- 
migo 5 poique como estaban tan l^os los 
Fi anceses de creer el suceso , no pasaron á 
Francia mas que las personas ^ y esas con 
celeridad increible y sin armas : dexaron to- 
das sus tiendas y ropa , los pagamentos abier- 
tos , el dinero , plata y recámara del Prín- 
cipe de Condé , y de los demas Señores y 
Caballeros , los vestidos , alhajas , papeles y 
órdenes del Rey , , enriqueciéndose muchos 
soldados. Veíanse entre la confusión y k 
alegría del suceso los mosqueteros Españo- 
les vestidos de Monsieures con capotes y 
capas de grana muy ricas , vendiendo á vi- 
lísimo precio piezas de plata , caballos , jo- 
yas , cadenas , y otras preseas de esta cali- 
dad. Quedaron prisioneros dos mil France- 
ses , y entre ellos muchos Oficiales y gente 
particular. De los nuestros no llegaron á cien- 
los muertos , y otros tantos heridos. 
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CAPÍTULO XXXII. 

Fntra el Almirante y el Marques de los V úez 

en Fuenterrahia, 

R.otos y vencidos los enemigos , llega- 
ron nuestras banderas á Fuenterrabía , re- 
cibidos el Almirante y Marques y los de- 
mas Cabos y soldados con increíble alegría 
de los de la Plaza ;• admirando también y 
alabando todos el valor y resolución con 
que el Gobernador Domingo de E^ia , ve- 
cinos y soldados la hablan' defendido , pues 
subia por la brecha de sus murallas la ca- 
ballería de la misma manera que entraba 
por las puertas de la Villa ^ habiendo pade- 
cido y tolerado aquella válerosa gente en 
sesenta y nueve dias de sitio mas de once 
mil cañonazos , quatrocientas bombas , seis 
minas voladas , otra prevenida para darle 
fuego , tres asaltos ^'enerales , trescientos 
muertos de la Villa , vengados con mil y 
setecientos qne mataron de los enemigos* 
Obraron los Capitanes y soldados en el de^ 
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seo y afición de conservar la Plaza , como 
si fueran vecinos y pelearan por sus hijos, 
mugeres y haciendas , y los vecinos de la 
Villa como si hubieran sido siempre de pro- 
fesión soldados ; y verdaderamente lo mos- 
traron en la experiencia , disciplina y valor, 
concurriendo las mugeres y los niños con 
esfuerzo rarísimo , sin que en todo el sitio, 
con hallarse el enemigo aqua rielado á los 
quince dias de él dentro del foso , y haber 
comenzado á picar la muralla y batirla tan 
de cerca , hubiese en la Plaza primer mo- 
vimiento de rendirla ; dando exemplo útilí- 
simo á la disciplina militar de estos tiem- 
pos , que no cumplen los Gobernadores de 
semejantes puestos con hacer lo bastante, 
si no -llegan á hacer lo posible. Pues si el 
Gobernador Domingo de Eguia la hubiera 
rendido quince ó veinte dias ántes , parecie- 
ra al mundo que habla cumplido bastan tí- 
simamente , y le juzgaran por digno de pre- 
mio j y por no haberse contentado sino con 
hacer el últiiixO esfuerzo , se reduxo á tér^ 
minos la facción , que llegó el dia en que 
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vencido el enemigo con tan gloriosa victo- 
ria ^ fue socorrida la Plaza, 

De parte de los Generales Almirante y 
jVIarc^ues ^ y los demás Cabos de su exerci- 
to se obró con singular diligencia en jun- 
tar la gente deshecha , de grande arte y dis- 
ciplina en volver á formar el exército , de 
sumo valor en conservar los puestos , de ex- 
celente, disposición en el dar la batalla ^ que 
todo esto se hubo de executar eu ménos de 

•I 

tres dias , desde que la temp^estad dio lugar 
á reparar el primer designio ; asegurando 
.los que se hallaron en aquella ocasión , y 
con atención particular lo miraron ^ que el 
dia de la batalla con la resolución que to- 
maron el Almirante y Marques , conforme 
,á las órdenes de S. M, y cartas del Conde, 
de embestir al enexiiigo , lletio Dios y la 
Virgen María el corazón de todos los sol— 
.dados de una alegría y esfuerza singularí- 
simo desde los mas experixuentados hasta 
los mas visoños , que aun aquellos mismos 
que dexaron sus banderas por el rigor del 
tienipo 5 iban á pelear y pelearon con el 
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mismo esfuerzo y tranquilidad de ánimo, 
sabiendo que habian de embestir en sus trin- 
cheras al Francés , como si tuvieran pren- 
das seguras de la felicidad del suceso. 

Hizo gran daño á los Franceses la con- 
fianza con que estuvieron de que nuestro 
exército no les había de acometer en sus 
trincheras ; y dixo Mr. de la Forza el mozo: 
Que él bien creía que los Españoles no le em- 
hestirian 5 pero si se resolvían á ello , tenia dis- 
puestos sus esquadrones de suerte , que valdría 
un soldado de los suyos por cinco de los núes-- 
tros, 

CAPÍTULO xxxm. 

* 

Prevención vana del Cardenal Richelieu, 

En Francia se tenía por tan ganada la 
Plaza , que por cartas interceptadas del Car- 
denal Richelieu al Príncipe de Condé de 2 3 
de Agosto , escritas desde Abevilla , le dice 
las razones siguientes; 

Señor mió : tengo por tan importante el 

municionar y fortijicar á Fuenterrabía luego 

TjZ % 





Socorro 


que 5e hubiere tomado , como si se hubiese de 
volver á sitiar el dia siguiente , que despacho 
ah portador con quarenta mil libras para em-- 
picarlas en este ejecto 5 sin que se puedan di-- 
vertir á otra cosa, 

Y al fin de la carta dice : 

Es tanto el deseo que tengo de que Fuen- 
terrabía se ponga en estado de no temer los 
esfuerzos que los enemigos podrían hacer' para- 
recobrarla , que envió al Señor Ohispo de Nan- 
tes con un Ingeniero para hacer trabajar apri- 
sa en ella , v para hacerla abastecer de todo 
lo necesario ^ y para que el dicho Obispo lo 
pueda hacer mejor , no tendrá otro cuidado 
ninguno , ni se meterá en otra cosa. Por la 
elección que he hechO' de su persona , juzgaréis 
el afecto con que cuido de las cosas que miran, 
á vuéstra- repuPacioíry vuestra gloricc. 

En que no puede, dexar de* parecer ad-^ 
mirable la anticipada providencia con que 
tan, atento y diligente Ministro envió este 
socorro mas á nuestro exército ; pues entre* 
el despojo se halló también esta cantidad re- 
servada j sin, haber llegado á ella los. Eran-» 
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ceses hasta que se la ganaron los Españoles. 
Y no menos és maravilloso el fervor y es- 
píritu con que sigue Francia esta irreligio- 
sísima empresa , pues andan envueltos- los 
Aj^obispos cotí los Generales, los Obispos 
con los Ingenieros-, haciendo invasiones en. 
Provincias Católicas , y conduciendo á es- 
to muchas • tropas hereges. Y es cosa cier- 
ta ^ que el Obispo de Ñantes tenia preveni- 
da el sermón que habla de predicar dentro 
de Fuenterrabía el dia de. nuestra .Señora , er¿ 

y * 

hacimiento. de gracias de haber usurpado, el 
Rey Christianísimo injustamente al Rey Ca- 
tólico su hermano esta Haza, para, partirla 
con. los Hugonotes hereges. de su exército,, 
como lo tenia ordenado. 

Y no me parece fuera de propósito ad- 
vertir aquí , que en quantos . sucesos felices 
han- tenido, las armas del K ey nuestro Señor^ 
ganando Plazas ó rompiendo enemigos ca- 
tólicos-, como en la toma de Verceli , y quan- 
do en la. entrada de Francia, gano tantas, 
fortalezas castillos y lugares el Señor In— 
fente .el año de* 1636, nunca, ha permitida* 
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que se hagan públicas alegrías , ni que se 
cante Te Deum laudanms , cubierto siempre 
de tristeza su corazón Real de hallarse ne- 
cesitado de pelear contra Católicos , y contra 
los que hace hermanos una misma Religión 
vFé j y así solo se hacen qnaudo se defien- 
de alguna Plaza de su Corona , ó en guerra 
defensiva se tiene algún buen suceso ; exe- 
cutándolo tan al contrario el Francés , que 
con el mismo fervor y alegría se hicieron 
luminarias , y cantó Te Deum laudamus por 

la toma de Tirlenion , con las sacrilegas cir- 
cunstancias de su saco y ruina , que pudie- 
ran hacer por la recuperación de Chatelet, Y 
pafécese á esto la exclamación fervorosa y 
devota que hizo Mr. de la Forza , herege 
Calvinista , que habiendo ocupado y hecho 
cuartel s„yo\ de nlesrrl Señora 

de Guadalupe , y tratado las Imágenes que 
había en ella con la impiedad é insolencia 
que lo acostumbran los perfidísimos Calvi- 
nistas , Iconómacos furiosísimos , mandó que 
predicase uno de los Ministros de su per- 
versa secta , diciendo con voces altas : Que 
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moriria ya contento de haber oido dentro de Es^ 
paña su prédica. Y el suceso fue tal , que en- 
tre los prisioneros también se prendió el Mi-, 
nistro Calvinista que predicó , y por descui- 
do se dexó de ahorcar y quemar , como lo 
merecía , y así se escapó huyendo ; y Mr. de 
la Forza , por no morir ni contento ni tris- 
te ^ no filé de los últimos que se retiraron á 
Francia con una fuga tan acelerada. 

Enviaron los Generales a Don Bernar-' 


,que 

Ualva , para que diese al Rey nuestro Señor 
las nuevas de este felicísimo suceso. Y no 
es ponderable la alegría de S. M. con ellas, 
el gozo del Conde-Duque , y de todos los 
Ministros y nobleza de la. Corte. El pue- 
blo 3 discurriendo por toda ella con locura 
cuerdísima , en ocasión de tanto alborozo 
iba por todas partes con las espadas desnu- 
das gritando ; F'iva el Rey , viva España. 
Acudieron á Palacio , y entrando por los apo- 
sentos de S. M. y del Conde , no paraban 
hasta ver la cara de su Rey , estando todo 
abierto para que entrasen , sin diferencia de 


diño de Ayala 


hoy es Conde de Vi- 


568 


Socorro de Fuenterrahia^ 


personas y calidades , siendo el mayor or- 
den el guardarse ninguno en aquella ocasión. 
Llenáronse todas las ventanas de luminarias, 


todas las calles de gente , todos los corazo- 
nes de alegría y contento j y S. M. y el 
Conde-^Duque enviaron á dar la enhorabue- 
na á la Duquesa de Medina aquella misma 
noche , con la demostración que se debe á 
Señora de tal sangre y estado. Llevó el re^ 
Gado de S, M. . el Marques de. Ay tona , su 
Gentil-hombre de la Cámara , acumulando 


el Réy nuestro Señor este Éivor á los 
sos que también 'se diei^on aquella noche al 
Almirante* 



El dia siguiente se vistió toda la Cor- 
te de gala , y con mas mesurada alegría acu- 
dieron á Palacio los Ministros y la noble- 
za , besaron la mano los Consejos á S. M. , 
visitando al Conde-Duque , á cuyo aposen- 
to concurrían todos , reconociendo quánta 
parte debia este dichoso suceso á la atención, 
disposición y prudencia con que habia dado 
dirección , no solo en los medios mas pre- 
cisos para abreviar los socorros ^ y juntar á 
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nuestro exército mas tropas , sino á las re- 
soluciones mismas , y forma de la execucion 
con que obraron para conseguirse tan glo- 
riosa victoria, Y porque ninguna cosa igual- 
mente afianza las públicas felicidades y gran- 
des victorias , como la piedad y religión que 
rey na en el corazón de los grandes Prín- 
cipes , es justo decir , que habiendo el Rey 
nuestro Señor , sobre el excesivo cuidado 
que le costó esta empresa , hecho encomen- 
darla á Dios con repetidas órdenes por toda 
la Corte y fuera de ella , después de haber 
comulgado la víspera de nuestra Señora de 
Septiembre , y casi al mismo tiempo que el 
exército estaba embistiendo al F ranees , con- 
firiendo con el Conde-Duque sobre la ma- 
teria , le dixo las siguientes palabras : 

Conde , hasta ahora^, he suplicado á núes-* 
tro Señor , (jue fuese servido que mis armas 
defendiesen á Fuenter rabia , y que nos diese 
luz y medios para conservarla : ahora ya la he 
entregado toda á su Divina Magestad^ sin 
quedarme con parte alguna de ella. A la re- 
signación y á la confianza correspondió el 
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suceso ^ y 3.1 mismo tiempo que el Rey da- 
ba á Dios la Plaza , se la estaba Dios dan- 
do y defendiendo. Y si todos los Pn.ncipes 
del mundo tuvieran igual religión , resigna- 
ción y afecto , consiguieran también prós- 
peros sucesos , ó prevenida con la recta y 
pura intención la paz , nunca se executara el 
furor de la guerra. 

En hacimiento de gracias de la merced 
que nuestro Señor hizo á la Corona de Es- 
pana ^ no solo fue S. IVI. a caballo a nues- 
tra Señora de Atocha , acompañado de toda 
la nobleza de su Corte , del Conde-Duque, 
y de los Cardenales Borja , Jaén y Espinó- 
la , sino que envió á cada uno de los Con- 


sejos el decreto siguiente. 

El suceso que Dios nuestro Señor ha sido 
servido dar d vnis amias , habiendo Franceses 
levantado el sitio de Fuenterrahia , le reconoz- 
co únicamente de su poderosa mano ^ y deseara 
do que con demostraciones publicas se den gra- 
cias á su Divina Magestad por tan singular 
benejicio ^ á su bendita Madre y al Apóstol 
Santiago , de cuyo patrocinio esperé siempre es- 
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ta victoria , he resuelto que todos mis Consejos^ 
cada uno en su día aparte , celebren fiesta en 
hacimiento de gracias en las Iglesias de Atocha 
y San Gerónimo , por la particular devoción 
que tengo á las Santas Imágenes que hay de 
nuestra Señora en estos Conventos y en la Igle- 
sia de Santiago , hallándose presentes en sus 
dias cada Consejo 5 y que en las mismas Igle- 
sias se doten perpetuamente estas fiestas en sus 
octavas , aunque sin obligación de asistir los 
Consejos , para que mi reconocimiento á Dios de 
la misericordia que ha usado con estos Rey nos 
sea perpetuo , y se implore con toda humildad 
por la intercesión de su bendita Madre y del 
Apóstol Santiago su auxilio y amparo. Tam- 
bién deseo que por todos mis Consejos en los dias 
de sus fiestas se funden perpetuamente el casar 
tres huérf %nas ^ y el rescate de tres cautivos^ 
buscándose medios de donde acudir á esto en me- 
moria de favor tan singular , y con que espero 
se establecerá la conservación y seguridad de mis 
Reynos, T he mandado se lleve á la Iglesia ma- 
yor de Santiago una lámpara , que perpetua- 
mente arda en memoria de esta victoria , demas 
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de las jiest as que se han de celebrar alh , cofno 
€fi las dcfiias Iglesias de Esjyaíia» Fio de esc 
Canse jo , que en la parte que le tocare obrará 
con el cuidado y afecto que acostumbra , y que 
lo dispondrá todo de manera , que se execute con 
suma puntualidad. En Madrid a de Sep-- 


tiembre de 1638. 

Y porque á la liberalidad y religión de 
S* M. no íaltase la circunstancia de la cari- 
dad bien ordenada , ni la memoria á la re- 
muneración de los vecinos de Fuenterrabia, 
filé servido de dar inteligencia á este decre- 
to con el que se sigue. 

El valor , fidelidad y constancia de los de 

Fuenterrahia en la defensa de aquella Plaza ha 
sido tan grande ^ que por el exemplo se debe 
conservar en la memoria ^ encaminándose a su 


mayor henefeto las obras pias^ que en hacimiefh 
to de gracias de la merced que Dios nuestro Se- 
ñor se ha servido hacernos , he mandado se fun- 
den ; y asi he resuelto , que en primer lugar sean 
preferidas á todas las hijas de Fuenterrahia pa- 
ra la colocación de huérfanas ; y ni mas ni menos 
en la redención de cautivos los que fueren hijos 
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de la misma Villa : en segundo lugar las hijas 
de soldados de las fronteras de Africa y los que 
estándome sirviendo allí fueren prisioneros de 
Moros : en tercero hijas de soldados y marine-* 
ros perdidos peleando , en la dotadon de huérfa- 
nas , y ellos en la redención de cautivos 5 v en 
Quarto en ámbos géneros entrarán criados de 




casa : en esta conformidad se declarará ^ execu- 



tará. En Madrid á *1% de Septiembre de i 

Mandó luego S. M. formar junta de Mi- 
nistros de toda satisCaccton , en que concur- 


rian los mayores de la Corte , para que le 
consultasen las mercedes que se habian de 
hacer á la Villa y vecinos de Fuenterrahia, 
al Gobernador , Capitanes y soldados que la 
defendieron , y á todos los que en el exérci- 
to y hiera de él habian servido en esta oca- 
sión. Y porque se halle memoria con esta re- 
lación de las que S. M. hizo á esta generosa 
Plaza , remitiendo á la lista que después de 
acabada se pondrá de los demás que la han 
recibido de su Real y poderosa mano , me ha 
parecido poner aquí solamente las que reci- 
bió la Villa ; omitiendo también las que ha 
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hecho al Conde-Duque , por hallarse aun 
fluctuando entre la liberalidad y grandeza 
de S. M. 5 la calificación de los Consejos , y 
la modestia singular del valido que rehúsa 
admitirlas , teniendo por único premio y re- 
muneración el servir á su Rey , como inge- 
niosamente pondera una de las plumas mas 
acreditadas de Europa , que con estilo mara- 
villoso y elegante ha conseguido el aplauso 
común de las gentes. 

1 Lo primero hizo S. .M. merced á 
Fuenterrabía de erigirla en Ciudad , y que 
se pudiese llamar la muy noble, muy leal, 
y MUY valerosa ciudad de fuenterrabía. 

2 Diéronsele cien mil ducados para sus 
reparos y fortificaciones. 

3 Que la barca que continuamente asis- 
te en el paso de Beobia , se ponga á la parte 
de Fuenterrabía , y asimismo el Alcalde de 
Sacas , quitándose de la de Irun , donde ha 
estado, 

<k 

4 Q ue el oficio de Correo mayor que 
está en Irun , resida en la Ciudad de Fuen- 
terrabía para ayuda á sus propios. 
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5 Hízosele merced del Patronato de la 
Iglesia de la Villa de Elgoibar , con que sea 
para la reedificación , ornato y demás obli- 
gaciones de la de Fuenterrabía. 

6 Que goce de las penas de Cámara 
que se causaren en aquella C^iudad , aunque 

las causas vayan en apelación á Tribunales 
Supremos. 

7 Satisficiéronseles á la Ciudad y sus 
vecinos los danos que padecieron , y lo que 
prestaron de sus alhajas y haciendas , y así- 
mismo lo que hubieron menester para el re- 
paro de sus casas ; y que cada vecino dé me- 
morial de sus daños y pretensiones , para 
•que midiéndolo con su calidad , se le haga 
mas satisfacción. 

8 Diéronse á cada vecino de los de la 
Ciudad cinco mil seiscientos y diez inrs. por 

■ una vez de ayuda de costa para emplearlos 
en lo mas necesai’io. 


p Entregáronse a cada viuda , cuyos 
maridos murieron en la defensa del sitio, 
diez y ocho mil y setecientos mrs. para que 
se socorriesen de lo mas preciso. 
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I o Á las mismas viudas , cuyos mari- 
dos murieron en la defensa, se les asienta 
el sueldo de una plaza de soldado , para (^ue 
la gocen entre la infantería y dotación del 
Presidio todo el tiempo que vivieren. 

II Á los huérfanos , cuyos padres mu- 
rieron en la Plaza , siendo de edad para po- 
der tomar armas , se les asiente plaza de' 'sol- 
dado 5 y no k teniendo , si fueren personas 
que no puedan mantenerse , se les dé un 
sueldo , no por cabezas á todos , sino por fa- 
milias , con calidad que en llegando á poder 
tomar armas , sirvan entre la inkntería , y 
entonces cada uno goce de plaza entera. 

12 Que con algunos vecinos de Fuen- 
terrabía , contra quien se procede por deli- 
tos , y están condenados en penas de Cá- 
mara y gastos de Justicia , se entienda con 
ellos el indulto en todos los casos que no hu- 
biere parte. 

También la honró S. M. con la carta si- 
guiente, 
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EL RET. Concejo , Justicia , Regimien^ 
to , Caballeros Hijosdalgo de la muy mbk y 
muy leal Villa de Fuenterrahia : por lo que ha 
escrito el Almirante de Castilla en 7 de Sep- 
tiembre se ha entendido , como después de haber 
acometido al enemigo aquel di a , fué nuestro *Se- 
ñar servido de dar tan feliz suceso a mis aro- 
mas ^ que pudo aquella noche entrar en esa V^L 
lia , después de haber rompido y puesto en huida 
al enemigo con grande pérdida de su gente ^ barh 
deras , artillería , municiones y vagage , con 
que salió esa Plaza del aprieto en que se halla- 
ba , habiendo con vuestro valor resistido por 
discurso de sesenta y nueve dias el sitio que pu- 
so sobre ella , llevando las incomodidades que en 
este tiempo se ofrecieron con tal bizarría , que 
sin reparar en las haciendas y vidas , mantu- 
visteis la reputación de mis armas con la fideli- 
dad que siempre lo habéis hecho , dando exem- 
plo á todas las naciones vuestra constancia y va- 
lor , de .que haré siempre singular estimación^ 
como merece servicio tan particular , pues en él 
consistió la gloria de tan feliz suceso. T aunque 

todo viene de mano de nuestro Señor ^ reconozco 
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la parte que en él habéis tenido , que es muy coni- 
forme á vuestras obligaciones y asi lo mani- 
festaré , haciéndoos grandes mercedes : y si bien 
tengo resuelto algunas , me diréis las que se os 
ofrecieren , que sean de rttayor conveniencia 
vuestra ^ para que tome resolución en ellas ^ y 
desde luego ofrezco la pronta reedificación de 
vuestras casas i y he mandado al Almirante me 


cfivic vclcícioyi dz lo hfipovtci este ^usto ^ pct~^ 
ra que se provea sin dilación 5 y que se dé á ca- 
da vecino por ahora el socorro que de él enten- 
deréis, También he mandado me informe los que 
se señalaron en esta ocasión ^ a qu^ien se deban 
dar ventajas sobre qualquier sueldo ^ porque tan 
buenos vasallos queden remunerados , y haya 
memoria en todos tiempos de la fneza con que 
habéis perseverado y resistido en la oposición del 
exército del enemigo ^ pues hasta las mujeres 
acudieron á todo lo necesario 5 gobernándose 
con tal valor ^ que no excusaron las acciones 
de mayor riesgo , de que me doy por muy obli- 
gado ^ y de lo mucho y bien que obrasteis en es- 
te sitio , así en daño del enemigo 5 como en 
vuestra dfensa ^ y. es cierto no olvidare el amor 
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y perseverancia con que os habéis expuesto á la 
fuerza del enemigo , pues habéis tenido tanta 


parte en que mis armas conserven el crédito 
que han adquirido en todas partes , y excusado 
otros inconvenientes. De Madrid á i 5 Je á'ep- 
tkmhre de 1638. To el Rey. Por mandado del 

Rey nuestro Señor , Don Fernando Ruiz de 
Contreras. 


El Conde-Düque escribió también la 
carta siguiente toda de su mano hasta el so- 
brescrito. 

A la muy noble ^ muy leal y muy valerosa 
Trilla de Fuenterrabia. 


S. M. (jD ¿05 le guarde) escribe á Vm. 
dándole las gracias del valor y constancia con 
que se ha defendido en el discurso de tan largo 
sitio 5 de que se ha dado por muy servido , co- 
mo lo mostrará en las mercedes que hará á V^m.^ 


y merece tan justaimnte , que serán mayores que 
su deseo mismo de Vm. ; las quales solicitaré yo 
con mucho gusto , quedando contentísimo de es- 
te suceso ; asegurando á Vm. que me tendrá 
siempre muy á su servicio 5 ^ tan suyo , que 

nada quisiera sino haber nacido hijo de esa Vk 
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lia , pues ha sido la honra de toda nuestra 
don. Dios guarde á Vm. con la f úicidad cine 
deseo. Madrid de Septiembre de 1638 
años, Don Gaspar de Guzman. 

Con los segundos avisos se supo que á 
los 8 de Septiembre partió la armada Fran- 
cesa de la concha , haciendo bordos para salir 
afuera , desamparando el castillo de Iguer, 
llegando á hacer frente de banderas á San 
Juan de Luz , donde se fortificó. El dia si- 
guiente pasó el exército de S. M. á hacer 
frente de banderas en Irun , ocupando las 
fortificaciones que en aquella parte tenian 
los Franceses al paso de Beobia , y se man- 
daron deshacer las que hacian oposición por 
la parte de Francia. 

En Irun dexaron los Franceses dispues- 
ta una maldad de perversísima é indignísima 
guerra , mucho peor sin comparación y mas 
vil que haber desamparado sus banderas con 
una fuga tan deshecha y rota ; porque en la 
casa de Juan de Arbelaiz , que es la mejor 
de aquella Villa , juzgando al desampararla 
que la ocuparía alguno de los Cabos mas 
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principales de nuestro exército , dexaron cu- 
biertos muchos barriles de pólvora , y una 
mecha encendida con tal temple , que lenta- 
mente friese dando fuego para que se volase 
la casa con los Cabos ó Generales que la ocu“ 
pasen. Habiendo entrado en ella Don Pedro 
de Salazar , Gentil-hombre del Almirante, 
que prevenia su alojamiento , lo reconoció, 
y por breve distancia de tiempo se excusó el 
peligro ; mereciendo bien poco los Generales 
de España el ocasionarles este riesgo con una 
acción tan infame , pues habiendo enviado el 
Príncipe de Condé por todos sus criados , y 
con ellos los de otros Cabos principales de su 
exército , se les entregaron sin ninguna talla, 
sin aguardar para esto orden de S. M. 

A los prisioneros Franceses , que fuera 
de los que se entregaron al Principe de Con- 
dé , quedaron mil y trescientos , porque no 
estuviesen ociosos , y diesen satisfacción á los 
vecinos de Fuenterrabía del daño que les ha- 
bían hecho en su muralla , se les ordenó que 
trabajasen en el reparo de ella , dándoles un 
real cada dia de socorro ; teniendo este con- 
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suelo los vecinos de la Villa , que si France- 
ses se las derribaron , Franceses se las vol- 
vieron á reparar. Y deseando S, M, asegurar 
las fortificaciones de la Plaza , y que se alo- 
jase aquel exército , como era razón , porque 
iba ya entrando el invierno , y para ajustar 
algunas pretensiones que tenia la Provincia 
sobre el punto de los alojamientos , dio or- 
den que partiesen de esta Corte el Licencia- 
do Don Francisco Antonio de Alarcon , del 
Consejo Real y de la Cámara , el Licencia- 
do Don Diego de Riaño 5 del mismo Conse- 
jo 5 uno y otro del Hábito de Santiago , y 
Don Nicolás Cid , Veedor general del exér- 
cito de Lombardía , y del Consejo de Guer- 
ra 5 y con ellos algunos Ingenieros que dis- 
pusiesen luego las fortificaciones. 

Dio orden también S. M. al Marques de 
los Velez que volviese al gobierno de Navar- 
ra y Aragón , dándole las gracias del valor, 
prudencia y cuidado con que se liabia porta- 
do , que no puede bastantemente ponderarse; 
y que el Almirante de Castilla volviese al 
descanso de su casa , y á servir su ocupación 
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cerca de la Real persona ; ordenando que el 
dia de su entrada , que filé á 1 9 de Noviem- 
bre 5 le saliese á recibir el Conde de Mon- 
terey , Consejero de Estado , que con tan 
clara opinión de prudencia ha ocupado y ser- 
vido los mayores puestos y gobiernos de la 
Monarquía , concurriendo ser su persona la 
de mas estrechos vínculos de parentesco con 
el Conde-Duque , que encaminó de esta 
suerte la mayor honra , estimación y luci- 
miento de la entrada del Almirante , sallen- 

* 

dolé a visitar primero por su persona á Ca- 
ravanchel , donde fué recibido y acompaña- 
do del de Monterey y de toda la Corte , y 
llevado á Palacio con el aplauso debido á su 
persona , y á la concurrencia de tan grande 
suceso y victoria como por su mano se habia 
.conseguido. 

O . , 

CAPÍTULO XXXIV. 


so de las galeras de Sicilia 



or este mismo tiempo llegó aviso de que 
habiendo sabido el General de la armada 
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Francesa , que se hallaba con quince galer¿is 
muy bien armad^is , que catorce de las nues^ 
tras estaban én la ribera del Saona , determi- 
nó de irlas á buscar á los últimos de Agos- 
to ; y reforzando sus galeras , y armándolas 
con pavesadas y otros reparos , llenándolas 
de muchos Caballeros Franceses de Malta y 
de toda la nobleza de la Provenza , fuéron la 
vuelta de las nuestras , y las hallaron á quin- 
ce millas de Saona ; y habiendo estado á la 
vista sin embestirlas , pareció á Don Jüíin de 
Orellana y á Don Rodrigo Plugo de Velas- 
co , Cabos de nuestras quince galeras de Es- 
paña y Sicilia ( por haber vuelto la Bazaná 
que estaba en Génova) , que era bien tomar 
parecer de los Capitanes. Reconocióse que 
nuestras galeras se hallaban sin chusma , y 
con soldados visónos 5 y que casi todas ha- 
cian agua : que bastaba pelear con ellas , si 
nos embestían ; pero si ellos no embistiesen, 
era lo mejor continuar su vlage á Génova. 
Todavía Don Juan de Orellana y su Ayu- 
dante resolvieron que se les embistiese ; y si 
así se hubiera exccutado con buen órden^ 
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como lo determinaron con sobrado valor, 
fiiera, muy conocida la victoria. Las prime- 
raslf que embistieron fuéron la galera San 
Juan y Santa Catalina que estaban en el 
cuerno derecho , y por otra parte la galera 
Santa Ana y San Pedro ; las quales se em- 
barazaron de manera al pelear , que apenas 
pudieron ser de provecho. La galera Santa 
Catalina tenia yá ganada la Francesa , con- 
tra quien habla embestido , quando llegaron 
Qtras dos Francesas á socorrerla , y aborda- 
ron á Santa Catalina , á cuyo socorro vol- 
viendo el Capitán de la misma galera , que 
ya estaba en la de los Franceses , con otro 
de su infantería , al uno le dieron un bala- 
zo en la cabeza , y al otro en un brazo , de 
que c ayeron entrambos : mataron al cómi- 
tre , Sillero^ timonero y otros Oficiales , hi- 
riendo y obrando con tan grande esfuerzo 
los Franceses , que estuvo casi perdida del 
todo esta galera por no haber llegado nin- 
guna de las otras á socorrerla ; y un forza- 
do Catalan y otro soldado anduvieron tan 
valerosos , que peleando con los Franceses 
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bastaron los dos solos á recuperarla , matan- 
do catorce de treinta Franceses que hablan 
entrado en ella , y haciendo huir á los de- 
mas. La galera Santa Clara ganó la Fran- 
cesa que le embistió , por no haber tenido 
la Francesa quien la socorriese. La galera 
Santa María luego que comenzó á pelear se 
levantó la chusma , y matando y degollan- 
do nuestra gente , que estaba divertida en 
pelear con él Francés ( y entre otros á Don 
Antonio Enriquez , Caballero de mucho 
brio 5 y que iba á servir á Italia ) se alza- 
ron con la galera los Moros , y se fuéron 
con ella á África. . 

Lleváronnos tres galeras los Franceses^ 
y nosotros les llevamos otras tres. Arriba- 


ron las nuestras á Mónaco^-y la Patroíia de 
España volvió con el estandarte Real : la 
Capitana de Sicilia y otra de la misma es- 
quadra derrotadas vararon en tierra en la 
misma costa. Duró muchas horas , y íué 
^muy sangrienta la batalla , muriendo quatro 
mil y quinientos soldados de los Franceses, 
y entre eUos numero* excesivo de Monsieu- 
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res y de la nobleza de la Provenza. De los 
nuesti’os faltaron mil y quatroclentos entre 
soldados , forzados y esclavos. Salieron he- 
ridos Don Juan de Orellana y Don Alonso 
Perez de los Ríos : mataron dos Capitanes 
de dos galeras de España 5 y á Miguel de 
Barrio , Capitán de la galera Santa María, 
le cautivaron. Murió Don Rodrigo Hugo de 
Velasco , Cabo délas de Sicilia , Don Chris^ 
toval de Heredla , y im Maese de Campoj 
y eran quátrockntos y cincuenta los heridos 
Españoles y Franceses que por este tiempo 
se hallaron curando en Cjenova. Y con ser 
así que tres galeras que nos llevó el enemi- 
go las suplimos con otras tres que nosotros 
les ganamos , y que la pérdida de la noble- 

X gente fiié tanto mayor la 

del enemigo , que habta galera de las suyas 
que no se hallaba con doce hombres ; toda- 
vía no se ha tenido esta por victoria , sino 
por desorden , respecto de que nunca el 
Francés con igual número de galeras se ha 
atrevido á pelear con las nuestras. Hizo gran 
falta hallarse nuestras galeras sin General 

Ccc a 
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que gobernase la facción , aunque se han te- 
nido. avisos de lo. que lloraba la Provenza el 
número, grande de gente principal que liabia, 
muerto en aquella batalla pues apenas dicen 
que se hallaba casa noble, en que no faltase 
padre , hermano ó hijo , y entre ellos el Ge- 
neral de la armada.. 

LO XXXV. 

Félea' Don Carlos de Barra con siete galeones: 
contra diez y siete, navios de Olandeses. 

* i- 

^ t > 

Y porque no hubiese pieza por tocar en los- 

exércitos , armadas^ y baxeles del Rey núes- 
tro Señor este año de 3.8 9 en que fuese nece- 
sario experimentar el valor de los Españoles^ 
y la protecdon que Dios da á sus armasf 
llego aviso , que habiendo entendido los re- 
beldes. que Don' Carlos de Ibarra- Vizcon- 
de de Centenera , partía de Cartagena con 
siete^ galeones de plata , armaron con diez y 
siete navios escogidos á un famoso Corsario, 

á quien llaman Pie de Palo , y á Diego de 
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ios Reyes , con orden de que saliesen al Cabo 
de San Antón , y peleasen con ellos. Habién- 
dose entendido esto en el Consejo Real de 
las Indias y en su junta, de. Guerra , se dio 
aviso á Don Carlos, de' Ibarra para que fiiese 
con la prevención que el caso requeria. Par- 
tió de Cartagena de las Indias el Vizconde j 
y llegó con su armada , que constaba de 
siete galeones , á los últimos de- Agosto, do- 
ce leguas de la Habana , á un- puesto que 
llaman Pan de Cabanas , y por tener el tiem- 
po contrario' no pudo tomar el Puerto. Vió’ 
ia armada del enemigo que venia la vuelta 
de la nuestra , y mando deparar una pieza^ 
para dar señal de batalla á nuestros galeo- 
nes , y que tomase cada uno en los navios 
el puesto que le tocaba , conforme la. dispo- 
sición y órdéfi que se^ les. habla dado; La 
Capitana y ' tres naos las mayores del ene- 
líiigo embistieron i nuestra Capitana y su 
Almiranta , y otras dos naos con ella á nues- 
tra Almiranta , y á las cinco restantes las: 
doce, rebeldes. Metió la Capitana enemiga sui 
bauprés por la jarcia del trinquete de la núes.- 
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tra con tan grande resolución , que traía su 
gente sobre cubierta ; cosa que nunca la acos- 
tumbran los Olandeses , porque siempre pe- 
lean debaxo de jareta. Traía tres andanás de 
artillería la Capitana Olandesa con cincuenta 
y quatro piezas de bronce , siendo- los cali- 
bres de las balas de á cincuenta , veinte y 
cinco , y veinte libras ; y habiendo dado la 
carga á nuestra Capitana , y Don Cárlos or- 
den que no se disparase hasta que estuviesen 

tan cerca que no se perdiese tiro, habiendo 
abordado del todo , dio tres cargas dé arti- 
llería y mosquetería nuestra Capitana tan fu- 
riosas, y con tan buen orden, y haciendo tan- 
to daño al enemigo , que cortando cabos y 
aparejos , se desabordó y se apartó huyendo, 
siguiéndole lo bastante para que se viese por 
quién quedaba la victoria. Nuestra Almiran- 
ta , á cargo de Don Pedro Ursua , Almiran- 
te de los Galeones , Caballero del Orden de 
Santiago , y de mucho valor , se defendió 
con la misma resolución y buen órden ^ y 
las demas naos y Capitanes cumplieron igual- 
mente con su obligación. 
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Quedó herido el General Don Cárlos 
de Ibarra y el Almirante Don Pedro de Ur- 
sua ; y ni por esta causa quiso el General 
recogerse , ni dexar el gobierno de la arma- 
da : lo mismo sucedió al Almirante ; y fue- 
ron muertos y heridos algunos Capitanes y 
Cabos , de que se hace particular memoria 
eñ la relación impresa que corre de esta fac- 


ción. 


Retiróse el enemigo y volvió á embes- 
tir otras dos veces á nuestra armada , siem- 
pre rechazado con tanta pérdida de gente, 
que resolvió de aguardar otros ocho navios 
que le venian de socorro. Viendo esto el Viz- 
conde Don Cárlos , y que ya la armada del 
rebelde apénas se divisaba de la nuestra , for- 

ara v er lo que convenia obrar, 
y si sería bien toniSr él Puerto de la Haba- 
na con el riesgo de pelear otra vez , condu- 
ciendo aquellos pocos navios los millones y 
tesoro de ' S, M. , ó seria mejor arribar á la 
Veracruz, para venir comboyando la flota 
de la Nueva-Españá , que se hallaba en aquel 
Puertp. Resolvióse que esto último era lo 


mo 


39^ Socorro de Fuenterrahia^ 

mas conveniente , concurriendo en este pa** 
recer el Licenciado Don Juan de Carvajal 
y Sandi, del Consejo Real de las Indias , que 
de visitar las Audiencias de Lima y las Char- 
cas venia en este viage. Seguida esta resolu- 
ción por los nuestros , el rebelde desembocó 
.el canal , y volvió á Olanda ^ habiendo cas- 
tigado á algunos Capitanes , por parecer que, 
no habian cumplido con su obligación. 

Por esté tiempo alegró Dios á España 
y i Francia con el feliz nacimiento de la Se- 
íiora Infanta Doña María , que fue á 20 
de Septiembre , y por el mismo tiempo del 
Delfín de Francia , reconociéndose estas dos 
clarísimas luces entre tantas tinieblas y con- 
tusión de guerras , que hacen hoy tanto mas 
amada y deseada la paz. Hizo mas solemne 
la fiesta del Bautisizio de la Serenísima In- 
fanta , que fué á 7 de Octubre , y el albo- 
rozo de la Corte el hallarse en ella, y ser 
sus Padrinos el Señor Duque de Módena 
y la Señora Princesa de Cariñano , bauti- 
zando á su Alteza el Cardenal Don Gaspar 
de Borja , premiando S. con semejantes 
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honras la fineza con que han servido estos 
años en las guerras de Italia y de Flandes 
ios Señores Duque y Príncipe Tomás. 

CAPÍTULO XXXVL 


Efihgo de. todos los sucesos de esta relación. 

Estos son los sucesos del año de 38, con 
que ha señalado el dedo de JXos quien de— 
fi^de en el mundo su causa , dando cono- 
cimiento claro a qualquiera juicio desapasio- 
nado , quánto excede el valor de las armas 
de España , y el crédito de su milicia á la 
de sus enemigos. Pues quien considerare con 
ánimo libre de afectos , que habiendo entra- 
do á los principios^ de esta campaña de con- 
formidad el Frañcer y ¡d rebelde á repar- 

tiise los Países Católicos de Flandes con 
quarenta y cinco mil infantes , y diez mil 
caballos ; y que con ménos de cinco mi? 
venció el Señor Infente Cardenal al rebel- 
de en el dique de Caloo dentro de sus mis- 
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tos hombres ^ otros mil y quinientos que se 
ahogaron , y prisión de dos mil , ganándole 
sesenta banderas , todo el vagage , ai tÜlei la, 
municiones , bastimentos ; y que volviendo 
otra vez a embestirle su Alteza con siete mil 
infantes y dos. mil caballos en las ti mchei as 
de Güeldres , teniendo el rebelde catorce mil 
infantes y tres mil y quinientos, caballos , no. 
se atrevió a aguardarle ^ dexando algunas 
piezas de su artillería , deshecha buena 
te de su retaguardia , y presos un primo y 
sobrino/ del Príncipe de Orange ; y que con 
pocos mas de nueve mil. mf antes socor no 
el Señor Príncipe: Tomas dos. veces, a San-r 

Homer contra, el exercito deXatillon, que 

constaba de quince mil infantes^ y cinco, mil 
caballos ^ y últimamente ganándole los Es- 
pañoles sus fortificaciones ^ los leduxo a, tér- 
minos ^ que pidieron, las condiciones paia 
dexar el sílto ^ no pidieran los sitiados; 
para rendir la Plaza; y que aun regimien-^ 
to dedos mil Franceses, pudiéndolos, ven- 
cer con mas gente , envió solos, quatr ocien- 
tos mosqueteros , con que les obligo á de- 
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xar las armas y rendirse , pidiendo que les 
dexasen las vidas : que habiendo un exér- 
cito tan grande , como el de Mr. de la For- 
za , de diez mil infantes y quatro mil ca- 
ballos , sitiado y batido á Chatelet , se la 
defienda el Gobernador hasta que se junten 
con él las tropas y exército de Xatillon , y 
últimamente les cueste la Plaza siete mil F ran- 
ceses ; y que entrando ? una Provincia tan- 
tas veces combatida como el fidelísimo Con- 
dado de Borgoña, obrando el Duque de Lon- 
gavila , General Francés , con su gente las 
crueldades que nunca llegaron á executar los 
bárbaros mas agenos de toda razón , le rom- 
pa un exército mal disciplinado , como lo 
estaba entonces el del Señor Duque de Lo- 
r 9 ,J 3 hfigíSi 4 ^ á retirarse el enemigo con 
pérdida de mas de dos mil hombres ; que 
teniendo en Italia á su alianza el Rey Chris- 
tianísin>o todo el Piamonte y Saboyardo, 
y parte del Monferrino , y un exército que 
se jactaban que habia llegado á catorce mil 
btantes y quatro mil caballos, les lleve el 
Marques de Leganés en diez y siete días la 
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celebrada Plaza de Brem , y la de Verceli 
en quarenta , dos de las mejores de Italia: 
que habiendo entrado con poderoso exérci- 
to. en la Cantabria el Príncipe de Condé , y 
héchose Señor de los Pasages , Lezo y Ren- 
tería , pareciendo poco á su presupuesto , no 
solo la Plaza que sitió-, sino San Sebastian, 
Vitoria y el Reyno de Navarra , se le de- 
fienda dos meses Fuenterrabía con las mu-- 


rallas* caídas , y^póC'd' mas. de mil hombres^ 
con muerte de dos mil y quinientos Fran- 
ceses ; y últimamente el esfuerzo que da á 
sus vasallos el corazón magnánimo de S. M*,^ 
la atención y prudencia del Conde ^ el va-, 
lor y gallarda resolución del Almirante de 
Castilla y Marques de los Velez , la disci-^ 
plina^ y experiencia de los Cabos que con- 
currieron efi’ aquel exército , con la gente 
que se hallaba en España , sin que vinie- . 
se de fiiera de ella , después del sitio-, dé’ 
los.exércitos de S* M. compañía alguna, ni 
dexasen de ir las que estaban destinadas á los 
socorros para que se aprestaban , venzan al* 
enemigo-, embistiéndole tanibien en sus mis- 
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mas trincheras , prendiéndole mil y quinien- 
tos infantes , ahogándose cerca de dos miL 
•y otros mil y quinientos muertos en aquella 
campaña , perdiendo, su estandarte , todas sus 
banderas , artillería y vagage : que habien- 
do puesto una armada tan grande en la mar, 
como la que conduxo. el Arzobispo de Bur- 
deos , y quemado doce baxeles nuestros in- 
dignamente en el . Puerto de donde á flier- 
za de valor fuera mejor probar á sacarlos, 
se -les defienda mas', de siete dias el galeón 
Santiago , y se vuelva su armada sin .po- 
derlo ganar : que ni el desorden de nues- 
tras galeras baste á que dexase el enemi- 
go. de perder la nobleza de toda la Proven- 
za , y con ella mas de quatro mil y qui- 
nientos soldados.. Y- de los. nuestros solos 
mil y trescientos que. abordando diez y 
siete navios rebeldes.á. siete de. España, los 
suyos boyantes. , y los nuestros cargados, se 
detienda tres- dias. .peleando el yizconde de 
Centenera Don.Cárlos de Ibarra, y se re-' 


tire el enemigo- con daño y pérdida suya^. 
y. que • habiendo, entrado- en la üahí a de San 
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Salvador del Brasil tan poderoso el Conde 
Mauricio, le venciesen las anuas de España 
con pocos soldados y pocos mas ciudada- 
nos , obligándole á embarcar con muerte 
y prisión de dos mil rebeldes, pérdida de 
artillería y vagage : fácilmente conocerá 
^uien esto leyere , quánto mas pesa el es- 
fuerzo de las armas y soldados del Rey, 
que el número en que han excedido tanto 
este año las de sus enemigos ^ reconociéndo- 
se lo poco que debe la nación Francesa al 
Consejo Francés , que poniendo en los oi- 
dos de su Rey Christianísimo tan terribles 
y artificiosiis empresas , violenta el natural 
de un Príncipe tan benigno á turbar con sus 
armas la Iglesia, dar disposición y causa 
urgentísima que crezcan los hereges contra 
la Romana , los rebeldes contra su Rey , gran- 
des Príncipes vivan desterrados de sus Es- 
tados , y en perpetua calamidad y guerra la 
Italia j y pudiendo gozar Francia de una 
honesta y abiwdante paz , ó emplear sus in- 
quietas y belicosas tropas contra el enemigo 
del nombre cliristiano , ehge esta violen tísi- 
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mano 


pitarlas por pérdidas , ruinas y muertes , fo- 
mentando la guerra con una nación tan su, 
vecina , valerosa y católica como la Espa- 
ñola , practicando con escándalo universal 
de las gentes la bárbara doctrina que mani- 
fiesta el bronce de su artillería; siendo cier- 
to , que solo este año han muerto mas de 
veinte y seis mil Franceses en las batallas 
que se han referido : de donde pviede cole- 
girse quántos habrá consumido la guerra de 
diez años á esta parte que se continúa.. Tam- 
bién se dexa conocer fácilmente , si se mira 
á la justificación de la causa , que tanto de- 
be y suele influir en los buenos ó malos su- 
cesos , que el vencer las armas de España 
en tantas partes del mundo , habiéndose ha- 
llado sus enemigos con tan grandes venta- 
jas , manifiesta el cándido y religioso áni- 
mo de nuestro Rey , á cuyas armas asis- 
te la protección de Dios singularísimamen- 
te , por que solo asph'an á la defensa de 
la Religión Católica , al castigo de sus re- 
beldes , á conservar en paz á la Italia , á 
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contener en debidos términos á Francia ^ y 
á conseguir con una valerosa y justa guer- 
ra una firme y segura paz. 


FIN. 
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